
PRIMERA PARTE 

DE LO QUE PERTENECE Á LA ESENCIA DE LAS OBLIGACIONES 

Y DE SUS EFECTOS 

CAPITULO PRIMERO 

De lo q¡te pertenece á la esencüt de las obligaciones 

:?. Es de esencia en las obligaciones, 1.0 que 
exista una causa de donde nazca la obligación; 
2.0 personas entre las cuales se haya contratado; 
3.0 que algtma cosa. haya sido objeto de la misma. 

Las causas de las obligaciones sou los contratos, 
los easi contrato.,;, los delitos, los ca8Í delitos, algu­
nas veces la leyó la simple equido.d. 

Nosotros trataremos; 
1.0 De los contratos que son la causa más fre-

cuente de donde nacen las obligaciones; 
2.0 De las otras causas de obligaciones; 
3.0 De los personas qno contratan entre sí; 
4.0 De las cosas que pueden ser objeto del con­

trato. 
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SECCIÓN PRH,IERA 

De los contmtos 

Nosotros veremos, l.º Lo qué es un coutrato; en 
qué difiere de la polícitaci6n; y qué cosas deben 
distiuguirse principalmente en todo contrat.o. Se­
gundo. Expondremos las diferentes divisiones de 
los contratos. 3.0 Trataremos de los vicios generales 
que pueden encontrarse en los contratos. -!.º Do las 
personas que pueden ó no pueden contratar. 5.0 De 
lo que puede ser objeto de los contratos: haremos 
ver que no puede ser más que una cosa que con­
cierna é. las partes coutratantcs según la regla; que 
no se puede estipular cou validez ni prometer más 
que por sí, regla que procuraremos explicar y des• 
arrollar. 6.0 Trfltaremos de ·los (;)fectos de los con• 
tratos. 7 .º Duremos reglas po.ra la interpretación de 
los mismos. S.Q Hablaremos del juramento que 
algunas ,eces las p1u-tes nñaden á sus <'Ouvencio­
nes. 

ARTÍCULO PRrnlERO 

Qué es 1m contmto; en qué se difiere de la 11olicifacifm 
y de las cosas que ptincipalmente deben distinguir­
se en cada contrato. 

§. I. ,1Qué es un conlra10)

3. Un coutrato es una especie de convención.
Para saber, pues, lo que es un contrato, es n.ntes 
necesurio saber lo que es una convención. 

Una convención ó un pacto (puesto que dichos 
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términos son sinónimos) es el. consentimiento de dos 
ó más personas, para formar entre ellas nlgún com­
promiso, ó para resolver uno existente, ó para mo­
dificarlo: Duo·mm vel pluriwm ·in iclem placitwm, con­
sensus. L. r, §. 1 n, de Pact. Domat., pág. 1, lib. 1, 
tit. l (1 ). 

l,a especie de conve11ci611 que tiene por objeto 
formar algún compromiso, es lo que -se llama Con.­
trato. Los priuoipios del derecho romano sobre las 
düerentes especies de pactos, y sobre distinguir los 
contratos y los simples pactos, por lo mismo qne no 
S'"e fundan en el derecho .natural, estando por lo con­
trario muy alejados de .c;u sencillez, no i:e admiten 
eo nuestl'o del'eoho. Los que tengan curiosidad de 
conocerlos, podrán consultar el capítulo de Pactis,
de nuestra obra sobre las Pandectus, en donde se 
encuentran explicados. 

De lo dicho se signo qtrn, en nuestro derecho no 
se debe definir el contrato como lo haeen los intér­
pretes de derecho romano, ConvenNo nomen hnbens 
a, jit·re e.ivili vel causam; aíno que debe definirse: una 
conYención por la cuo.l las do,s partes recíprocamen­
te, ó sólo una de las dos, pTometen y se obligan para 
con la otra á <lade alguna cosa, ó á hacer ó no ha­
cer tal cosa. 

He dicho promet-er y obligar, pues sólo las prome­
sas que hacemos con intención de empefiarnos, y de 
c.onceder á quien se las hacemos el derecho de exi­
gir su cumplimiento, dan materia para un contrato 
ó una convención. 

Otras promesas ha'y, que hacemos de buena fe, y 
úon la voluntad actual de cumplirlas, pero sin in-

(I) Véase la edición Siffrein, 8 vol., en 8, París, ¡.gz¡,
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tcnción de conceder á aquel :i quie11 se las hacemos 
el derecho de exigir el cumplimieuto; Jo que suce­
de• cuando oquel que promete declara al mismo 
tiempo que él 110 se cousidera obligado; ó bien 
ouando eso rosulta de lo.s circuustuocias ó cualida­
<les de aquel que pl'Ometc, y <le aquel á quien la 
promesa es hecha. Por ejemplo, ruando un padre 
promete á su l1ijo, que f'Strnlia derecho, dejarle 
hacer, duranle lns vacaciones, un viaje de 1·ecreo, 
caso de que emvlee bien su tiempo; es cvi,lento 
tllle el pnd1·e, ol hacer esta promesa, no entiende 
contratar con el hijo una obligo.ción propiamente 
dicha. 

Esas promesas producen, sí, una obligación im­

pei:fecla do cumplirlas, con tal que no baya sobre­
venido alguna t·ausa, por In cual, si hubiera sido 
prevista, hubiera. imp<'dido el cumplimiento de la 
p1·omesa: mas 1le por sí no fonnan una obligación, 
ni por consiguicute uu eoutrato. 

§. II. tEn qut difiere un contrato de la policítaciónl 

-!. La definición que hemos dado del contrato 
da á conocer ya ln diferencia. El eontruto encierra 
el concurso de Yoluntades <lo dos personas, de lus 
cuales, una promete alguna cosa. á la otra, y la otra 
acepta la promesa que se le ha hecho. La policita­
eión es la promesa que todiwía no se lw nceptado 
por aquel á quien se hace. Pollicitatio r,sf solius oJl'c· 
t·e-ntis promiss11111: t. 3. D. dr JWlicitat.

La policitación, l'll términos de puro uorecho na­
tural, uo produce obligación alguna prnpiatnente 
dicha: y ttquel que hace dicha promesa puede des­
decirse de ella, lo mismo que, dicha promesa, pue­
de no ser aceptada por aquel ti quien ha sido he-
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cha, pues no puedebaber obHgncióu ni un derecho 
adquil'ido por la pel'sona para quien es conh·atadn, 
y c:ontrn la persona obligada. Ahora bien, de la 
misma manera que yo no puedo por mi sola YO· 
luDtad t,ru11sfe1•ir á, ese 6 �\ aquel un derecho á mis 
bienes, si su voluntad no concmre para adquiridos, 
de la misma manera yo no puedo por mi pron.1eso. 
c.onceder derecho alguno á nadie contra mi perso­
na, hasta tauto que su voluntad concurra para ad­
quirfrlo, esto es, por lo. aceptación que ho.ga t.le mi 
promesa. Grotius ele Jure bel. et pac. t. 2, c11p. 11, 
vers. 3. 

Aunque la policitación no seo. obligatoria según 
los estrictos tfrmiuos <lel Jerecho natural, sin em­
bargo, el derecho civil, que se une ni derecho uu­
tmnl, hacia entre los romanos, obligatorias on dos 
casos los policitaeioues que un ciudadano hacía á 
su ciudad: l." cuando tenía un justo motiYo para 
hacerlas; puta, eu consideración á a.lguna magistm­
tura mur1icipal que se la hubiera. conce<lido, ob lw-
11orem: 2.0 cuando había principiado ya á pouPrll\ 
en ejetudún: l. r, §. I et 2. D. cod. lit. 

No se debo poner á. discusión si hay policita<:io­
ncs obligatorias 011 nuestro derecho francés: pues 
babicndo declarado la onlenun:1.a de 1731, nrt. B.º, 
quo sólo huy dos mauerns de disponer de los bie­
nes á titulo gratuito, la donación entre vivos y el 
testamento. se sigue d0 ello que la poliütación ha 
quedado Jesechada. 

§. III. De lns tres cosas que deben dístínguírse en todo contrato 

5. Cujas no distinguo en los contratos más que
las cosas que son de la esencia del mismo, y las que 
le son accidentales. La distinción que han hecho 
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varios jurisconsultos del siglo xvr es mucho más 
exact.a, pues distingucu tres cosas diferentes eu todo 
conlt-ato: las que son de la esencia del contrato, las 
que son únicamente de la naturaleza del contrato. y 
los que sou puramente accidento.les al contrato. 

6.-1.0 Las cosas que son de la esencia del con• 
trato son aquellas sin las cuales el contrato no 
puede subsistir. En faltando 'llllt\ de ellas, ya no hay 
conkato, ó bien es otra especie de contrato. 

Por e-jomplo, es esencial en el contrato do venta 
que existn una cosa qne sea veudidn, y que haya uu 
precio por el cnal hayu sido yen<li1la; es por esto, 
que si yo os he vendido unA cosa qne iguol'ásemos 
que ya no existía, no hay contrato; l. ó7. D. de 
contr. empf., por cuanto uo hay contmto de ,,enta 
sin una coso. quo haya sido Yendida. Igunlmente, 
si yo os vcn<lo una cosa pot· el preeio que ha sido 
vendido. á mi padre, <l.e cuya sucesión la he horeda­
do, y resulto que la. dicha cosa no le había siclo 
veudida ó mi padre, sino que le había sido ilada, 
uo hay contrato, por lo mismo qne uo hay un pre­
cio, que es de flsencitl en todo contrato de ycnta. 

Por los ejemplos que l1omos puesto. la fali.o de 
uua de las cosas que son de esencia del contrato 
impide el que exista clase n.lguna de contrato; al­
gunas Ve<!es esa falta cambia la naturaleza del con­
trnto. 

Por ejemplo; siendo de la esencia dd contrato 
de venta que haya un precio, que consiste en una 
suma de diuero qne ol comprador paga, ó se obli­
ga á pagm• al vendedor; si en el contrato que yo 
he hecho con vos, yo os \·endo mi caballo por cierto 
libro que os comprometéis á <larme por el precio de 
dicho caballo, ese ti-ato.do no contendrá en puridad 
uu contrato de veuta, no pudiendo existfr coutrato 
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de vcntA. sin precio, que consiste on una suwa <le 
<linero; mas el tratado no es por esto nulo, pues con­
tiene otra especie de coutrnto, á saber, un contrato 
de ciuubio. 

De la misma mnnera, siendo de esencia <lel con­
trato tfr• n>nta, no, á la _.erdud, que el vendedor se 
obligue precisamente á transferir al comprador la 
propi(>dud de la cosa -vendida, en caso de que no 
scu. su propietario. sino de que no la detenga, cuso 
de <J.He !-ea su propietario; si nosotros hemos con­
venido (fue yo o� venda una cierta lieredad, por una 
determi11ada sunm, y poi- llDQ derta 1·euta qne vos 
os obligáis á satisfacerme, de cuya heredad yo me 
ol,ligo á daros las utilidades, co11 la carga empero 
de que la propiedad el.e la heredad quednr:í para mí, 
esta couvención uo contiene, en verdad, un contrato 
de '\'enta, pues va cont,ra la esencia del contrato,pues 
el vendedor ret.ienc la propiedad; mas encierra un 
contrato de arriendo, quo es lo que dice Labeo, en 
la ley 130. §. 3. D. de conl-r. empl. Nemo 1>0test ,videti 
rem t·eitdidisse de rujl(s domi12ío id agitur, ne ad emp­
tornm transeat,: sed rwt locatio est, auf aliudgenus con• 

.., fracfw,. 

Siendo ignalmente de esencia en los contrntos de 
préstamo, de mandato y de depósito, el que sean 
gratuitos, si yo os presto una casu., cou }Q cargo df. 
que "ºs me pagnréis cierta suma pot· ,,1 uso de esta 
casa. eso no será un contrato de préstamo, sino 
otm espe<'ic de contrato, ó. saber, un contrato de al­
quileT. Por la misma razón, si al aceptar la procura 
que me habéis dwlo, ó el depósit1J ,le una cosa que 
me habéis confiatlo, os he exigido una cierta surna 
como á recompensa del cuidado qne tendré por los 
objetos que me hahéis confiado, ó por la gestión 
do vuestros intereses, el contrn.to no ser:í uí uu con-
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trato do depósito, ni de mandato, será igualmente 
un contrato de alquiler, por el cual os alquilo mis 
servicios por la gestión de vuestro negocio, 6 por la 
guarda de vuestro dopósito. 

i.-:!.º Las cos:,s que sólo son de la natmaleza 
del contrato, son aquellas que sin ser de la eseucia. 
del contrato, forman parte del mismo, bien que las 
partes (;OntraLantes no se hayun convenido sobre 
diclrns cosas, esto es, sobre si quedan comprendidas 
en el contrato ó sobre entendidas, teniendo en 
cneuta r1ue son do la nah1raleza del contrato. 

Esas cosas ocupan el puuto medio entre las cosas 
que son de la esencia del contrato, y aquellas que 
son accidentales al contrato, y aquellas que difieren 
de unas y otras. 

Difiereu de las cosas que son <le la esencía <lel 
coutrato, en que el contrato puede subsistir sin l'\llas, 
y en que pueden ser excluídas del contrato, por 
con'°'enio entre las partes; y difieren de las cosas 
accidentales nl contrato, en qne forroau vartc del 
contrato sin haber sido expr?.samente convenidas, 
que es lo qne explicaremos cou ejemplos. En el 
contrato ele venta, la obligación de garantia, que el 
vended01· contrata para con el compradol', es de la 
natmalcza del contrato de venta; po1· cuanto el ven­
dedor contrnta, al veudcr, esta obligación para con 
el comprador, bien que las partes contratantes no 
se hayan explicado sobre el mismo y que no se haya 
dicho una sola palabra acerca del particular en el 
contrato, mns siendo est.a obligación. de la natura• 
leza y no de la eseucia del <:ontl'ato de venta, el 
c-ontrato de venta puede subsistir sin esta obliga­
cióu: y si por contrato se ha con,enído que el ven­
dedor no viene obligado ó. dar garantía do la cosa 
vendida, el conYenio será válido, y el contrato uo 
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dejru·é ele ser un verdadoro conlrato dé venta por 
más que el ,·endedor �o ,enga obligado ó. salir ga­
rant� de lo. cosa vendida. 

T:uulii<ía es de la no.turaleza dt>l contrato de -ven­
ta, el que bm pronto el �on_trato ha recibido su
perfección por el const>nturuento de l�s partes, 
bien qne antes de la cntrc>ga la cosa venrhda venga 
á riesgo del comprador, la que si se echa á perder 
sin culpn del ,;ren<lerlor, la pérdida t·ecaiga sobre el 
oompra<lo1·, quien no quedurá, por lo tanto, des­
cargado dd precio; mas como esto es s6lo de la 
naturaleza del contrato. y no de la esencia del con• 
trulo de .-enta, se puede, al contratar, convenir lo 
routl"at'io. 

E� de la naturaleza del contrato de préstamo á 
nso, ol que la persona qne l1a perfülo prestado, sc>n 
responsable ele !o. más ligera faltn cometida vis {1 vis 
de la cosa qu<> le ha si<lo prestada. Est-a obligación 
la contrutn co!l el que presta por la uaturaleza misrnn 
del contrnto, y sin que las partes se hayan expli­
cado al contratar: mas como esta obligación es de 
naturaleza y uo de la escucia del contrato de prés­
tamo 6. uso, se puede exc:luir!u por una cláusula del 
contrato, y couYonir que el que recibo la cosa pres­
tada c1uede obligado solamente por su httül.la fe á la 
consen·ación <le la cosa, no siendo rcspousable de 
los ncddentes que acaezcan por su negligencia. pero 
sin malicia. 

Tuml.1ién es dú lu naturaleza de ose contrato, que 
la pénfüla ele la cosa pros�ada. cuando ocurre por 
causa de fuerza mayor, recaiga soure el que ha 
p1·est.•ulo la cosa; mas cumo lo ,1foho es de natura­
leza y uo <le la esencia del coutruto, se puede por 
unu cláusula dol 111iR1110, cargar al que toma pres• 
tario, Je eso riesgo hasta tanto que haya devuelto 
la cosa. 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 14 -

Se pueden prcseol.ar infinidad de otros ejemplos 
sobre las diferentes especies de contratos. 

8.-B. º Las cosas que son accidentales al con­
trato �on aquellas qne, no siendo de la naturaleza 
del eontrato, sólo mediante uua cláusula especial 
vienen contenidas en el mismo. 

Por ejemplo, el plazo coucedido por el contrato 
vara el pago de la cosa ó de la SLlDla debida: la fu. 
cultad que se concede de pagal' est.a sumn en varias 
pal'tidns; la de pagar tal otra cosa en sustitucion-ile 
la que se recibo, ó de pagar en manos de otru 
persona que las del acreedor, y otras semejantes, 
son cosas accidcutales al contrato por lo mismo que 
no viC>neu contenidas en el contrato sino en euaoto 
son estipuladas por alguna cláusula al mismo afia­
didn. 

En el contrato de venta de una renta, la obligación 
por la cual el vendedor se hace responsable de la 
sofrencia de los derechos, mientras la renta dure, es 
una cosa accidental al contrato; pues el nndedor 
no cent.rata esta obligación por ser de la oatm-aleza 
<lcl contrato; pues no la contrata sino en virtu<l de 
una chí.usula particular a11adida ul cootruto, que es 
aquella que se 11ama cláusula de producir y Juicer 
caler; y esta cláusula, bien que sea bastante fre­
cuente en los contratos do veuto. de rent�, debe 
eximprirse, y oo suplirse. 

:Muchos más ejemplos podrian aducirse sobre 
el particular. 

ARTÍCULO U 

Divis-ión de los contrato� 

9. La Jivísión que hace el derecho romano de
los coutrntos, en contratos innominados, on contra-
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tos liona· JiJe1, y en contratos st,-icti jtt1'i.�, uo tiene 
lugar entre nosob-os. 

La divisi<m admitida en nuestro derecho es: 
I ." en contmtos sinalagmáticos ó bilo.teroles, y en 
conl ratos unilaterales. 

Lt)::1 sinalrtgnHíticos ó bilaterales- son aquellos por 
los cuales ra<la una de las parles coutratnntcs se 
compromete parn con la otra. Tales son los con• 
tratos <le ve11ta1 de nlquiler, etc. 

Los 111úlalcrales, son aquellos pm· los ouales, sólo 
una rle las partes conttatantes se obliga para cou la 
otra, como en el caso de próstamo de <linero. 

Entre los eoutrutos sinalagmáticos ó bilaterales, 
se distinguen aquellos que lo son <le una 1n.111ern
imperfecta. Los. contratos perfectnroe11te siualag­
máLicos ó bilaterales, son aquellos en los cuales la 
obligsción quo contrata cada uno <le los cunti-a­
ta11tes es igualmente nna obligaci(m principal de 
ese contrato, tales sou los contratos de venta, de 
alquiler, ctc socied:itl, etc. Por ejemplo e11 el con­
trato de venta, la oblignción que el Yendedor con­
trata de entregar Jo, cosa, y la que el comprador 
contrata de pagar el precio, son igualmente obliga­
ciones principales del contrato de venta. Los con­
trntoo sinalagmáticos menos perfectos, son aquellos 
eu que sólo la obligación de uua de las pru-tes cons­
tituye la obligación principal del contrato; tales son 
los contratos de mandato, de de1)ósito, do pl'éstan10 
á uso, de amortización. En esos cont.ratos, la obli­
gación que contractó el maudatal'io de do.r cuenta 
de su comisión, las que contratan el depositario, el 
que toma á prestado, ó el acreedor, no sou más c1ue 
obligaciones incidentes, á las cuales dan lngar, des­
pués del contrato, los gastos que ha hecho la otra 
parte para la ejecución dd mandato, ó po.ra la 0011•
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senTadón do la cosa duda ó título ele préstamo, de 
depósito, ó de amortización. 

Mientras que la acción que nace de la obligo.ción 
pritwipal se llama actio dfrecla, la qno uacc de esas 
obligncioues incidentes se llama actio conl-rarin. 

10.-2 .º Seclividen los contratos en 1lquollc,s qtte 
quedan formados por el simple consentimiento de 
las partes contratantes, y de aquí que se llmnan 
consensuales, tales como la venta, el alquiler, el man• 
dato, etc .. y on ar¡uellos donde es neeesal'io que in­
tervenga ulguna oiTa cosa á más <le! consentimien­
to: tales son los contratos de préstamo do dinero, 
de préstamo á uso, de depósito, de amortización, 
que, por la naturaleza del contrato, e:xigeu la en­
trega de la cosa que es objeto de esas convenciones. 
A estos contratos se les llama eo11/rat11s reales. 

11. Bien que el solo consentimiento de Jac; pt\rtes
baste para la perfección de los contratos consensua­
lei,, empero si las partes, 111 contrRtar una vcntu, 6 
uu nlquilcr, ó al C'elehrar cualquiera otra do.se de 
negoeio, han convenido quo el notario inter,iniera 
en el act.o. con indicación de que el negocio no 
sea perfecto hasta tanto que entrambas partes lo 
hayan linuado junto cou el notario, el contrato no 
l'eeibira efectivamente su perfección hast11 tanto que 
la aeta notarial haya recibido l:t suya: y lai, part.es, 
bien que de acuerdo acerca de las condiciones del 
negocio, podrán dcst1ecirse de lo pnctndo licit::unen­
te. aotes de haber firmado. Esta es la deeisióu de la 
famosa ley Go11fract11s, 17. God. defid. in,sh'. quetllm• 
biéu se encuentre en \ns Inst. tit. d(' contr. empt. 
Mas si eu ese caso, la acta ó instrumento, es reque­
rido por la perfección del cootrnto, no es por la na­
turaleza del contrnto, que de por sí no exige para 
su perforcíún más que el solo consentimiento de las 
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partes; sino porque las partes conlratanles lo hnu 
qucrirlo, por lo mismo que es permitido á las partea 
qno coutm.t.au el hac:er <lepen<lor su obligación de lo. 
condición 'l_ne mejor les parezca. 

Observad que la convcución, do In que se habrá

levaiituLlo act!l delante de notario, no hace por si 
misma depender de esa aeta lo. formación del con­
venio; es necesario que p:.trezca, que la intención de 
las part.f.'l, al hacer este convenio, lm siílo, de q lle 
efoctivmuentC' dicha coudición resnlte de la misrnR. 
Es por esto, q ne se ha <lcci.dido, por sentern:ía 
de 1fi\l5, c:ítarfa por Mornac, (ul .. d. l. 17, que una 
parte uo se podía desdecir <le uu trntarlo do venta 
hecho bajo las firmas de la.s partes, bien que hu­
biera la (}1:ínsnla de que sería extendido por nu 
notario, forrnnlidad que aun no se había realizado, 
por cuanto no se poufo deducir de esta sola cláusu­
la, qnc las partes hubiesen querido hacer depender 
dul 11.cto vcdficado ante el 11otrtrio la 1)erfccció11 de 
su co,wenio; pnes esla dúusula po<lfa haberse affa. 
<lido únicamente para nsogurar la ejecución por las 
hipotecas que dan lugar á uu acto dclanl.e de nota­
rio, y d causa del riesgo, que una acta suscrita por 
flrmas privados, corro de perderse. 

Mas ouando el convenio os Yorbal, es más fácil á 
la pnrte ü tfnien se pide la ejecución de lo convenido 
el desdecirc:e, sosteuien<lo que el convenio no era 
más que un proyecto hasta tanto no r('cihiera la 
firma del notario que se había conyenido en recla• 
mar, por lo que, los convenios cuyo objeto exceda 

· de 100 libras uo pudiendo probarse por testigos, y
no teniendo por consiguiente, en ese caso, otro
pruC'ba, que la dicha declaracióu, debe ésta tomarse
por entero, como lo veremos en la cuarto parte,
núm. 799.
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Cnnndo hay una acta de un convenio suscrito por 
firmas privndas, que no hn recibido sn perfección 
entero por no haberse recogido las firmas do todas 
las personas expresntlaa en el a<:tn, habióo<lose ret.í­
mdo alguna de ellas siu firmar, los que lian suscrito 
pueden desdecirse, y son creídas ni declarar, que ul 
hacer levnnt.ar dicha achi, hau tenido la intención 
de hacer depender su co1wenio de la pei-feecíón de 
esta acta. Basándose sobre este princi ¡,,io es como, 
por sentencia de 16 de diciemure de 1654, citada 
por Soefre, t. I. cent. cap. 75, la v!mta de un oficio 
hed10 por uua viuda á un piutirnlar, bajo fimna 
privada. tanto en su nombre con10 en el de tutora 
de su hijo menor, fué declarado imperfecto; y el 
particular. que hubfa firmado el acta. fné absuelto 
de la demnuda de la viuda á. los fines <le la ejecu­
ción de esa acta, por c1.umto no había recibido toda 
su perfccc·ión, pues no tenía In firma del curador del 
menor, que hubfa sido mentado en el acto como

compareeiendo por el menor. aunque fuera inútil. 
12. La tol'cera división de los contratos es, en

contratos interesados rle unn y otra parte, contratos 
de hene6ccncia, y contratos mixtos. 

Los contratos interesados por uno. y otra parte 
son aquellos que se hacen por el interés y 1a utilidad 
redproca de ambas partes; tales son los contratos 
de venta, de cambio, <le o.lc¡uiler, de constitución, 
de rentn, de sociedad, é infinidad do otros. 

Los contratos de beneficencia son aq1-1ellos que uo 
se hacen sino pnra la utilidad de una de las partes 
contratantes; tt1les son el préstamo ú uso, el prrsln• 
mo de consumación, el depósito y el mandato. 

Los contratos por los cunles aquella de las partes 
que confiere uu beneficio a la ot.ru. exige de ella al­
guna cosa que está por debajo del valor de lo que 
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ella le ha <la<lo, son contratos mixtos: tales son Jas 
donaciones hecho.s bajo eualquiera carga impuesta 
al donatario. 

13. Los contratos iuLeresados de una y de otra
µarte se subdividen en i_:ontl'atos co,i,mutalü.•Qs y con­
tratos aleatorio1,. 

Los contratos conmuf<itivos son aquellos por lus 
cuales cnda una de las partes contrutantes da y re­
cibe ordiunriamcnte el equivalente de lo qne ella da, 
tal es el contrato de \'el ta: el vendedor debe dar la 
cosa vendida y recibir J precio equivalente; el com­
prador debe dar el pr• -io, y recibir, la cosa vendida 
que es su equiYaleute. 

Se les <listrilmye en, 1 atro clases: Do u.t desJoc·io 
1d facias, facio 11/ des. rlu 11! facil/S. 

Los contratos aleaf()rios son aquellot. por los cuales 
uno de los contratantes, sin dar nada por su parte, 
recibe alguna cosa <le la otra, no por libcrnlidan, 
sino como precio dol riesgo que hu cerrido: todos 
los juegos sou c011tratos lle esta naturaleza, lo mi8mo 
que las apuestas, y contratos de seguros. 

14. La cuarta división de los coutratos es Ja. de
contratos 1>rincipales, y contratos accesorios. Los 
contratos principales son aquellos que intervienen 
principalmente y por sí mismos; los contratos acce• 
sorios son aquellos que iutervieneu pnra asegurar 
la ejecución de otro contrato, tales son los coutratos 
de caución y de fianza. , 

15. La quinta tliYisión de losconLrnt-0s compren­
de o.quellos que están sujetos por el derecho ci,lil á 
ciertas reglas, ó ti ciertas formus, y los que siguen 
por la ley natural

Los que están sujetos entre nosotros á ciertas re­
glas 6 á cie1tas formns, son el contrnJ,o de matrimo­
nio, el contrato de donación, el contrato de letra de 
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cambio y el contrato de constitución de 1·enta. Las 
otras convenciones no es�n, según uuestras cos­
tumbres, sujetas á forma, '.lÍ á regla alguna arbitra­
ria pre_¡¡critas por !u ley eivi.l, y ron tal qne no con­
tengan nA.da contrario á his leyes y á las buenas 
costumbres. y que iutenengri11 entre personas capa­
ces de contratar, son obligalnrias, y producen uHa 
acción. Si nuestras leyes ordf'uru1 que aquellas cuyo 
objeto ex.cede.la suma de 1011 libras sean redacta­
dos por escrito, es que no hH11 tenido á la vista más 
que la manera de hacer su prne-ba en el caso que se 
coutradijeran; mas su intención no ha sido la de 
que el escrito sea la sustancia de la convención; sin 
esa condición no es váUda1 

) los contratantes que 
no niegan que no haya ÍI1t<"rvenido, pueden ser 
obligados á ejecutarlas. 'l'awbién se puede exigir o! 
juramento decisorio á aquel que desconvenga, pues 
el ese-rilo no es necesario más que para la pruebR, 
y no para la sustancia da la convención. 

ARTÍCtTLO IlJ 

De los diferente..� vicios que pueden encontra,·se en 
los contratos 

16. Los vicios que pueden encontrarse en los
contratos, son, el eri;or, la Yiolencia, el dolo, la le­
sión, el defecto de causa en el compromiso, y el de­
fecto de parentesco. Trataremos de esos diferentes 
defeetos en otros �antos párrafos separo.dos. 

Respecto de los vicios que resultan de la in­
habilidad de algunas de las partes contratantes, ó 
de lo que es objeto de los contratos, trataremos en 
los artículos siguientes. 
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§. I. Del error

17. El error es el 1·,ayorvfoio de las convencio­
nes, pues fas con,euci, •nes son Jormailas por el con­
sentimiento de lus pur , . ..,; y no pucdl' haber consen­
timiento cunndo las pi,rtcsse lian equivocado S<>lire 
el objeto de su com·e1w1ón: Non údC'nfln• q11i Prnmt 
l'011sc1dÍJ'(': l. llü., §. 2 de R. j11l'is: l. ó7, de obliyat. 
et ad. 

Es por eso que sí al�uicn entiende venderme itna 
cosa, y que yo creo recibirla á título rlc• préstawo 
ó pur donación, en eso cuso no hay, ni venta, ni 
préstamo, ni flonación. Si algnien eut.ionde , en­
derme una cosa por cierlo predo, y yo entiendo 
comprarla por nn precio menor, no hay ,enta; pues­
to que en todos esos casoi, no hay consentimi<'nto. 
Sii•e ín ivsa en111lin11e <li1:1.�r>11tiam, sh-e in pretw, sive 
in quo ulio, emptio impn:f'eda ('S/. ,,;,'¡ eyo me /1mdw11 
cmm·,, 1mla1·em Comf'lium1111. /u, mihi le l'f'llden: Sem• 
jJrrmianum put11stí, quia in cm1ioJ"e tlissc11aim11s1 em­
plio mdhi 111;/; l. !l. o. de coun·. e,11pt. 

18. El error ::mula la couvei1dón, no �lo cutmdo
es sobro la misma (;osu, si que también cuaudo cae 
sobre la cualidad de la cosa que los coutrntnntes 
lmn knido principalmente ú la vista, y que consti­
tnyc la sustancia de esta eosa. Es por esto que, si 
queriendo comprar uu por de candeleros de plata, 
compro el par do candeleros que vos me presentáis 
para you<ler, y que yo torno dichos candeleros por
candeleros de plata, auw1ue no sean más qne <le 
coLre plateado; mm cuando no hubiereis tenido idea 
alguna de engnfutrrne estando en el mismo error 
que yo, la convmwión sería nula, po1· cuanto el error 
en que yo estaba (1estruye mi consontimie11to; pues 
la cosa que yo he querido comprar es un par de 
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ca11deleros de ple.t.a, y como los que vos me habéis 
presentado para vender erai1 ele cobre, no so puede 
decir que sea la coso. que yo be querido comprar. 
Este es el cnso que ,Juliano d c·1de de una manera 
flemejo.nte en lu ley -H, §. l. r,. eod. tít.: y VI pie.no 
en 7.a ley -11, §. 1, n. il. t., cuando dice: Si (l'S p·m mireo 
ve11cat. non ,;ale,!. 

Otra cosa suct•de cuando el error no recae sino 
·sobre alguna cualidad uceideutnl de la coso. Por
ejemplo, yo compro un cierto líbro en nna libreda,
en ln falsa persuasión de que es exceleuto, ::mnq11e
seft menos que mediano: este error no destruye mi
consentimiento, ní por consigttfonte el contmto de
vento.; la cosa que yo 1).e qnerido comprar, y qne be
tenirlo d la \'ist..'l, es venlad,-i-,1menle el libro que
el librero me ha vendido, y 11t1 otra cosa; el error eu
que ro estaba sobre la bonrl11d de ese libro no cae
sino !labre ol motivo quo tll<' llcvnba ó. oomprnrlo, y
eso no impide que seu verdaderamente el libro que
yo he querido cornprar .. \ 1 oru bien, nosotl'os v-erc­
mos dentro poco que l'l •·rror en el motivo no des­
truye la c�vendón; ¡ :ics basta qne las partes no
hayuu errado sobre J,L uosa de que lin. siclo el ob­
jeto, r:t in eam rem couffijtfo"-e1•i11t. ·

lU. , ¿ El eITor sobre 1a persona con quien con­
trató destruye·igualmente el consentimiento, y o.nuhl.
la convonción? Y o ct·eo que debe decidirse esta
cuestión por una distinción. 1'odas las veces que In
consideración de la persona con quien yo qniero
coutro.tar entre por alguna cosa eu el contrato que
quiero hacer, el error sobre la persono. destruye mi
consentimiento, y hace, por consiguiente, nula la
convención. Por ejemplo, si queriendo dar ó prestar
una cosa á Pedro, la cioy ó la presto ú Pablo á quien
tomo por Pedro, esta <lonación y este préstamo son
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nulos, por defecto de cousentimiento de mi parte; 
, pues yo no he querido dar ó prestará Pablo cosa 

alguna, Bino ó. Pedro; la consideración de la per­
sona de Pedro entraba en la donación ó cu el prés· 
tamo que quería Lacer. 

De la mism.a mo.ncra., si quiero que Natoi,·e me 
pinte nn cuadro, y al hacer el co.ntrato lo hago con 
Jaime á. quien Lomo por Nctfofre, el coutrato es nulo, 
falto de cousontirnicnto por mi parte, pues yo no 
quería que Jaime me pintara un cuadro sino Na­

t-0ire: la consideración do lit persono. de Natoire y 
su reputación entraban en el convenio que yo que­
ría hacer. 

Obc;erva<l empm·o, que si Jaime ignorando que yo 
le tomase poT Natoit·�, hubiese, en consecueneia de 
mi errónea convcnoión, pintado e l  cuadro, yo veufo 
obligado á. tomarlo y pagarlo, según resultare del 
acuérdo de peritos. Pero e11 este caso, no es la con­
vención lo que 1ne obliga, pues esta connmción es 
de todo punto nula y no ptieue producir obligación 
alguna; h� causa do mí obligación está, por ese caso, 
en la equidad que me ohlíga á iudemnizar á. aquel 
á quien por mi imprudencia he inducido en error; 
de osa obligación nace un:i acción qne se !huna 
acfio i11 factu111.

Hemos visto que el error sobre la persona anula 
la com·(mción siempre y cuando In consideración 
de la persona entra en la eonvención. 

Por lo contrario, cua.udo la consideración de lo. 
persona con quien yo creía contratar no entra para 
nada en el contrato, y que yo hubiese heeho igual­
mente, el contrato con cnulquicra otra persona, 
fuera qnien fuora, cu ese caso el contrat-0 es v:\.lido. 
Por ejemplo, yo he comprado en casa de nn librero 
un libro en blanco con la coudición de que me lo 
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encuaderne. Bien que ese librero o) Yenderlo hnya 
c1·eído venderlo á Pedro ü qnien,mc vare1.co, y hasta 
me haya lhnn1tdo Pedro al vcwlémielo sin que yo 
le b,tya conl.radícho, este error en el cual él ha es­
tudo sobre la persoun á r¡uien Yeudía. su libro no 
ttuula la convención, y no puede fundar la nogafrrn 
de entregarme el libro por el precio convenido, en 
el cuso que el libro liayn. aumentado de valor, se 
l1aya puesto nu1s eílro <lespués de nuestro convenio¡ 
pues bien <tne ól lmbkse creído yender su libro á 
Peclro, si11 enihargo, como por otro lado le era in­
diferente vcndm· su morcancfa á qnie11 quiera que 
fuese, pues al 6n y al cabo no querfa Yeuder prco.i­
samcnte aquel libro á Pedro, sino á quien le diera 
el precio que por él mismo pedfría cualquiera q11e 
fuera; por consiguiente, eu verdad, puedo deci1· quo 
era ü mi persona :i quien qurría ,-elHlcl' su libro, y 
q,rn es á mí :i quien cleLc entregurlo. Esta es In opi­
uíón de Barbevru.e, sobre l'ufl'ornloi·r, r. 3. ch. 6. 
1i. 7. twt. 2. 

· 

20. ¿El error en ol motivo �mulo la conveución?
Puffendorf, l. 3. 6. n. 7, cree que la annfa eon tal 
que JO hubiese dado conocimiento cou quien yo 
contrataba de ese lllotiYo erróneo que me llevaba á 
coutmtar; por lo mismo que en ese cuso lus partes 
de.ben, según su opi11iúll, considernrse como respon­
so.bles <le haber querido hnce.r dopen<ler su couven• 
ción de la ,m·dad de ese motivo, como de una es­
pecie de condicié,n. Y refiere á, este propósito el 
caso en qno, i;obre una fah;a noticia de lu mnerte de 
mis eabnllos, hubiese comprado otros, ,1and1) á co-
110cer ou la couversndón el moth-o 1gte á ello me 
obligaba. Creo que ün e-osos scmejantc1-1. cuo.ll(lo re­
ciba aviso de la falsa noticia que se me había dndo, 
puedo considerarme quito <le! compromir;o coutraí-
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rlo, con tal q_ue el convenio no se hubiese ejecutado 
ni <lo uua ní de otra pol'te, con co.rgn, empero, puro 
mí de indemnizar nl vendedor si hubiese sufrido 
p<•rjuicios por la inojecución del contrato. 

Barl.,eyrac hace resaltar muy hieu la inconse­
cuencia do ellta raz/¡n¡ pum, r¡ue, si i'uem verllaU q11e 
uosotl'os Lubié:,emos y_ucrido hacer depofüler 1mcs­
trn con,eución de la ver<lnd ele la uolicia que yo 
habfa tenido, falsa la notida, la convención qne­
dnLn de por si nnulo.du, dcjectu conditiouii;; y el vcn­
Jt•dor no po<lrfa por corn,iguienlc prehmd,•r claü0s 
y perjuii;ios por la. recisi,·•ll 1lcl contrato. Berbeyrac 
decide en seguida muy bien que esto error en el 
motivo no ¡mode lle,·m· perjuicio en Ja conYención. 
Eu docto, de In misma munora r¡ue en los legados, 
la falserlud del motivo que ol testador haya dado 110 
iuHnyc sobre In cosa leg�1<la, ni irnpi<l<> la valklez 
del 1<'gado (Instit. fil. de ley11t. §. 132; l. í�. §. 6, n. 
de toml. et don.), por lo mismo qno por esto no es 
menos cierto que el testador haya querido hucor 
dicho lcg:i(lo, y que no puede concluirse de lo <¡ue 
él ha dicho acerca del m<1tivo qne le llcvnba á. hacer 
dicho kga,lo, que el míf'-tno <leuiero ser tenido eomo 
1.1nu conrlición, si es que eso no se justificaba por 
otro conducto; do la misma mancrn y cou 111nyo1· 
razón se cl<:'be <leclncit· respecto ó. las convenciones, 
que el error en el motivo <¡ne ha Jleyado tmn de Jss 
partes á contrntar no iuflu�·o en In conYcnti<'in y no 
impide su Yalidez; por lo niismo qne hay mucho 
menos mofü·o á ¡,resumir que lus partes hayan que­
rido hacer que su convención depcrnliern de la ver­
dad de ditho motivo como de una tOHllici<ln, puea 
las convenciones lrn.y que interpretadas, 1wo11t so­
tiant, y Jas condiciones que sólo pne<len pmierse 
mediante el preciso consentimiento de las partes, 
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puedeu suplirse ioduvin con mayor dificultad de lo 
que se consient€ para los legados. 

�- 11. Del defecto de libertad 

21. El consentimiento que forma los conven­
cionos La de ser libL"e. Si el consentimiento de cual­
quiera de los contratantes ha sido m:.ruucndo por la 
violencia. el contmlo es vicioso. Por lo demás, como 
el consentimiento, bit'll que ar.ranc:1do por la fuerzo., 
es un conscntimicmto, •11olu11tas coacltt, est 1•ol1mtas 
(Gloss. ad. l. 21. §. s. D. quoél met. caus.), no se pnede 
decir, como para el caso de error, que no haya ha­
hído absolutamente contrato. Ex.iste uno, mas es 
vicioso; y aquel ct1yo consentimiento ha sido nrran• 
ca.do por la violencia, 6 bien sus herederos ó ce• 
siouarios pueden hacerlo auulal' y rescindir, obte­
niendo al efecto órdenes <le rescisión. 

Pero si luogo de hal>er cesado la violencia uprue· 
ba el conirnto, ya. sea expresamente, ya. tácitamente, 
<lejnndo pasar el tiempo de la restitución, que es de 
diez anos, á contar de cnaudo ho. cesado la yiolen­
cia, ei ,·icio del contrato ha sido purgado. 

22. Cnalldo la violeucia ha siJo cometida por
nquel con quien he coutratado, ó cuando él ha par• 
ticipado et1 1n misma, la convención no es váli<la, 
tÜ según ol derecho civil, que da una accióu para 
hacerlo rescindir, ui mnchv menos según ol derecho 
natural. Pues aun cuando se supusiera que resul­
taría una obligación do mi parto para cou vos del 
consentimie11to que yo hubiese dado al contrato, 
bien que mrancado por la. violencia, la injusticia 
que vos habéis cometido para conmigo ejercienJo 
violeucia, os obliga de vuestra parte á iudomnizar• 
me de lo que yo he sufrido, y esta indemnización 
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consiste en lihrarme de la obligucióu que . vos rne
bnbéis forzado á contratar, de donde se s1gue que 
mi obligación, aun cuando se supougn quo exista 
uua, no puede ser válida por cforecho natural; esta 
os la. razón qne da Grocio, de J1tre 'bel/.. hl,. 2, mp. 
JI, tl. 7. 

23. Ouo.ndo la violencia que se hn ejercido con­
tra m[ parn obligarme 6. contratar ha sido ejercida 
por un tercero, sin que aquel con quien yo he con­
trattido lmya sido participante, el <l.erecho civil no 
<leja por esto de venir en mi auxilio. pnesto 'lile 
rescíude todas las obligaciones contratadas con vil)­
lencia, venga esta de in parte que quicm. Esto es lo 
<¡ne resulta de loa términos de la ley 9, §. l. D. 
qnod med. Bwtor _q,me-mliln (1), et i1i REM loquitur. 
Pero Grocio pretende que en ese caRo es sólo del 
dE-recho ci dl de <tuien obt.ongo la recisión del con­
trato que seria Yt\li,lo por rlerecho natural. pues no 
hay, según él, mns que el derecho civil quo repute 
de imperfecto mi consentimiento, á causa de la per­
turbación que en mi espírít.lt ha causado la violen­
cia; poco más ó monos de la misma manera que 
1·eputa por imperfecto el consentimiento do los me­
llOlX'S, cunndo les concede lu restitución contra sus 
contratos, propter inji-rmitafem juclicii. Mas según 
ef'le autor, en términos de puro derecho natnral, mi 
consentimiento, bieu, que dado cuando 111 pertur-

\l [,I ut, ;mpe1.rom1Lif�,-, de s/Jla n, de ,o!,) vi illatt!, "º"

ltftmdm,; ju· r¡.11e111 fllata sit, nn pir í¡,.r11r11 <um quo i11,,ih<J con. 
troxi, ª" p,r alii,111. Es por esto que los Dasilicos han supri• 
mido las palahr:u;, sdu1ü tl!IJ'l"u que se cncuenlran en la ley S, 
Cod. dt /,is '[Ua ,,; tJc., siellllo indiferente que aquel á q1tien yo he 
obliga<lo por violencia n vender haya \cnido 6 no conocimiento 
de esta violencia. 
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b11ción cnusacla por la violeuúin, no dejaba por esto 
de ser un \'erdadero consentimiento, bastante pnra 
formar una olllignci(,n, de ln lDi1"ma manera r¡ue 
el de un menor, aunqne que 110 tuviera to,ladn torlo. 
la mndure:z ele entendimiento (1ue da una. mnyo1· 
edud. 

J>u(fendod y Barbeyrac pie,nsan por lo contrnrio 
que conforme á los mismos pul'os términos <le de­
recho nalurnl, rnan<lo he sido obligado por vio­
lellcia á coutl'at:u, el t'Ontro.to no me obliga ni en 
poco ui en mucho, bien que aquel con quieu yo he 
contratado no haya tomado parte alguna en la ,·io­
lencia que se me ha hecho. 

He aquí la razón que pnra ello d11 B11.rbeyrac. Es 
Yerdnd, dice. que un eonsentimiento, i.>ien que 
arrnnú:trlo por la violencia es un consenti111iento: 
coacta robotfas, i:oltmtas est; y ba�tn ¡.,urn lmceí'nos 
oulpnb1Ps. <·uaurlo nosotros consentimos, bicu que 
oblignt1o:::, á hacer lo que la lry 11atnrul prohibe, ó 
obsteneruos de lo quu manda: así uo cristiano era 
cmlpablc cuando hacía stl<·rificios á los írlolos, bien 
que los hi<'iern ol,li¡::a<lo por el terror <fo la muerte 
y de los su11lieios. Mas, bien que el cousentimknto 
arJ·anC'ado ¡,orla dolencia sea un verdarlero co11sen­
limiento, no basta, para obligarnos de una munere. 
vólidu, a dar 6 ó. hacer lo que no�otros hemos pro­
lll\c>ti<lo á uu tal, por cuanto la ley uaturaJ, ha\,i{'D· 
do somc•tido á nuestra libre y espontánea ell'cción 
to<lo lo que ella permile, llO puede ser más que por 
un consentimieuto libre y ef'pont.á.ueo como DOS­
otros po1lelllOS •Jbligarnos pnra l:OU otro, para dnde 
6 no darle, hacer 6 no lincer. 

La 1:onvención no es, pues, meuos viciosa, bion 
que nqn(•l con quien me he visto obligodo á cele­
brarla no lwya tenido parte en la violencia, Pues, 
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bien que él no hubiese tomacio parte, rní cousenti­
miento no es poi· esto menos imperfoeio; y es esta 
imperfección de mi consent.imíenio lo quo la ley ha 
tomado on cuenta para desligal'tnC de la obligaeión 
que se pretonde hacer resultar de la misma: lterp,e 
ením litx cullú))enfi 1.:im írnscitur. sed JHLSso M1cc10Tit; 
<!f inir¡uum illil ri,lelur id 1·at11m e.�se, ª"')(1 aliquis, 
,ion quia 1:ol11il, prtdus esl, .�en q11ir1 cnact11s est: ni'hil 
,wlem referl ver gumn illi necesse fui!: i11iq1111111 enim, 
qun(7 re11ci1idiltw, fucit p1wso1w ejus qui pass11s est. 
non J)(H'B<ma facicutts. Seuec. Cott/rm•er. IV, 26. 

2-!. Puffendorf exceptúa un caso por el cnnl la 
obligación bien r111e contrataJu por la impresión 
del temor que me causa la violencia que se ejerce 
sobre roí, no <leja por esto de ser válida; ese es el 
caso on que yo hayri prometido á iílguien alguna 
cosa con tal que venga á mi socorro y me liberte <le 
la dolencia que otro cjel'Za sobre mí. Por eje.mplo, 
si al sel' atacado por una partida do ladroucs, aper­
cibo tí. fulano á quien prometo una suma si viene á 
sacarme de RUS manos, esta obligación, aim qne 
contratndn por la impresi,,n del miedo ó temor do 
la l!luel'te, será Yálida. Esta es también la decisi6n 
de In ley �J, §. 1. n. Quod mef. t'm1sci. Bleganff'r Po11�­
pmú1ts ail: Si quo ma11is fe de 'l!Í hostimn11d lah"m11rm 
tuerer, aliquid rí te accepcro, i•el fe oliliglwero1 non <la­
bore me lwc etlictn tcnuri..... ego enim oper(J; potius 
me mercedem accepisse i1íclet>t·. 

Sin embargo, si lrnbicsc promol-i<lo una suma 
excesiva, podría hacer redncfr mi óbligneión á la 
suma ó. la cnal se aµrcciaría lo. justa recompensa. 
del servicio que so me ha prestado. 

25. La violencia 4.ue hoce- anular el contrato por
defecto do libertad, debe, sogún los príucipios <.lel 
cle1·echo romano, ser de una violenC'iO. tal, que sea 
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capa.z de hacer impresión en mm. persona valerosa; 
metus -n01i 1,1ani Jwminds, sed qui in homine constan­
ússimo cadaf; l. 6, D. cl:icto titulo. 

Es necesario que la parte que pretende haber sido 
obligada á contrutm\ haya aido intimidada por el 
temor de un gi·an mal, -met-u majoris maU, l. o, D. 
dict. tit., sea en su propia persona, sea en la de sus 
hijos- ó cualquiera otro de sus allegarlos: nam nihil 
interest 'Í11, se q11is ·verit,u.8 sít, un in 7·iberís suis, l. 8, 
D. 3, el. lit. Es preciso que sea uu dafio cuya ame­
naza vn.ya á realizarse nl momento, caso de no ha­
cerse lo que se propone: metmn prmsentem., non mts­
picionem inferenili eJ·u-s. l. 9, D. di.oto l-it-ul.o.

Cuando las umon11zas de que uno se ·ha. valido 
para hacerme c01ltratar con él, no son más que ,·a­
gas amenazas para el porvenir, de las que y.o.me l1e 
ueci::unente inümidado; bien que, según el principio 
del derecho romano, el contrat0 en ese caso no puede 
considerarse como anulado por deiecto de libertad 
en el consentimiento, ilO debe por esto dejarse 
que el coecho quede impune, y que el cont.rato deba 
subsistir. La ley 7, D. dicto titrulo, dice bien: fJi qu,is 
mefic.ulosus rem, n-ullam frustrn limuei-it, Pl<,R 110c m.1IC· 
'l'UM n,on resfrituillur; pero no dice en absoluto non 
¡y,sti.hribur. Si el contrato no peca en ese cnso por 
defecto de lo que las leyes entienden por libertad 
de conseutimíento, peca por defecto de la buena [e 
que debe reinar en todos los contratos. 

e1 coecho de que se ha senido aquel con quien 
he contratado, es una injusticia que le obliga para 
conmigo á. la reparación del dafio que con él me ha 
causado, y es precis11.1nente en la rescisión del con­
trato en lo que consiste la reparación del dai1o. 
Grotius, ch'cto looo. 

Si es por el hecho de un tercero por quien me he 
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dejndo vanamente intimidar, y que aquel con qnieo 
yo be contrnta<1o nnda ha terurlo que ver con ellu, 
en ese caso el contrato i::el'á válido; y 110 me quedará 
más que la ncción de dolo contra aquel que me ha 
intimidado. 

Todos esos principios del derecho romano son 
muy justos, y tomo.dos del derecho natural, salvo 
aquel qtie no conoc(\ otro temor imfr�iente pura 
hacer anular un coutrnt<, por defecto <le libE>rtud, que 
el que es capaz de baeer impresión al hombre mií.s 
valeroso, que es sobrado rígida, para qlle 1n1eda 
seguír�e ,11 pié de hl letra; pue;<: en ese caso so Jebe 
tener mucho cuidado, c:011 la edad, sexo y condición 
do las personas; y tal temor que no se halm\. juz­
gado suficieutc para haber intimidado el espíritu de 
un hombre de una edad madmu, de un militar, y 
por consiguiente hacer resdudir el contrato que se 
había hecho, puede ser ju:,,gado suficiente trntán­
dosc de una mujer ó un anciano. (Véase Bnmneman. 
ad l. (;. D. quod m�t. causa, y los doctores por él ci­
tados}. 

26. Lit violencia que puede da1· Jugar á la res­
cisión de un contrato liu de ser una Yioleucia injus­
to, 11di-Prsis bo11os mores, L. 3, §. I, D. díctn titulo. Las 
,·las de derecho no pueden pasar jamás por unfi 
violencia de esta espeeie; es por esto que un deudor 
no puede jamás formar iustaucia contrn 1m contrato 
que haya hecho <·on su ac-rec<lor, bajo el solo vre­
texto de que baya sido intimidado por las aruonazns 
de ejercer sobre él el derecho de .biwerle prl."'nder 
por deudas ni tampoco bajo el pretexto de l1aber 
hecho dicho contrato estando en la cárcel, por lo 
mismo que el acreedor tenía derecho de hacerle en­
carcrlar. La ley 2.2. n. giwd me!. cnusa, que dic.:e: 
Qui in carcenmi quem delrussit 11t nliquicl ei e:x-lorquc· 
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rG!, 11tidqitid ob Jume ccmsmn fa('tum est, mdlills mo­
menli ('fJf, tlebe enteudersc para el caso de un iuj11s­
to oncarcelamiento. Vúase "\Vi'3eubnch, J). I, disp. rn,
Hflm. 22. 

'27. Ii.:l temor de dcsag1·adnr á un pa<l1·e, á una 
madre, 6 á otrm, personus á i:¡ uie11cs se deben atou­
ciones y cnidados, no es un t.ernor que haga yícioso 
uu contrato l-JOr falto. de libertail: l. 22, D. de rit. 
n11pt. l. 26. §. 1, .ff. de piyn. et hyp.; Duanm, ((,l h. t.; 
y "\Viscnhach. disp. 13, cap. rn. etc. Mas, si nquel 
que tiene una persona bnjo sn nutol'illad, quiere 
cm}Jleur mulos tratamientos 6 a1111iuazas para for­
zu.r a á eoutratnr, según las circunstancias, el con­
trato, esta.ría sujeto á rescisión. 

§, lll. Del dolo

28. Sú llama dólo toda especie de artificio de
qne uno puede sorvirse para enganar á otro; Labeo 
dqfinit dolum, omnem ualliditat,3111, fatracirrm, 111a('hi­
nalio11em, ad círcm1wm11rml11m, .falli!11clum, decipie1i­
clum rdfermn, odki!Jitam; l. i:, §. r, JJ. de 1lol. 

20. Cnando una de las pnrtes se h:i viRto oom·
pr{)]netitlu á. contratar por el <lolo de la otr:1, el con­
trato no es por esto absoluta. y esencialmonte uulo, 
por lo mismo que ua consentimiento, bien que 
arrancado por sorp1·csa. no deja de ser un cons1.mti­
ruiento; pero tal contrato es vicioso, y In parto 
que ha sido sorprendida puede, r!entro los diez aGos 
siguientes, puede hacerlo rescindir, por cuanto in­
fringe la buena fe que debe reinar en los contratos. 
Aüadid que si mi promesa me compromete para 
con vos, el dolo que yos habéis cometido parn con­
migo, al sorprender de mi tal promesa, os obliga á 
indemnizarme, y por consiguiente me rlescnrga de 
esta promesa. 
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30. En el foro i nteríor, se debe mh·ar como con­
tmrio ó. estn buena fo, todo lo que se separa, por 
poco que sea, <le In. sinc:E>ddad más exacta y más 
escrupulosa: el simple disimulo ncercn de lo que 
concierne á la <:osa <JUe lia sido objeto del negocio, 
y que la parte con '}Uieu yo contraté tenia iutcrés 
en conocer, es contrario á estn buena fo; puesto que, 
si tenemos mandado el amar á nuestro prójimo 
como ú nosotros mismos, menos podi-emos ocultar­
lo nadn que no hubiéramos qnerido que se nos ocul­
tase, co,so de encontrarnos en su lugar. Estn ron• 
xima l:i tratamos con toda extensión en nuestro 
tratado del «Contrato de venta,>, va1·l. 2, r. 2; 
part. 3, set. 2. 

En el foro exterior, la patte que acudicm 1i que­
jarse de los ligeros perjuicios causados á su buena 
fe, por aquel 0011 quien ha contratado, no sería oída; 
pues de otra manera serían en grnn número los 
paetos que se encontrarían on ºª"º de rescisión, lo 
que daría lugar á un gran número de pleitos y ó. 
una seria perLurbución en lns tmnsaccioues comer­
ciales. 

Sólo lo que hiere o.biertamonte la buena fe, ante 
el foro extorno é interno, es considerado como un 
verdadero dolo, bar.tanie para dar lugar á la rescisión 
del contrato, con tnl que todos los malos manejos y 
malos artificios que uno. parte hn brá emplou<lo para 
comprometer la otra parte á contrafar, pue<lnn ser, 
y dchen ser plenarnentc justificndos. Dolum non iási 
per8¿>ic11is iwlicíis 1wolmri co1wc1Jit: l. 6. cod. ele tlol. 
111({/. 

131. Só!o el dolo que hn dado lugar al contro.to
es el 41ue puede dar lugar ó. la rescisión, es rlecir, 
el dolu mediante ol enal uua de las partes ha com­
prometido ó. lu otra á contratar, y que sin dicha 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 34-

circunstancia no hubiera contratado; pues todo otro 
dolo que intervenga en los contratos da lugar sola­
mente {1 indemnización do dm1os y perjuicios por 
la reparación del perjuicio que se hu cnusa<lo á la 
parte enganada. 

;J2. l�s necesario tambíén, para que yo pueda 
rcsciucfü mi compromiso, que el dolo que se ha 
ejercido para llevarme á contratar, lo haya sido por 
la persona con quien b-3 coutraiado 6 por lo menos 
que en el mismo haya tenido participación. Si ha 
si<lo cometido sin su pa:rticipacióu, y por otro lado 
yo no 110 sufrido uua lesión enorme, mi co11Jprorui­
so es nl.lido, y uo está sujeto á rescisión; sólo tengo 
acción contra el tercero que me ha engal1ado, á 
quien puedo reclamar <lafios y perjuicios. 

ii· IV. De lesión entre m:i.yore$ 

33. La e'}uidad debe reinar en todas las conveu­
ciones, do donde se sigue quo en los contratos inte­
resados, en los cuales uno do los contratantes da ó 
hace algtrna cosa para recibir cualquiera e-osa, como 
por ejomplo el precio de l::t cosn que dn 6 hace, la 
lesión quo sufre uno de los dos contn1tantes uun eu 
ol caso de que el otro no Laya empleado artificio 
alguno para eug:111arle, es bastante en sí mismo parn 
considerar vicioso el contrato. Pues la eqnidad desde 
el punto de vista comercial, consiste en la igualdad, 
y así desde el momento que esta igual<lad se siente 
herida y que uno <le los contrntantes da más que 
uo recibe, el contrato es vicioso, por cuanto peca 
contra la igualdad que en el mismo ha de reiuar. 

Por otrn pfHto, hay impedeccióu en el consenti­
miento tlo la 9arto lesionada, puesto que no ha que­
rido dar lo que ha dado en e) contrato, sino en la 
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falsa snposición de que lo que ella recibe on cambio 
vo.le tanto como lo que ha <lado; pues estaba en 
disposición de no dar la cosa, si. hubiese sabido quo 
lo que por ella recibía valfo monos. 

Por lo demás, es necesario observar: l.º que el 
precio de bs cosas de ordinario no consiste en un 
punto indivisible; pues se da una cíorta latitud á 
los tratos entre las partes y por cousignionte no hay 
Jesióu, ni iniquidad en un contrato, ámenos ele que 
lo que nno de los contratantes ha recibirlo no esté 
por encima del precio máximo, ó por bajo del precio 
míuimo de la cosa dada. Véase nuestro tratado del 
,Contrato de Venta,» n. 2-12. 

,1i. Z.º Bien que toda lesión, sea la que sea. 
hace inicu0s los contratos y, por cousiguiento, vicio­
sos, y que el foro interior obligue á suplir el jnsto 
precio, empero en el foro exterior, no se reciben las 
instancias de lesión por mayor, á meuos de que lo: 
lesión no sea enorme: punto sabinmente establecido 
parn In seguridad y libertad del comercio, que exige 
que no se puede volver fácilmente contra las con­
venciones; pues do otro modo no nos atre,erfamos 
á eunlratar por temor de que aquel con quien hu­
biésemos conl,ratado no uos instruya un proceso ere­
vendo haber sido lesionado. 
• Por lo general, se estima enor1)1e la lesión eunudo
excede la mitnd ele! jnsto precio. Aquel que hn su­
frido esto. lesión puede dentro de los cliez aOos del
conh'1\to, lurgo de obtener órdenes para la roscisióu
pedir la nulidad. Véase sobre esta acci1fo rescisoria,
nuestro tratado del �contrato de Venta,, part. 5.
cap. 2. srr. 2."

85. Hay, sin embargo, ciertas convenciones para
las que la igualdad es requerida de un modo má,c, 
especial, tales son las divisiones entre cohercdel'os 
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ó copropietarios. Molin. de U8Ur. ljttmst. 14. n. 182. 
Por lo que toca á esas �onYcnciones, basta qne la

lesión exceda el cuarto del justo precio, para que 
dé lugar á uua restitución, qne es lo que los prác­
ticos llaman lesión tercia ó de c1tcn-ta, os decir una 
lesión que ,ada entre el tercio y el cuarto, que no 
puede caer del todo en el tercio, pero que ha de 
exceder del cuarto. Por ejemplo, si yo he sirlo lesio­
nado en una partición de la que había de sacar doce 
mil libras por mi lote, no es necesario, para t1ue yo 
pueda reclamar en contra, que la lesión que hay1;1 
sufrido llegue hasta la sumft de cuatro mil libras, 
que es el tercio de lo que debería liaber recibido; 
basta que exceda de tres mil libras, que es el cuarto. 
lmuert. Euchiricl. en r.l título de División y Pa,l'titión 
mal hechas.

36. Por lo contrario, huy ciertas convenciones
contra las cuales las mayores no pueden restitnirse 
por causa de lesión, por grande que ésta sea. 

rrales son las transacciones enumeradas en el 
edicto de Francisco II del mes de abril de 1560. 
Llámanse transacciones las convenciones que se 
haceu por las partes sobre las pretensiones de las 
mismas, y qne habían <lado lllgar á un proceso pro­
movido ya, ó próximo á promoverse. 

La razón clel edicto se deduce de la. naturaleza 
particular de las convenciones. En los otros con­
tratos interesados, cada uno de los interesados t,iene 
intención de recibir tanto como da, sin abandonar 
nada de lo que le pertenece: su consentimiento no 
es, pnes, entcrarucnt.e pedecto, cuando es lesíonaclo, 
puesto quo en ese easo parte de un crro1· en el que 
está, ele que recibe tanto como da; y es sobre el fun­
damento de e�e dcfocto e�1 su consentimiento por lo 
que se. le adrnite á hacerse restituir el coutrnto. Por 
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lo contrario, en Juri fra11sac,•iones, por la misma na• 
turaler.a de esas convenciones, los contratantes tie­
nen intención do evitar un pleito, 1.mmprn este YÍ­
niera á la carga de Jo que l<>s pertenec-<'. 

De esos principios se sigue que lo di1spuesto por 
el edicto uo debe extenderse ó. cmn-eneioncs que no 
decidirían contestnción algunn, y que, por Pje1nplo, 
no contendrían má� que una pMtícíón, por más que 
hubicseu sido calificadas por d notario <le tran­
sacción., pues no es ol nombre que el notario da á 
la acta, sino su naturaleza, la que debe rc-glar sus 
efedos. 

:37. Menos todnvía se admite la 1·cstitucióu por 
causn do lesión en lo$ contratos en los cuales el pre­
cio de la cosa de cluc es oujet,o es mny incierto, di­
fícil ó casi imposibiC' <le determinar con totlo rigor, 
por lo mismo qne es muy difícil jtizgar si efectiva­
mente ha liabitlo lesión más alió <le la mitad del 
justo precio, 

Tul es el contrato de vontn de dcrccl1os sucesivos; 
pues la iucertituu de las deudas que pueden sobre­
yeuir hace muy inciorto el precio de los dct'echos 
sueesiYos. 

'l'ales son todos los contrntos aleatorios; pues bien 
que los riesgos de que so eucarg:. por eso¡, contratos 
uno de los contrntant.es sean apreciables ñ pn•cío de 
dinero) es preciso confosnr, empero, que <'S muy <li­
ficil de determinar cuál sea su justo precio; es por 
esto razón que no se admite In rescisión por causa 
de lesión en la constitución de tentas ,·it11lidas, on 
los coutratos de seguros, etc. 

38. l'n comprador que C{)mpra tllltl heredad por
más de la lllitad de su justo precio no es admitido 
á la restitución, cmmdo lo qltc excede del precio 
intrínseco es el precio ele la afección; que es lo que 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 38 -

hemos explicado 011 nuestro tratado de tContrato 
de Venta,, 1>art. 2, cap. 2

j 
art. -i, .§. 2 . 

.3g_ Los conlrntos que sólo tienen por objeto 
cosas moliilíarins, tampoco están sujetüs á 1·C'scisión 
por el solo moti\'O do lesión, seo. la que sea. Las 
costumbres da Odeáus contienen una disposición 
sobre el particular1 art. -HG. 

La razóu de ese derecho consistirá tal vez en que 
nuestros pudres !Jt1cfa11 consistir la riqueza en los 
bienes raíces, y hacían poco caso de los muebles, 
de <londe viene que para la mayor parte de las ma­
terias de nuestro derecho francés los muebles son 
poco considerados. 'roda vía hay otra razón dedurida 
del frecuente comercio de las cosos mobiliarias, que 
á. meundo pasan por varias manos en poco t.iempo. 
Ese come1·cio se periurbarfa si se admitía la resti­
tución por cam,a. de lesión para eou los muebles. 

Menos se a<lmitc la restitución por causa de lesión 
contra los arriendos de haciendas y alquiler de he­
redades, pues esos uri-iendos uo ccmtienen müs que 
una disposición respecto á los frutos de la heredad, 
que tienen algo de mobiliario. 

§. V. De la lesión entre menores 

40. 'fodo le que acabamos de decir respecto á la
lesión es relativo á los mayores; poro los menores 
sou admitidos á la restitudón contra sus comreu­
ciones no sólo por causa de lesión enorme, sino por 
toda otra lesión cualquiera que sea; y se admiten 
aúu puro. attuellas convenciones contra las que he­
mos dicho no eran admitidos los mal1'ores al bene­
ficio de restitución, como son las trañsacciones. 

La ordenanza de 1530, art. t:34, ha limitado el

tiempo dentro del cual ha de instarse la restitución; 
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pues prohibP. recibirlas después de que los menores 
hayan cumplido los h'cjnta y cinco no.os. 

ObserYad que la ol'donanza no dice dentro de los 
dif'% aii08 que signen :í su mayor edad, por lo mismo 
que hay pxovineias donde se llega á mayor á los 
\·einte anos, como en Nonuandía: la ordcu:mw ha 
querido igualar a todos los cilHlaclanos, y por esto 
ha dispuesto que fuesen reintegrables, lo mismo 
que los mayores, por solo cansa de lesión; tales son 
lus convenciones para alienación ó adquisición de 
cosas mobilial'ias. La costumbre de Orleáms, en 
el (o-t. -l46, contiene una disposición á ese efecto. 

Nada más decimos acerca de este punto, por lo 
mismo que trataremos ele nueyo esta materia en un 
tmtftdo ospecial. 

§. VI. Del defecto de cnusa en el contrato

42. Todo compl'Omiso La de tener una causa.
honesta. En los conh·atos infe,-esados, ln <'auso. del 
compromiso que coutmctu nnn de las partes, cstó. 
en lo que ln otra parte le dé, ó se comprometa á 
dal'le, ó en el riesgo de que se encargue. F]n los con­
tratos de Úellejicencia, In liberalidad que una de las 
partes quiere ejercer pnra con la otra es una cansa 
suficiente del compromiso á que se compromete 
para con ella. Mas, cuando uu compromiso uo 
tiene causa, ó lo que es la misma cosa, cuando la 
causa por la cual hu sido contratado es una 
causa falsa, el compromiso es nulo, y el contrato 
qne la contione es nulo tambi(1n. Por ejemplo, si 
creyonno erradamente deberos diez mil libras que 
os habían sido legadas por el testamento de mi 
padre, pero que habínu sido re,·oc,Hlas por un co­
di<Jiio rlel que yo no tenfa conocimiento, me he com-
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prometido ¡l, da-ros cierta heredad en pago de dicha 
suma, ese contrato os nulo, por cuanto la canso. de 
mi compromiso que era el saldo de <licha cleuda, es 
una cansa que Jm resultado fo1sa; y es por lo mismo 
q ne la falsedad do la cansa una vez reconocida, no 
sólo no podéis tener acción alguna pura haceros en­
tragar la heredad, sino que, si oi;¡, la huLiese ya en­
tregado, yo tendría e1,tonces acción para hacérosla 
devolver: y esta occión se llama conditio sine causá. 
Véase el ti!. n. de cond. sine cwtsa. 

J3. Cuando la causa por la cual e1 compromiso 
ha sido contrn.tado es una causa que hiere la justi­
cia, la buena fo, 6 las buenas costumbres, ose corn­
Ilromiso es nulo, lo mismo que el contrato que la 
contiene. Ese principio sirve para dirimir una cues­
tión que se prosenta á, menudo. U11a tierra seüodal 
lia sirlo secnestrada realmente á uu deudor, y adju­
dicada por decreto: la parte secnestra<la tiene una 
convención cou el udjudicad01 por la que ese se 
obliga a darle una cierta suma si lo entrega los tí­
tulos: se progunLa si esta c011Yenció11 es ,ráli<la.. La 
decísión depende de saber si la causa do estu con­
dieión hiere la justicia. Ciertamente la hiere, pues 
los títulos de una señoría son un accesorio de la 
misma, como las llaves lo son de una casa; ahora 
bien, es de la naturale1,a do las cosas accesorias que 
pertenezcan ti aqncl á qnieu la cosa principal perte­
nezca: aceessoriti sequ1mtu11· jus ac domini,uu rei 1n·in­
ci.palis. Los títulos pertenecen, pues, nl adjud.icaJo; 
la adj ndíeación al transferirle la pl'opieda<l <le la 
sefioría, le ha transferido la de los títulos: la parte 
seanest.rada, cuando ha hipotecado osta señoría l1a 
consentido que eu defecto de pago, el acreedOl· pue·­
da venderla por docrcto, y desde aqnel motnento 
viene obligada á abandonarlo. con los títulos al ad-
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judic:\do, como si se la hubiese vendido. No puede, 
pues, sin injusticia rcteucrlos. La convención por 
la cual se exige al adjudicado dinero para entro• 
.... 11de los títulos, tiene pne.s una causa qul' hiere la 
justicia, Y. que lo. lineo oula: es por esto, que no �61? nr, d:i. ucc1ón alguna á la parte secuestrada i,am oxt­
crir la suma que lo Lio. sido ofrecido, sino que si el 
�djudicado la hubiese pagado, tiene acción contra 
la misma pnrn el rcmtegro. 

ObservaJ respecto <le esta acción qm.: hay que dis­
tinguir bien, Ri la causa por la que se ha prometido 
algnna cosa., hiere la justioiu ó las buenas costnu1-
brec;, por parte sólo de la parte que estipuln, ó por 
entrnmbas partes. Uu ejemplo del primor caso es 
el 11ne acabamos de exponer más uniba: cnando el 
serucstrnclo ha estipulado una cierta suma del ud. 
jurlicadoparnenirogade los títulos, es sólo ,lP la parto 
<le! secnestrado do quien la justidn se siente herida: 
el adjnclicndo no l1a p01· fin parte, hel'ido ni la jus­
ticia, ni !ns buenos costumbres, nl prometer esta 
sluna para tener !()<; títulos de que tenía necesidad. 
y que uo quería. euLregársclos sin este requisito. Es 
pnm esto raso. y 1,am otros semejantes, que hay
lugar á la reintograci.<'ín de lo que ba sido dado ou 
c•jecuC'Íón <le la conyev:ión. 

l'u ejemplo cfol segnmln ca.so se da, cuando un 
oficial promete una cierta. .Sqrna á. uu sol<lado, si se 
bate en duelo contra un so!tlado de otro l't'gimit.,nto. 
Ltt causa <le esto compromiso os contra las bueno.s 
costnml>1vs poi e1tlrnmbas part<.•s; pues el oficial 
ha infiugiJo las leyes y las buenas co::itumbres, 
haciendo lal promesa, al soldo.do, y este ignalmonte 
por haberla ace¡1lado. Bse seg1111do cfü10 co1n-ienc 
con el primero, por cuanto, de la misma mnnera 
que pnl'll ol primor caso1 el compromiso es nulo, te-
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nieudo una causa que es coutJ:ariu á las buenas cos­
tnmbres

1 
en consect\encia no puede nacer acción 

algunn, y el soldad.o q\le se ha batido en duelo no 
puede exigir del oficial la suma que aquel le había 
ofrecido, para que lo hiciera; pero ese segundo caso 
difiere del primero, por cna11to, si en ejecución 
ele ese contrato, bien que nulo, el oficial hr1, pagado 
la suma convenida no tiene acción para In. recla­
mación como en el caso precedente; pues, el ofi­
cial que ha prometido la recompensa no habiendo 
cont.ravenido menos contra las leyes y las buenas 
costumbres, que el soldado á quien se le ha ofred­
do, es indigno clel auxilio de las leyes para la re­
clm:nac-ión de dicha suma. 

Esta doble decisi6n está conforme con los mismos 
Mrmi?1os de las leyes: Ubi tlantis et acci}'ientis tur­
piiln i;&r,wtur, non posse reJJef:i clicimi,s .... Q11vlies ait• 
tem accipfrnti,s l1,1,rviclo versatur, repeli polest; l. 3, 
y l. 4, §. 2. D, de condict, ob turp. cqus. 

4+. No es dudoso, según lo que nosotros acaba­
mos de establecer, que, si yo he ofrecido á nlguien 
algLlna cosa para comet.er un crhnen, puta, ó pnro. 
dar de palos á un hombre que es mi enemigo, que 
no vengo obUgado ante el fc¡,6 exterior á soste­
ue,r mi promesa: pero ya es füfcrcnte respecto al 
forn de la concienéia. Groc-io IT, XT, pretende que 
esas promesas no son e;u verdad obligatorias, en 
tanto qno el crimen 120 ha sido cometido, y que 
hasta ese tiempo, aqn1.1 que ha hecho la p1·omcsn 
puede desdecirse dando contra ordeq ú aq1,1el que la 
hu hecho: pero que tan pronto se ha cometido el 
crimen, la promesa es obligatoria por derecho na­
tural, en el foro de ll'l conciencia. La razón es esta, 
que la tul promesa es viciosa por cuanto es un in­
centivo pai:a el críIDen; ahora bien, ese vicio cesa 
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cun ndo 01 crimen se ha cometido y consumado: el 
vicio de esta promesn ya no existe, n::1da impíde el 
que no prodm:ca su efecto, que es de obligar al 
cumplimiento ó aquel quo la ha hecho. Y al efecto 
recuerda ol ejemplo del po.triarca Judú quo se libró 
de l:J. promesa que había hecho á 'rbamar para 
gozarla. 

Puffcndorf picnsn por el contrario, que una pro­
mesa hecha á alguien para hacerle cometer uu cri­
men, no es ni más ni menos obligatoria antes que 
después de haberse cometido el erüuen; por lo mis­
mo que la recompenso. del crimen que encierra el 
cumplimiento <le una tnl proruesa, lnego que el cri­
men ha sido cometido os una cosa que no pot· esto 
deja de ser menos l'Ontraria al derecho natural y á las 
buenas costumbres, que la incitación al crhncn. Si 
<lespuc'."'i ele cu metido el crimen, el cuniplimiGnto de ln 
p1·omesa no puede ser ya un cebo para cometerlo, 
puede uún ser un inGentivo para cometer otros nue­
vos. I'o1· otm parto toda obligación supone un de­
recho en la persoua para con 1.1uion ha sido contra­
tada. Cuando yo he prometido alguna cusa á nlguiou 
para cometer un Grimcu, la aceptu<:ión que él ha 
hecho de la ¡.irome¡¡a no es por esto iuenos criminul 
de su parte que lo es mi promes..'l: ahora bien; ¿un 
crimen pnedc liacor adquirir un derecho? ¿Se puede 
pensar que la h,y naturn\ deba favorecer á los mal­
vados hasta el punto de r.segurorles el salario de 
sus maldades? Esas razones estoy conforme con In 
opiuióu <le l'uffendorf. 

45. Igualmcute suscribo á la decisión que luego
da, de que si yo be volnntariameule pogado, luego 
de haberse cometido el crimen, lo que había ofro­
cido ú alguien para qno lo <:ometiera, no tengo de­
recho alguno ü. la reclamación, según ls.s leyes del 
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foro exterior, por más que hubiese pag:l'lo en ei;e 
ca.so nuu cosn que yo no debía. Es verdncl quo la ley 
natural y el ,forecbo civil conceden la roclmnnción 
de lo que St' lia pagado indebidamente, cuamfo el 
pago se hn l1echo con error; en ese caso se supone 
qua la paga ha sido hecha Lajo nnn esprcie de cou­
dicióu ele que hny lugar á la rrclamación, cnso de 
que se de,::cuhriera que In cosa no era d<>bida. Bien 
que esta cornlidó11 no haya sido formal, era virtual; 
pues está confosmo á la disposición de '\"Ohrntnd en 
que estaba ar1nel cinc ha pagado; ln equi<lnd que no 
permite apro�·echarse del error de otro para enri­
qnocei·sc á sus expensas, hace suponer esta condi­
ción; mas no se puede hacer uua suposición seme­
jante en el caso de que se trata. Aqnel que pnga lo 
hace con un pedcclo couoc.irniC'nto do In causa por 
la quo pag,1, no puede, por consiguiente, ,·�tener 
derecho alguno para reclamar la cosa de In que él 
Yoluutarinmcnte se ha expropiado, )' con un per­
tedo conocimiento ele causa. Es yordad que es con­
tra dt?recho natural el que uno pth!da ser recotn• 
pensado por causa de crimen, y que el urrcpenti­
Ulicuto que dobc tener aquel qne lo ha cometido 
<ld,c llevarlo á ulidiear lu rc<:ompcmsa que por el 
mismo ha recibido; mas esto 110 constituye sino 
una ol,lig:wión imperfecta, tal como ac¡uella ele que 
hcruo.'! hahln.llo al principio de este trntado, n. r, que 
no da derecho alguno á otra persona. 

46. ¿Tiene una promesa cnusa lícita, cuando es
becbn ú o.lguien para que dé ó ltagn 1111:1 cosü que (o\ 
e�tuba yn obligado de do.r 6 hacer? Puffendorf dis­
tingue muy bien en esta cuesti{1n la obligaeióu per· 
fecta. y la obligación impc1feef(I. 0uando la ohlign­
ción no es más qüc unn obligación impt>rfcct:1, la 
promesa tiene uua causa lícita, y es obligatoria. Por 
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ejemplo, si yo be prometido alguna cosa á alguieu 
para quo me hagn un servicio, bíen que el recnno­
dmionto do los beneficios que él había reeíbitlo do 
mí le obligasen á. hacerme eso servicio gratuita­
mente, empero la promesa que yo le ho hecho tiene 
una causa lícita, y ella e:; obligaioda, pues no te­
niendo deredw de exigir de c-1 ese senricio, hn po­
dido lícitamente, hien que indecentemente, exigir 
de mí que le promeLa algunu coso. parn hacerme 
adquirir el derecho que yo no teuía de exigir ese 
servicio. 

Por lo contrario, cuando la obligacívn es una 
obliguci..Sn pt�>fecla, la promesa que yo he heuho :í. 
mi deudol' <le darle alguna cosa paru que haga lo 
que él estaba obligado á hace1·, es mm promesu. nula 
y que tiene una causa ilkitn, aun cuundo sea él ol 
que ha exigido lle mi'. que lo hiciera esta promesa. 
Tal es aquella <le qne hemos bubludo más arriba, 
esto es, la que un adjudicador hace á la parte se­
cuestrada, para que se lo remitan lo!i biones que le 
han sido adjudicados; pues estando obligallo á en­
tregarlos, es unn exacción de su parte bacc1· pro­
meter nlgo para ello. 

l\[as, bien que ht obligación sea una obligació11 
pe1:t�'el11, si la promtisa que yo ho hec·ho ó. mi deudor 
piwa r¡uc iEl hílga lo q\rn estaba obligado ó. hacer, es 
una promC'sa r1ue yo be hecho rnluutariamente sin 
que él la haya exigido, la promesn es ní.lida por 
cuanto tiene una cansa lícita y hont"sta; no siendo 
en este caso la causa otra cosa más que una liben,­
liduc1, que be querido ejercer para con él. 

§. VrT. Del defecto ,le lnzo en la per.sona que promele 

-17. Es de la esencia. de las couveucíones quo
consisten en prometer nlgnna cosa, quo pi-aduzcan 
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para la ¡)Cl'sona quo ha hecho la promesa una obli­
gac:ión qno obliga á sale.lar la; do dou<le se signe que 
no habiendo nada más contradictorio con esta obli­
gación que la entera libcrto<l que se le dejat·a de 
hacer 6 no hncer lo que lia prometido, la convonción 
que le (]ejaso esto. ontera libertad sería uula por de­
fecto ele lazo. Si pnos, por ejemplo, convengo con 
vos de daros uno. cosa, caso que así me parezoa, la 
conveuci6n sería absolutamente nula. 

Los jnl'Íscousultos romanos pensaban que las 
cosas pasaban de otro. mnuem respecto á 1u con vou­
ción por ln oual uno se comprometía á ha.cor uno. 
cosa cMndo qztisiera. Pensaban, que esos té1·minos 
no dejaban á- la elooción de aquel quo había ofreci­
do hacer 6 dejar de hacer una cosa, el tiempo en 
que la cosil. debía hacerse ó no; y que por lo tunto 
la convención era válida y obligaba á los hc1·dderos 
caso de morir antes de poder cumplirla.: L. -1:6, §. � 
y 3, D. ele rerb. oblig. Mas hay lugar para creor que 
esta sutil distinción no sería admitida entre nos­
otros: y que esta couven,;ión no sería ni más ni 
monos válida que las otms. 

-!S. Hay otra obligación, cuandu prometo dnros 
nlguua cosa. si lo .iuzgo mtonable: pues no se ha 
dejado á mi elección ('! dó.roslo ó no, puesto que me 
he obligado, caso de que �ea razonnble: L. rr, §. 7, 
leg . .3.º 

En fin. bien que yo haya prometido uno. cosa bojo 
una condición protestath·a, de manera que dependa 
de mi voluntad cumplirla ó no, como si yo os hu­
biese prometido diez pistolas en caso de que me 
fuese á Parfa, ltl convención es ,úlida, pues no está 
complctnmeute eu tui poder el no Jarlas, puesto quo 
no puedo dispensarme de ello como no sea abste­
niéndome de ir á. París; hay, pues, de mi parte una 
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oblignción y un verdadero compromiso; L. 3, D. ele 
legal. 2.'' 

ARTÍCULO IV 

De las personas que son capaces ó 110 <le c011tratat· 

4.0. Consistiendo la esencia. de la convención, 
como lo hemos visto, en el consentimiento, se sigue 
de aquí, que es uceesario ser capaz de consentir, y 
por consiguiente tener el uso de la razón, para sor 
capaz ele contratar. 

Es, pues, evidente, que ni los nifl.os, ni los insen­
satos, ni los locos, mientras los dure su locura, no 
pueden contratar por sí mismos; mas esas persou�s 
pueden contratar por el ministerio de sus tutoros 
6 curadores, como lo veremos eu el artículo si­
guiente, §. -l 

Es ovidente que la embdagucz, C\lando llega hasta 
el extremo de hacer perder el u.so de la razón, re­
duce la persoua que se encuentra en aquel csta1lo, 
lJlientras dura, eu un estndo incapaz <le contratar, 
puesto que la teduce eu un estado incapaz de con­
sentimiento. 

Los cuerpos y comunidades, las juntas de parro• 
quia, los hospitales, etc., que 110 son más que per­
sonas civiles, no pueden contratar por sí mismas; 
pero pueden contratar por el ministerio de sus 
síndicos y administradores. 

f:>0. Huy personas que sie11do natmalmente cu­
paces para contratar, se han hecho incapaces por 
la. ley ch·il. Tales sou, en el país donde reina la 
costumbre (costumier), las Ulujeres casadas, cuaudo 
no están autorizadas pol' sus mal'idos ó por la jus­
ticia; puesto que es un efecto de b potencia maridal, 
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qne In mujer no puede hacC1r cosa algnna, como no 
sea mc<lürntc sn autoriznci6u y consensimieuto; ,le 
doi:idc se signe que sin esta autorización, la mujer 
es mc:apaz pnra ltacer convención alguna, y q\10 por 
lo tanto, 110 puede ohlignrsc para con los otros ni 
obligar los otros para con ella. K'osolros hemos tra­
tado esta materia, en nuestra introducción al título 
10 de la costumbre de Orlcáns, cap. �-

Xo os también así como procede In ley ci-vil al 
dictnr las inhabilitacioucs por causa de prodiga­
lidad, al docbrar � los pródigos incapaces de obli­
garse al contratar, pues csns personas saben lo que 
hacen; el consoulimiento, que <lan es uu ve1·dudero 
consent.írniouto, y esto es lo que basta para formar 
un contrato. 

51. Do aquí no.ce una diferencia entre esn clase
dé exceptuados. y aquellos que lo sou p()r locura. 
Todos los contratos, que se dicen hechos por un loco, 
inmqiie se:rn 1i1��es de la inhnbilitaci(in son nulos1 
si so pueJc justiikal' que ya cstnbn loco ctu:ttHlo se 
hizo el contrato; pues os su loem·n la que soln y por 
sí misma lo haco incapaz de contratar, indcpen­
<lieulemento de la sentencia de interdicción, que 
sirYe sólo para lw.cer incontestable sn locUl'a. Por lo 
contrario, los eonb:atos hechos por un pródigo 
111Jtes de su interdicci611, son válidos, aunque fuese 
yn 11ródigo en H11uel tiempo, puesto que es sofa In 
sentencia de interdicción la que le hace incapaz ,!f:\ 
contratar. 

Sin embargo, si yo hubiese contratndo con un 
pródigo, miles de su interdicción, Pomprándole al­
guna cosa, ó bien prcstúndolc <1iucro. teniendo co­
uocirníento de 'lne él no compraba ni pedía pres­
tnuo más que para emplear el precio ó la sumo. 
prestada en sus d<>spilforros, el co11lrato sería nnlo 
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en el foro de 1n conciencia. y en conciencitt no po­
dría retener la cosa que me habría Yendído, ni exigü· 
de él la cosa que le habría prestado, pues. al sn­
müiistrorle cmu.:icutemente dinero para poJ"dcrle en 
sus c>xcesos, he cometido con d una falta que me 
obliga 6. una rcpnraci6n, no exigiendo de él la snmn 
que ha recibido do mí pnrn perderla en sus excesos, 
y de\'olvién<lole la cosa qne me ha veiv1ido. Eso 
está conforme con lo que se lee al fin rle la ley 8, 
D. 1iro empt., que no se debe co11i>irlerar como cmu­
prador de hll<ma fe aquel que lm comprado algu na 
cofia de un libel'tiuo, teniendo conocimiento que d
no la Yendla más que pura l\e,mr su precio á mu­
jeres de mala. vida; Nisi .forté i1; qui 1í luxuritMo, et

ptotin11s scorto chitiwo pecwiiam, serros emit, non
u11u1piet.

Esus decisiones son buenns para el foro de. lo, 
con<'iencia; mas, pal'n ol·foro cxlel'ÍOr. nna persona 
mayor, como uo estuviem inhabilitadn, no sería re­
cibida si se prescntai·a redamando contra una venta 
ó cwpréstito que hul,iere hecho, diciendo que a•1ncl 
eon quien lo hnbfa <·onlratailo, sabía q,1c no ,cndia 
ó no tomnhn á préstllmo más que para gnslar el di­
nero en orgíai::. 

r,2. Eso no es así, como <1ue el derecho civil 
anuln lus obligaciones que los menorc1-, bajo la po­
testad del tntor, contraten sin su autoridad, cunndo 
al tiempo <lcl contrato son ya de uuu edad bastante 
avanzada, y tienen un uso suticiento do su rozón 
pam comprender toda la extensión del compromiso 
que contratan. Es JJOl' esto que los mcnol'es pu<:\den, 
0:1.111 en el foro de h1 conciencia, usar del bcnelkio 
de rc-scisión que las leyes conceden contra lo:-: con­
b:o.tos en que ha linbi<lo lesión, no permitiendo la 
equidad nutural que aquel que ba contratado con 
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ellos se aproveolia de su defeoto de experiencia, mas 
no pueden, en el foro de la conciencia, rec-urrir á 
dicho beneficio, por más que se lo ofrezca el foro 
exterior, á fin de dispensarse de entregar un dinero 
que han recibido y disipado, cuando en el tiempo 
que eontirataron tenfon un uso suficiente de raí'.ón, 
con tal que aqueJ que les ha prestado el di u ero ha.'a 
hecho el préstamo de buena fe, sin pensar que lo 
explotarían en locos gastos. Este es el senfüniento 
de Lit Placette citacJo por Barbeyrac en sus notas á
PuffepdorL 

Nos falta examinar una diferencia entre la iu­
capa<;idad de los inhabilitados y los menores, y la 
de las mujeres que están bajo la potestad mo.rital. 
Esas están radicalmente irniapacitadas de contratar 
sin cstm· atüorizadas; y tampoco pueden, sin dicho 
requisito, obligar á los que contratan con ellfü,, rnás 
de lo que ellas se obligan; pues 11i siquiera puedeu 
aceptar una <lonación qne se les hiciera: ordenanza 
de 1713, rwt. 9. Por lo contrario Los inhabilitad-Os 
por prodigalidad, y los menores que principian á 
tener uso de razó11, son más bien incapaces de 
obligarse al contratar, que no lo sou absolutamente 
de contratar; pues pueden, al contratar sin la au­
toridad de su tutor 6 curador, obligará los otros 
para con ellos, bien que ellos uo puedan obligarse 
para con los otros: Plq,c1.eit meliorem conditionem licere 
eis .(acere, et-iam sine tutoris mwtarilate; InsLit. lib. de 
audor. tut. Is c-ui bonis intertl'ichl/m, est, sh'pulrmdo 
sibi acqui1·if; l. 6, D, ele -verb. oblig. La razón de esta 
diferencia está en que la autoridad de los tutores y 
curadores no se ha establecido más que en favor de 
los menores y de los iobahilitados. La asistencia 
de los tutores y curadores no es reqnerida cuando 
esas personas contratan más -que en interés de los 
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dichos, y para. que no sean engallados, y es por 
esto que son snperfluos todas las veces '}HO ellos 
roejornn su C'OUrlición. Por lo contrario la autoridncl 
dd mnrido bajo la qnc está la mujer, no habiéndose 
establecido en fa.rnr do la mujer, sino en farnr del 
nrnri<lo, la uecosidad que tiene de recurrir á la au­
torización de su esposo para contratar, no rccla­
mó.ndolH el interés de la mujer, sino como una defe-
1·encia que 1lehe :i su mm·ido, no puede contratar en 
materia nlgmia, ya sea con ven\.aja suya r') sin des­
ventaja, flin la nuiorirlad de sn espOsf'). 

La oi-denanza de 1731 no ha desautorizado ni l:'11 
poco ni en mud10 ol principio que acabamos de e::;tu­
blecer, de que un menor pueda, sin la autoridad de 
sll tutor, hacer mejor su condicióu; de moclo que 
con poco acierto sostiene Furgole que, según el or­
tícnlo 7 de dic-ha ordenanza, los menores no pueden 
sin la autoridad de sus tutores aceptar l:is dona­
ciones <¡ué se les hiciera. Ese artículo no ha de­
cidido otra tosa, sino qne los padre, madre, y otros 
ascendient<>s, sin ser tutores de sus hijos, y sin tener 
por consignieute cualidad alguna pal'a administrm· 
sus intereses, puedan, sin embargo.aceptar las dona­
ciones hecha,; IÍ. sns hijos menores do una manem 
tan vAlida corno pudiera hacerlo el tutor, In afeceióu 
natural sn¡,li<:n<lo en ese punto la cualidad que falta. 
Mas, de que la ordenanza permita por este artículo 
á esas personas aceptar las donaciones hechas á sus 
hijos, no se signe que puedan prohibir á los me­
nores el aceptarlas por si mismos, cuando tienen 
uso de i:az611. Véase nuestra introducci6u ol titulo 
de las douaciones de la costumbre de Odeáns, n.º 31. 
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ARTÍCULO V 

IJe lo que puede ser ol,jeto de los contratos. Que no 
puede serlo más r.rue una oouJ¡ que COll(''Íérna á las 
partes contratantes, seg1í..n la 'l"egla, de que ·no se
puede ·i:úlidamente estipular ni contratar más que 
JJO>" si pro1iío. 

53. Los coutra.tos tienen pol' objeto, ó cosas que
unn de las partes contratantes estipula que se le 
<lará, y que la otra parte promete darle; ó bien al­
guna cosa que uno. de las partes contratantes es­
tipula que har:í, 6 que no hará, y que la otra parte 
prometo hucer ó uo hacer. 

¿Qni-iles son las cosas que una de las partes puede 
estipular que se le rlen, y que la otra parte puede 
comprometerse á darle? ¿Uuáles son lns cosas que 
una de las pfütes pt1.ede estipular que se haga ó no 
se haga, y que la otra pude puede oornproweterse 
á. hacer ó no hacer? Eso es lo q ne nosotros vel'emos

i11frci, cap. 2, <fft. 2, <londe Lratá! e1Uos de lo que 
puede ser objeto de las obligaciones, á. donde re­
ferimos al lector para 110 repetirnos en este punto. 

Ahora sólo nos limitfü•emos á desarrollar un .vrin­
eipio conce:rnieutc á lo que puede ser objeto de los 
contratos. Ese principio es, que no hay ruás que lo 
que una ele las partes contratantes estipula para sí 
misma, é igualmente lo que una de ellas promete á
la otra que pueda ser objeto del contrato: Alteri sti­
pultiri memo potest. Instit. de innt. stipul., §. 18, nee 
pacisclYJ'lclo, nec legcM dicendo, nec stipulanil.o, qwisqw11m 
alfari cavere potest¡ l. 73, §. fin. D. ele R. J. V Cl'sü. 
vice. Qui alimn frwtwr11m promisit� ·vicletwr in ea �se 
causa, itt non leneatur, nisi JJamam iJJSe promi.serit. 
Inst.it. d. t. §. 20, Alius pro alio p1·omittens dab1t,rum 

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 53 -

facturu.mve n/ln obliyatur, nmn de se quemqlle 1iro­
m,illeni 0¡1orlet. L. 83, D. ele v. oblig. 

Para desarrollar ese príucipi•J Yeremog cuáles son 
las razones de que hay que echar mano en el pá­
rrafo sigu iente. Luego ennmerarcmos vurios casos 
eu que uuo estipula y promete efectivamente de por 
sí, hion que en la convención se haga moncióu de 
otro. Y eu un tercer párrafo notaremos lo que eon­
cicrue á otra que no sea una <le las partos contra­
tantes, y veremos como puede sor el modo ó lo 
condición de la convención, bien que no sen el ob­
jeto de la misma. Y cu un enarto, observaremos 
que se puede contratar por minístrrio de tercero, y 
que eso no es ni estipular ni prometer pcr otro. 

§. l. Cuáles son l:is razones de principio por las qlle no se puede
estipular ni promelcr por otro 

54'. Cuando yo he estipulado alguna cosa de 
,os para un tercero, In e01n·oución es nula: pues 
vos no contratáis, por esta convención, obligación 
nlguna ui panL con ese tercel'o ni pura conmigo. Es 
evidente c1ne vos no contratáis obligación alguua 
plll'a con 1m tercero, puesto que es un principio, que 
las convenciones no puedan tener efecto más que 
entre las partes cootmtantes. y que ellas no puedan 
por consiguiente adquit-ir un derecho para un ter­
ce1·0 que no formara parte de la misma, como 
luego lo Yeremos. Vos tampoco contratáis por esta 
convención obligación alguna para conmigo: pues 
l'so que yo he estipulado de vos para ese tercero, 
siendo nlgmrn cosa para la que yo no tengo interés 
alguno en llUO pueda aprecim-sc por diuero, no 
puede resultar daño ni perjuicio alguuo para mí de 
la falta do cumplimiento de Yuestrn promesa; podéis 
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pues falai: á la misma impunemente. Ahora bien, 
nada es tau contradictorio con la obligación civil, 
como el que un.o pueda contravenida impunemente. 
Qne es lo que quiero decir Ulpiauo cuando dice: 
Alteri st0Jalari nemo JJotest; invent((, swd crrim oblí_qa­
tiones ad hoc, ut 11nusq1á.�qM sibi ao111iral, quocl s11a 
interesl¡ ca:terum ut rtlii detm··, nih íl in/eres/ mea. L. 38, 
§. 17, D. de ver/1. obl.

55. Esta primera parte de nuestro principio, de
que no hay más que lo que una de las partes esti­
pula por sí misma que puede sor objeto do nua 
obligación, no tiene luga1· más que eu el foro exte­
rior, y en atención á las obligaciones civiles; mas 
eu el foro de la coucieucia, cuando yo he conveni­
do con yos que darfais tal cosa á un tercero, ó que 
vos haríais alguna cosa á uu tercero, lo. convención 
es viilida. Bien que el interés que yo tome no sea 
un interés apreciable á precio de dinero, uo por 
esto deja de ser un verdadero interés: liomíni enim 
inle1·est alterum homine·m beneficio affici; y ese iute­
rés do pura afección para ese t.ereero no da un <le­
rec ho suficiente para exigir de vos en el foro de lo. 
conciencia el omnplimiento de In promesa que vos 
me liabéis hecho para ese tercero, y para haceros 
culpable, caso de quo 1·ebuséis cumplirla cuando te­
ntis poder para hacerlo, y qne el tercero acepte lo 
que vos me habéis ofrecido darle. Es verdad que 
110 siendo mi interés apreciable por dinero, y no 
pudieudo, por consiguieuto, ser objeto de una con­
dena, yo no podría exigii- de vos, delante de los tri­
bunales, daoos ni perjuicios, si faltaseis á vuestra 
promesa; mas ese poder quo tenéis de faltar á la 
misma impunemente en el foro exterior, es un obs­
táculo ti la obligación civil, pero 110 impido la obli­
gación uatural. Grol:ius l. 2, c. 11, n. 18. 
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Obsorrnd que la ohligRción nutural que resultn 
de esta convención, pal'o. la que yo ho ostipttlaclo 
quo vos dnrh\.is alguna cosa ti un tercero, es una

obligación que se ha contratado para conmigo, y 
no para un tercero, cunndú es en mi nombre y no 
cu nombre de un tercero, que he convenido hacer 
tul cosa con vos. Es por esto que yo puedo descar­
go.ros de lu misma siu el consentimieuto lle ese ter-

. cero. Gmtius íbid. Pi(f/f'mlorf.
}.fas si era en nombre <lel tercero, como si le rc­

presenk1ra al que nosotroj': Lubiframos üorn·eui<lo 
ou darle ó hacer alguua cosa por él, se onlenderfa 
que ern ese tercero el que bo.bfa contratarlo con 
Yosofros por mi ministeriti, y no por mf. Véase in­
frn, �- 4. 

ó6. La segunde. parte ·ao eso prinripio. eso es, 
de que no so puecla prometer mns que por sí mis­
mo, es od<lentc; pues cuaodo yo he prometido r¡ue 
otro os daría alguna coso. ó bnría alguua cosa, sin 
do.rme por su representante, ni prometer nndn por 
mi parte, esta convención no puerlo obligar ni al 
tercero, ui á mi. No obligu 111 t.ercero, pues no está 
en rui po<ler obligo.r A otro sin su consentimiento. 
Y no me obligo., puesto que si se entiende que yo 
he prometido por otro, y no por roí, yo no he en• 
te11dido por esto obligarme. 

Por lo demás, ya se adivina que si ha. prometido 
que un tercero daría ó haría alguna cosa, no ha 
entendido 1)/(re de rt[in J>romiftere, sino que ho. en­
tendido también de se. es decir prometer que él se 
hacía garnnte de eso tercero, bien que esa condición 
no se expresare. 

En ese caso In convención es válida, y obliga ó. 
aquel que hn prometido, á dauos y perjuicios si re­

sultan del inenmplimiento do lo que había ofrecido. 
L, 81, D. de i-erb. oblig. 
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Cuando o.1 prometer el hecho de otro \"OS os so­
metéis á pagar unR cierta pemi,, au111ue no sean 
rnús que danos y perjuicios en caso <le incjecución, 
no es dudoso fJlte en ese caso vos no lio.béis ent<.>n• 
dido prometer simplemeute el hecho de otro, el de

alío tanlum promitter.•, si110 que vos habiis entendi­
do haceros su garante, et de le p1'0míflere. Es por 
esto que Ulpiauo dice: Si q1,is velil aliv1111m facfum 
prnmillerr•, pamam vel quanti ea res est1 pote;�t promit­
tere: l. 38, §. 2, D. d. t. 

§. JI, Varios c3:1os por los cuales nosotros elitipulamos y promete· 

u10a efectivamente por nosotros mismos, aun cuando la conven• 

ción haga mención de un lercero. 

PRl:',IER CASO 

57. No es estipular po.ra otro, decir que la e-osa
ó la suma qne yo estipulo será entregada ó po.gada 
á un t0l'Ce1·0 designado poi· la convencióu. Por ojrm­
plo, si por el contrato os yondo uua tal heredad 
por la suma de mil líbms, que ·vos pagaréis á PN7ro, 
yo no estipulo mu.la para otro; es para mí y no para 
Pedro que yo esLípulo asta snma <le mil libras: Pe­
dro no entra en 111 convonción sino como una per­
sona á quien yo doy poder ele recibir por mí en 
mi nou1bre, que es lo que los romanos llamabim 
adjectus sotutionis !Jmlia, de que trataremos injm, 
p. 3. cap. I. arl. 2. §. -l.

Xo es en su persona, sino eu la mía en quien t'e­
side ol crédito de esta suma. Cuando él la recibo, 
es de mi parle y en mi nombre que él la recibe, y 
al recibirla, se forma entre él y yo, ó un coutrnto 
de mandato, si mi intención ero. lo. de que me diese 

• cuenta, ó una donación, si mi intención era de
dársela.
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SE.GIJNDO CASO 

68. No es partiGular para otro, sino para mí,
cuando yo estipulo qne se bnrti algu11a e-osa pnrn 
un tercero, si yo tengo un interés pel'sonal r apre­
ciable á precio ele dínero de qne así se haga; 1mta, 
si yo mismo estoy obligado á hacerlo para con este 
terceto. Por ejemplo si habiéndome obligQ.do para 
con .faime á reconstrnirle, dentro de cierto tiempo. la 
casn que amenaza ruina, y que l,enienuo otras obras 
que hacer, contrato ron un albRi'íil para qnc recous­
truyn dentro el dicho tiempo lo. casn de .Jaime; será 
con�iderado como estipulundo por mi mismo mejor 
que no por ,Jaime, y la conYención sct·á válida; 
pues habiéndome obligado ú dicha reconstrucción 
para con Jaime, y obligado á daños y perjuicios si no 
se ho.ce dentro del tiempo seflalado, tongo un vorda­
dero iuteres personal en que se haga. Es por esto 
que al estipnla1· quo se reconstruya la casa de .Jaime, 
no es más que verbo lem1s, en ese caso, <le que yo 
estipulo por Jaime; re ip.wi, y en ,erdad, yo estipu­
lo para mí y p11ra mi provecho. Si stipufor alii cum 
mt>" infemssd .. ait Marcell11s stip11lationP1n 1ml.ere; 
l. -!R, §. 20, 21, 22, D. de '1:erb. obligat.

fl9. Pero aun cuando, antes del contrato quo he
hecho con el albanil para la reconstrucción do la 
casa de Jaime, no hubiese estado obligado con él 
para reconstruírsela, por lo q uc uaturnlmcnte no 
hubiese tenido interés nlguuo personal en esta re­
co1J�trucción; sin oinbal'go eomo pot· el contrato que 
yo he hecho me ¡wesento como gerente ele Jaime, y 
por lo t,mto le debo cuentn de mi gerencia, desrle 
el momento en que he suscrito el contrato con el 
alb:uíil, principio á. tenE>r interés en esta reconstruc­
ción ele lu que soy responsuble para con Jaime; <le 
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donde se sigue que, aun en ese caso, yo estoy com­
prometido :i estipulai· más bien para mí quo pai·a 
Jaimé, y la convención es válida, pnesto qne yo 
tengo nn interés personal en que el albauil haga 
bien lo que ye ho estipulado que él liiciern. 

60. l\Ias si yo lie estipulado en mi 11ornb1·e que
se haga alguna cosa por un tercero, sin que untes 
del tiempo de la convención baya visto, y sin que 
tenga todavía, en el tiempo de la convención, iJJtc• 
n}s alguno personal en qne se haga, en ese caso es 
verdaderamente estipular por otro, �· una tal con­
vención no es ,,nJida en el foro exterior. Por ejem­
plo. si por nn puro interés de afección para Jaime, 
celebro LUm convención con el propietario de la casa 
eiwas venfanas están fronteras á las de .Jaime, me­
diantt3 la cual se obliga á blanquear la fachada de 
una casa para llumiuar los cuartos de Jaime, esta 
couveución no dará derecho alguno oi á Jaime, de la 
que uo formaba parte, ni ámi que, no teniendo in­
terés algtu10 justipreciable por dinero en la ejecu­
ción de est:.l convención, no puedo pretender indem­
nización de dafíos y perjuicios por resultado de su 
inejecución. 

TERCER CASO 

Gl. Es estipular y prometer por uosotros mis­
mos, y no por otro, cuando nosotros estipulamos ó 
prometemos por nuestros herederos, puesto que son 
en cierta n'Hmera la continuación rle nosotros mis­
mos: Heres personam, defuncti susHnet. Es por esto 
que no es dudoso el que uosotros podamos estipu­
lur por nuestros herederos: .Heredi ('a-1:ere concessum 
est; L. 10, J•. 17e pact. dot. l. 38, §. D. 1.1:, efe �1erb. oblig.

G2. Observad que nosotros est,ipulamos Yálida­
mente, cuando nosotros estipulamos por nuestros 
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herederos en tanto que nuestros herederos; mus si 
nosotros estipulamos por un tal, aun cuundo ese to.!, 
tiempo á venir llegne á ser nuestro heredero, h1 es­
tipulación uo sería vúlid11; l. 17, §. '1, D. dP lJW:t. 

Juliano lloró el rigor de ese principio hasta de­
cidir que cnan<lo Ull deudor se hubiern convet¡jdo 
con su acreedor que no le exigía ln snmu á 111 debi­
da, ni de él, ni de tal ó wal hija suya, la estipula­
ción 110 era válida respeto ú la hija, aurntue viuiero. 
á ser la heredera del dcudot·; d. §. 4, Brnnetnan. 
w7 if. 1. opina con razón, 11uc esta decisión dcma.­
sindo literal no <fobe seguirse; pues cuando yo e;;ti­
p1.llo de 111i acreedor que no exigirá de mí, ni de la 
rol Lija mía, ln suma que yo le debo, es elaro que 
estipnlo lo dicho para mi hija, en el cnso de que 
ella pase á ser tloudora. Ahora Líen, ella no puc•lc 
serlo sino en c:1�0 de ser mi heredera, y por cousi­
gnic11te estoy re1>uludo como estipul::mdo por mi 
hija en su futura calidacl lle heredera mía, bieu que 
esto i10 se haya expresado. 

Y ta.oto más puede uno scparnrse de esta rleclu-
1'ació11 de Juliano, cuanto que parece que lo,; juris­
c-onsultos rorrmnoo uo lmn estado u1uí.uírnes en esta 
<:ue!:itión: C'el.so parece lrnber peusado de un modo 
diferente en la ley 33, D. ,l� pact. 

ü3. No solumenle podemos nosotros vá!í<luman­
tc estipular pura nuestros herederos, sino que por lo 
<:omún se reputa que lo hemos heeho, hiell que eso 
no se h:iya exprimido: Q11í 1mci,�dtw· sibi, hae1!i'1 1te 
suo p11ri.;d intellí,(Jihcr. 

Esta regla sufre excepcil'.m, l." cuando lo y_nc 
hace el objeto de la convención es un hcc:ho que es 
persoHal á a<)uel para quion se ha contrata.do la 
obligación; eomo c:uando yo hago tratos con uu Lar­
bero po.ra que venga {i afoitnrme dos yeccs á la se-
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mana en mi casa de ralllpo, euo.ndo las \"acacioues. 
2.º Hay exct>pcionei, respeto :i la cláusula de los
f'ontratos matrimonia.les, por lo que e/ltipula la mu•
jer que l'ctirará su dote, en caso de que se rlisuelve
!i1 comunidad. BnnoE tratado um¡Jliameute osta
c:l:í.nsula en nuestra Jntrorlucción al 11íttllo de Jn, co•
munidad segtín la costumbre de Orle::í.ns. c. 2.
art. 2, § 5. 3.0 En fin, cuando nno ha explicndo
cl!lrame1\t.e por ht convención, que aquel cp1e so
l)bligaba no se ollligaba más que para la persona
con la cual contrataba, y no con sus !irrcde­
ros; mas es necesario que eso se explique clara­
mente en la conveu()Íón. Por lo demüs, de que la
persona para con qnien ro contrato algún compro­
miso sea citada en la convención, no se sígne que
la intención do h,s pnrtcs hayo sido de limitar
á su persona el derecho que de la misma nc>sulte;
por lo contrario, se debe pensar que sólo ha sido
nombrada para señalar con quien se bo. he<:ho la
convención: Pl1u-emq11e pe1 .. �011n fr1cf(> inseritur, non
ul 1w1·so1w 11acl11m jial, sed ·ut dc111011sfret1tr r-nm quo
pacfum fiat; l. 7. §. 8. T-JTissenibnch ari líl. D. ch· 11act. 11. 7.

ti-1-. También podemos nosotros restringir nues­
tra estipu\ución i\ nno de entro nuestros herederos; 
Non ubslat ?mi tm1/um ('..T. heredibus pro-i-ideri, si hf!res 
fnct,1ssit, co terís (tutem 11011 con-;u7i;l. 33, D.(lc pact. Por 
ejemplo.si yo me hubíc,;,e com·enido con mi acre<'<lor 
de que él no podría e�igir mi deuda, ni de mí, ni <le 
mi hijn tnl 6 mml, y que yo dejase por herederos 
esta hija y tm hijo. la ron,;-ención no tendría efecto 
más que por rela<:ióu ó mi hija, por cuanto ern la 
única que venía en ella romprefülida, y el acree­
dor pollrfa t>xigir la deu<la do mi hijo, en cuanto á 
la parte por la cunl es mi horerlero; d. l. 33. (1). 

(() No viene á proposito lo que dice la Glosa de que el acree­
dor podrá pe<lir et total: Cujas ha. corregido eate error. 
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Sin embargo de que una persona Laya e$tipulado 
nomfoutivu.mente por un tul su boredero, no es pre• 
ciso i□fel'ir siemJJre <¡ue lu iutencióu do las pnrtes 
contratautes Laya si<lo la de restringir dich::i. estipu­
lación á esta persona. ITuy lugi1r á inferirlo, sí, cmm­
<lo lo. eo1weucíón, aquel que ha estipulado de esta 
manera subo que l1a de teuer otros her<'deros: pues en 
ese caso, no pareco otra razón por la oual tll linbrín 
estipulado non1inutin11uente por un tal, qne la de 
restringir fa esl.ipulnc:ión A ese. Por lo contrario, 
si aquel que hn. estipulado por un tal su hercdern 
tenía, cuando la convcucíón moth-o para creer qne 
ese tal había de ser uu <lía sn heredero único, buy 
lugar, en ese caso, á pousar que 110 es mus que por 
pum enuncfacióu qne ese tal hn sido citado por su 
nombre eu la COllVl'lH:ión, y no con la mira de 
restringir á su persona el efe�to de la eslipulaci<',u; 
eso es lo que Pupiniimo cnseiia C:n el caso si­
guiente: 

IIabiE-ndo casado á mi hija, á quion había pro­
metido un dote del que yo disfrutaba la l"(mta, en la 
creencia de gno no ien<lríu otros hijos que esta hija 
que se oucontrnLa ya colocada, y con la iJ.ea en r1ue 
esto.ba do hacer un día hel'edero único ü mi herma­
no, he estipulullo pn.ra la coustitución <lel dote, que 
en caso de 11ue mi hija murk-ra sin hijos dnr,\llte el 
ruatrimonio (en cnyo caso la dote, según el derecho 
del Digesto, era adquirida por enturo por �l mru·i­
do), mi hermm10, mi heredero poilría rehmer lu dote 
por mitad; y luego habiéndome sobrevenido otros 
llijos les he dejado por hereueros: y sucede el caso 
de que mi hija muere duro.nte su watrimonio ::dn 
hijos, ha habido cuestión acerca de si mis hijos, 
mis herederos, po<líau en yirtud do la couvención 
retener la rniia<l <le la dote. La razón de la dnlla st' 
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dPt1ueía de 1p1e en la estipulacióu se b11bía citndo 
uomiualmcntc á mi hermauo, de donde podía pare­
cer que estaba rest,ringido á su prrsona y para el 
caso de que huhiese sido mi liercdero. Pero Pa­
piano decide que mis hijos �r-tún autorizados p_ira 
n•t1,ne1· la mitad <le la dote en Yirtud de la (;onwn­
ció11, por cuanto estipulando esta retención cu pro­
wchr, dt> mi hermano mi J1eredero, yo que1labn 
obligado por esa palabra mí heredero, haber estipu­
lado en provecho <le mis berecleros cualesquiera que 
ellos ftwran, y no haber citado al hermano más que 
do nn modo wwnciafil)O, y pam demost.rnr que é·l era 
quien yo creía r1ue sería mi heredero. Ea toin·entin li­
beri,,;; png/ea s11sceptis et lu:redibu¡,t�tamento relictis pi-o­
derit, <'I111i infer eonlralie11te,� id aclI1111 sit, ut lieredifmli 
cons11!at11r, rd illo temprwl'! ql(o 1>afer illo.s filios nim ha· 
buif, in frrtfrrm,\'ltlWI j11dici11m ,q111iremI1111 contulisse 1:í­
<le11f11r: l. -lO, §. ,fin. D. de pact. Es por esto que Cujas. 
ad Pa11i11ia11. sobre esta ley, pieusu que esta decisión 
ht\bl'fa tenido lngar, t'nnles11uiN·n que hubiesen sido 
lrn, herederos qne yo habrin deja1lo, auu cuando no 
hubiesen sido mis hijos. 

Ri1k1 nos falta observar que eiextamente, se puede, 
cuando yo estipulo de mi acreedor que no me exi­
girá lo que le debo, limitar la conveuciún ó. uno de 
mis herederos, nl efecto de qu<> sólo él esté cfoscar­
gndo de la deuda por la parte de que él estaba obli­
garlo, con-to lo hemos visto s11¡n-a: mas cuando yo 
es(ipulo de alguien que me dará uun cierta suma de 
diuoro, ó cualquiera otra eosa divisible, j·o no pue­
do limitar b co1wcncíón á nno do mis herederos n,l 
efecto de hacer pasar eu total á él sólo ol crédito 
que resulte de la convención. Seir:11d11m e�·t q1wd rlltri 
('8fÍpl/lemur 110n posse per nos u11i e.r Jwredibus adq1ti-
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si, u-rl fleces�·e est oumibus adqufri ( 1 ); t. 13 j, §. fi¡¡. 
D, de 1;erb. oblig. 

üó. Es en consecuencia de nuestro prbicipio, 
que no podemos estipular válid:uoeute en favor de 
un te.l, en tanto que él será uu día nuestro herede­
ro, y según la cualidad del herndero nuestro que

un día. tendrü. de 1londe se sigue que puedo darse 
que no nos hereda por el total al derecbo qu€' re­
sulte de esto convención, sino en cunuto a la pRrte 
t'micamcnle por la eunl será nuestro heredero. 

Ütl'a cosa sucede por lo que toe:.\ á las conven­
ciones que tienen por objeto alguna cosa <le ÍJ.1Yisi­
ble, tales son la mayor parto de aquellas que son 
in faúendo: pues, como en esas conve11ciones cada 
uno de los horecleros hereda por el totül del crlidito 
que resulta, dada la naturaleza de ose crédito qne 
no es suscC'ptiblo de partos, puedo, estipular nomi­
nati,·trnwnte por un tal, por uno de mis herederos, 
haeitíndolc hete11ar el total del crédito que l'esulte: 
Al cum quid ffrri sti¡1ulcrnmr, ·1mius peN011a111 recte 
co111prehe11di; d. l. 137, §. 8. Por ejemplo, si en la 
venta que de nna herednd he hecho ii un pintor. 
hubiese una d:insnhl r1ne dijere que para llenar el 
vaso, (pot de ·\"in) so obligaba para conmigo y po.ro. 
un tal, U111) de mis hijos y heredc1·0s futuros, de ha­
cernos nn cuadro de la Ci1·cuncisión do �- 8. de tal 

(I) Lo que Mabamos de decir, se,i neu.m: ut ,,mnif>us atl,¡11iri,
debe entenderse del caso 5eg,in el cual la restricción á uno de los 
herederos no ha sido hecha que con la mira rle hacer pr,sar é. este 
here<foro, con ei.:clt1si611 de los otros, el total del crc<li:o, y no con 
la mira, de descorgar al deudor; mas yo puedo ,·:i.lidamcnLe conve­
nir que •• yo no be exigido la deuda durante mi ,•ida, mi deudor 
no ,·endr:1 obli¡;ado. después de mi muerte, que por la parte por la. 
cual suceder::\ uno <le mis hercdcro1, q1tedando descargado por ln.s 
parles de mis otros herederos. 
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tamaf10, y que -yo hubiese muorto antes de qoo <•I 
so hubiese liberado para conmigo de esta ohligaciún, 
sólo r1quel de mis hijús que ha sido .nombrado en 
en la convención rno hcrcrlarú por el total do! cré­
dito c1ue tengo contra el pintol': sulvo empero, por 
lo mismo que uncstrns cost11u1bres no permiten que 
el pa<lro por causa do licroncia dé mejo1· porte en la. 
sucesión á un hijo respecto ele otros, que el qnc he­
rede el crédito recompense ii los coherederos por la 
parte que les tocorfa. 

6f\. Del ruismo modo 11uo somos reputados como 
estipulando para nuestros lior<'<leros todo lo q1te 
nosotros est.ipulamos, de la 1nisma manera nosotros 
somos reputados pl'Ometer por nuestros herederos, 
y obligarlos á. todo lo que nosotros nos compl'Omo­
temos, á menos de que lo que sea objeto <le nuestm 
obligación no sea un hecho r1ue nos sea porsonal. ó 
que hubiera m1a cláusula contrmfa á to dicho. 

Igualmente: en lns obligaciones indivisibles, de la 
misma nion�m que nosotros no po<lemos estipular 
cu favor <lo fulRno t.al ó cual cosa, sino en tanto y 
por In pnrto que él será nuestrn heredero, de la 
misillt1 muuem no podemos ouligal' á Hingnno de 
nuestros l 1crcderos como no sea por la parte en que 
l1eredcn. Eslc es el motiYo por el cnal imítilmcnte 
ese dcudol' comprendería nominalmente en la con­
vención á eso tal que ha <le �et sn heredero; pues 
no serfo responsnblc de la e.leuda ui cu más ni en 
monos <le lo que lo serían los otros herederos á pe­
sar de no haber sido comprcndülos en la misma. Te et 
Tiliw11 lwrcdl'm 11111111 r7,,c1•111 daturWH s _poml1Js! Tilii 
1-,erson(( su11ernu:ue compreltensa es!: sire cnim solus 
lwres etdilrril, i¡¡ solid11t11 tencui/ul': sfre 1Jrn pacte, 
eorlem modo quo cmleri colierecles Pjus: l. 56, §. I, D. 
de rnb. ol,lig. 
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CUARTO CASO 

67. Lo que nosotros estipulamos por relación á
una cosíl que nos pertenece, podemos v{�lidaroente 
estipularlo, no, solamente para nosotros y para 
nuestros b(¿rederos, sino para todos nuestros suce­
sores ti título singular á esta cosa, los cuales ,ienen 
comprendidos bajo el término, habiendo causa, usa­
do en los contratos; en ese caso no es estipular por 
otro .... Por ejemplo, yo puedo de una manera váli­
da convenir que -vos no haréis jamás valer en con­
tra mía, ni en contra de mis herederos habiendo cau­
sa, los derechos de la sustitución q ne un día se podría 
establecer en favor vuestro en relación á. una tal 
herencia, y esfa eonvenc.ión tiene efecto: aun en re­
lación á aquellos que adquirieran después de mí esto. 
herencia á título singular. 

Eso es indubitable respecto á aquellos que ad­
quieran á título honeroso; pues estando obligado 
para con ellos á la garantía, yo tengo in.terés en q1..1e 
no les perturbéis en el disfrute de esta herencia, lo 
que basta para que lo que yo estipule para ellos, sea 
reputado como estipulándolo para mí mismo; si,pra, 
n. º 58. Mus la decisióu ha lugar también respecto
de aquellos que adquíerau de mt tiempo á venir, ó
á título de douadón, l. 17, §. 5. n. de pact,, bien que
yo no venga para con ellos sujeto á garantía algu­
na; pues el interés qno yo tengo de cons.ervaJ.' la li­
bre disposición de mi cosa es bastante para que yo
pueda váli<lamente convenir con vosotros que no
causaréis perturbación alguna á aquellos á quienes
yo considere conveniente disponerlo así, se.a con el
titulo que fuere.

68. En estn convención y en otrus semejantes
que nosotros hiciéramos en relación á las cosas qae 
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nos pertenecen, no solamente podemos estípular 
po.ra nosotros mismos habiendo causa, siuo que se 
reputa habedo bocho, auuque no se exprese eu 
parte alguna; bien 4.ue la conveució11 se huyo. con­
cebido in rcm como cuando se dice por una transac­
ción convenida entre nosotros, que -vos os compro­
motéis á HO hacer jumás valet· lw; pretensiones que 
podriai:s tener respeto á lfll here'llcia, sin decir con­
t.rn quien; sen qnc la couve1úe11cia sea concebido. in 
persrmw11, como cuando se <lice que vos os compro• 
mntéís á no li.aur valer jrrnuís contra mí vuestras pre• 
tensiones en nilación á tal heredad. En uno y en otro 
caso se me reputa haber estipulado por todos mis 
sucesores aun ú título Je douación. Pictum conven­
tum CiWt ventlilv1·e, si -in ,wn constituatur, secundum 
l'roculi senlenlíam., el emplori prorlest .... Secundum 
autcm Sobini sententiam, e&iumsi iin por.�·onatn conccp· 
t11111 est, et ineJ11,)_)fore111 valet, qui hoc esse e.ústimatetsi 
pe1· dv)Wfímwm SUCCIJSM jacta �·it; l. 17, §. 5, D. de 
11acf. La razón esta en qne ostipnlando por mi, es­
toy reputado estipular por todos aquellos que me 
representen: ahora bien no solamente mis here<le­
ros, sino todos aquellos que me sucederán media­
tamente ó iumediatanlente, y á. cualesquier título 
que aea, á la herencia qtlC hace al objeto de la con­
venr:ión, me representan en relación ti esta he­
rencm.. 

69. Si yo hubiese estipulado uúminahnonto por
mis hei·ederos, no isería reputado como habiendo ex­
tendido mi estipulación á UJJ ho.biendo causa, es 
decu·, á aquellos que me sucederían á título singular: 
en eso caso, inclusio 1mius fil e.xclusío altei-i11.�: la ex­
presión <le 111is herederos excluye los otros sucesores. 
Por ejemplo, sí, por uno. transacción con el seilor de 
qui0n mi Lcredad depende cu feudo, ho convenido 
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con él, que todas las veces que mi feudo, caerá 
en rescate, no podrá exigir de nrí ni de mis 
he1·edm·os más de u.na pistola por su derecho de res­
cate, esta convención no aprnvechará á un tercero 
que la habl'á adquirido de mí ó de mis herederos á tí-

• tulo singular. Gtra coso.sería, si en la cláusulo. no se
hubiese ha}?lado de herederos, y que, se hubiera
dicho indefinidamente que todas las veces que el
feudo caería en rescate el sefíor no podría exigir más
de una pistola, 6 bien que después de la palabm here­
deros se bu bicse afia<lido esa etc., en uno y otro
caso la cláusula se extendería é. todos los que hu­
bieran cai,sa.

§. 111. Que lo que concierne li. otra persona que á las partes 
contratantes puede ser el modo á la condiei6n de una con­
vención, bien que no pueda ser el objeto de la misma.

70. Dar á un tercero, hacer alguna cosa para un
te.rcero

1 
y en general todo lo que no concierne al in­

t�rés personal de la pru.-te que estipula, no puede en 
verdad ser objeto de un contrato, pero puede ser in 
conditione aut in mocfo. 

Así yo no puedo en verdad estipular últimamente 
en mi nombre, qne vos no regalaréis á Jaime el 
The.,ai11;·11s de Meorman; por lo mismo que es es­
tipulru· para otro; es estipular una cosa por la cual 
no tengo interés alguuo; mas yo puedo estipular 
útilmente 'l_Ue si vos en tal tiempo no regaláis á 
Jaime el Thesaim1,s de Meermao, me pagaréis veinte 
pistolas en alboroque del contra.to quo hemos hecho; 
pues, en ese caso, el presento que debüis hacer á 
Jaime no es más que una condición; el objeto de la 
estipufación es el que me daréis uua stuna de veinte 
pistolas, y esta suma que yo estipulo, es una cosa 
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que estipulo para mí, y que tengo interés en ganar. 
Eso está conforme con lo que enseña J ustiniano, 
t:it. ile mul. sti,zml. §. 20. All�ri st·ipulM·i nemo 11otest ... 
Plane si quis velit hoc /acere, prena.m stip�1lari con­
vetl'iet, ut nisi ita. fact-um si tul estco·rtip1·elumsmn, cnm­
mittMur peén(e süpulaf;io etía,111,. ei auj-1,s niMl interest. 

71. Ji:n cuanto lo que concierne al interés de un
tercero puede también ser -in modo, es decir que bien 
que 110 pueda estipular directamente lo que con­
ci&rne al interés de uu tercero, empero pueda enaje­
nar mi casa, con carga á quien se la dé de que hará 
tal cosa que concierne al interés de un tercero. Por 
ejemplo, aunque yo no pueda estipular en mi nom­
bre dirnetamentc, que vos me haréis presente del 
1ltesa11rus de Meerman á Jaime, puedo daros útil­
mente una sumo. ó toda otra cosa, á carga de que 
haréis el dicho regalo á Jaime. 

Según los principios del antiguo derecho romano, 
el efecto de esta condición se limitaría á que, en 
caso de 110 cumplir la carga por la que vos habéis 
recibido una suma ú otra cosa, estoy en derecho de 
reclamar de vos lo que os he dado; pues de no ha­
béroslo dado

1 
y no habiéndolo recibido vos que como 

ó. dicha carga, se ha fonnado entre nosotros una 
convención implícita de que me restitniTéis la cosa 
si no cumplieseís la carga bajo la que os lo he dado; 
de donde nace el derecho de reclamar la cosa, por 
uno. acción que las lees-es llaman condictio (seu re,1e­
titio) ob cq,1tsam dati, cau,sa non secuta. 

Por lo demás, según los p1·íncipios de este antiguo 
derecho, el tercero que no había sido part<;i eu el 
contrato de donación, por el quo os daba alguna 
cosa, á cnrga de que me haríais tal otra cosa que le 
interesaría, 6 á carga de que le daríais alguna cosa, 
no tenía acción alguna coutra vos para pedirla; �• 
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.. 

eso estaba fundado en el principio, de que los con­
tratos no tienen efecto más que entre las partes con­
tratantes, de donde se sigrm que de un contrato no 
puede nacer un derecho para uu tercero que uo 
haya sido parte en el místno; mas según las Cons­
tituciones de los emperadores, los terceros en fo.yor 
de quienes el donador impone una earga á. su dona­
ción, tiene una acción coutrn el donador para obli­
ga1'le á. ejecutarla; que es lo que 110s enseña la ley 
3, cod. de dona/. qa(l]S1tb mod. 

72. Ii:se co1upromiso que contrata el donador
pura con ese te:rcero, <le cumplir la carga según Ju 
que ha sido hecha la donación, y de ¡:londe nace esta 
acción, es un compromiso que á la verdad no hu 
sido propiamente fornmda por el contrato de dona­
ción, no pudicm<lo ese contrato por sí mismo, y 
1wopia 11frfule, producir un compromiso para con un 
tei:cero, y dar un derecho á un tercero que no era 
parle eu el mismo. Es la equidad natnra.1 la quP 
forma ese compromiso, por cuando el donador no 
puede, sin hacer la equidad, y sin hacerse culpable 
de perfidia, retener la cosa que le ha si<lo dada, si 
no cumple la carga mediante la cual la donación le 
ha sido hecha, y á la que se ha somotido oJ o.ccptar 
la donación. Es por esto que la acción que se con­
cede á ese tercero, se 1laU1a en la ley tercera aniba 
citada, actio 1itilis, que es el nombre que los juris­
consultos romanos daban á las naciones que no te­
nían otro fundamento que la equidad: qure contra 
subtililalem .iuris, utfütate ita c:rr,igente, ex solct requitale 
conoecleba.ntur. 

73. De aquí nace otra cuestión, que es la de
saber sí habiendo vos dado una cosa con carga <le 
restituida á un tercero dentro de cie'l'to tiempo, ó de 
darle alguna. otra cosa, pued.i, haceros entrega de 
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esa cargn síu la íntervencióu del tercero, que uo Iué 
parte ('U la acta, y que no aceptó la liberalidad que 
yo ejercfa con él o.l imponerme dicha onrga. Los au. 
tores se han dividido en esa cuestión. <íregorio, ae

jtcris lielli et 1iacis, II, TX, 19, decide por la afirmativa. 
Esa es también la opinión de Barthole, de Dumen, 
y de muchos oh'os doctores, y en pa1ticular Ju <le 
Ricard, Tratado rlé las Subslitucí01tes, p. l, cap. -1. La 
r.azón en que se fundan, está, en q11c no habiendo 
el tercero inter1:onido en la donación, el compromiso 
que contrata el donador de dar á eso terc·ero, al 
aceptnr la dona('ióu bajo dicha carga, es contratado 
l'ttücnmcute mediante el concurso de las voluntades 
del donador y del cfonatnrio, y por consiguiente 
puede resolverse por uu consentimiento contrario 
de lus mismas partes. Ese derecho no se truecn en 
irrevocable sino cuando la muerte del donador, 
pues impidiendo que pucua intervenir de aquel mo­
mento en adelante un couscntimiento contrario, el 
consentimiento que ha formado ese derecho ccsn de 
poder ser destruido. 

La opinión contrai-ia tiene también sns defensores; 
es In de Fadrina:us, Controv. VIII, sn, y la de los 
doctores qne cita. Las razones en !RS cuales esos 
autores se fuudan, son: que la cláusula de la acta de 
donación, que contiene la carga impuesta al dona­
tario de dar alguna cosa á un tercero, contiene una se• 
guncla donación, ó una donación fiJeicornisaria, que 
el donador lince á un tercero. Estu sogundu donacióu, 
sin la intervención de ese tercero ú quien ha sido 
he<Jhu, recibe su entera perfeccióu por la aceptación 
que el primer douatario hace de la donación bajo 
esta carga, pu('slo que por esta aceptación contrata 
para con este tercero, sin que este tercero inten·en­
ga en la acta, un compromiso de cumplir esa <:arga 
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en el tiempo sefialado. De su compromiso unce un 
derecho que adquiere ese tercero y es el ele exigir 
en su tiempo el cuinplimiento de esta carga. Ese 
derecho es nn derecho irreYocable, y no p11ede estar 
en poder del donador al Iibel'nl' al primer dona­
tario en perjuicio del derecho adquirido á ese ter­
cero; pues la cláusula que contiene esa segunda 
donacióu, ó donación fideicomisaria. hecha á ese 
tercero por el donador, siendo una cláusula que for­
ma parte ne nna acta de donacióu entre vivos, la 
donación fideicomisaria, contcnirla en cliuha cláu­

sula, es de la misma naturaleza, es por lo tanto unu 
donacic'ln cnt.re viYos, y por consiguiente irrevoca­
ble; no debe, pues, por lo tanto, quedar al <lonador 
lo. facultad de revocarla, desc{H'gando al pl'imer do• 
no.tario de la cargn que él le ha impuesto, y del 
compromfao que ha contratado para con ese segun• 
do <lonn.tarío. Respecto á las reglas de derecho que 
presentan; Qua:que aodem modo disofounlur q,w colh­
gata s1111f. Qum consens·lf contralmntwr, consetisu dis­
solr1mh1r: esas reglas tienen lngar entl'e h1s part.es 
contratnntes solamcutc, y no en perjuicio de un de­
recho quo habría r;iilo adquirido por un tercero. 
Eso es lo que resulta de la. última ley, D. de pact. 
que ded1lc que la caución que ha adqnirido un 
derecho de fin do uo recibir por el pacto intervenicl.o 
entre el acreedor y el deudor principo.l, no puede, á 
pesar ilel mismo, ser despojada de ese Jerecho por 
un pac-to contrario á. las mismas parles. 

Esa última decisión ha. sido confirmada por la 
11ueva ordenanw para lns sustituciouel', part. 1. •, a rl.
11 y 12. Mas las <.:nestiones decididas por estn orde­
nauza como no se relforen más que al porvenir, la 
cuestión queda íntegra respecto á los cosos que 
hayan ocurrido antes de dicha Clrdenanza. 
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§. IV. Que se puede estipular y prometer por el miuisler,o de
un tercero; lo que no es, ni estipular ni prometer por otro 

74. Lo que hemos dicho hasta el presente, de
que nosotros nada podíamos estipulnr ni promete!' 
como no fuera para nosotros mismos, y uo por otro, 
se entiende en ese sentido <le tllle nosot.l'os no lo po• 
demos cuando contratamos en nuestro nombre; mas 
que nosotros podemos prest.ar uuestro ministerio ú 
otl'a persona, á fin de coutratar por ella, de estipu­
lar r de prometer por ella; y en ese caso no es pro• 
piamente nosotros quien contratamos, sino dicha 
persona la que contrata por nuest.ro ministerio. 

Así, nn tutor, cunndo contrate conforme á esa 
cualidurl, puede estipnlar y prometer por sn meuor; 
pues se reputa que es el menor quien coutmtn, esti­
tipuln y promete por sí mismo mediante c::l minis­
terio de su tutor, por lo mismo que la ley ,fo nl 
tutor nn carácter que hace reputar el bocho del tu­
tor por el hecho rlel menor en todos los contratos 
que conciernen á. la admiuistrnció11 de la t.ntcla. 

Lo mismo sucede si se trata de un curarlor ó de 
de otro cualquier administrador legíLimo; lo mismo 
sucede pam el procurador, pues In procuración que 
le bn <lado aquel en cuyo nombre contrata hncc 
que se considere á aquel que ha <lado la procura­
ción como con\.ratando él mismo por el ministerio 
de eso procurndor. 

75. Si contro.to en uombre de una persona que
uo me había dado su procurnción, su raiilicación 
hará que se la repute como habiendo contratado 
eUa misma por mi ministerio, pues In ratificación 
equivale á la procurnción; 1·atihabitio uiandato com­

varatur. 
Si no la ratificare, la convencióu es 1rnla por lo 
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que á él se refiere, mas si yo me he hecho fuerte 
de la. misma, si yo he prometido hacérsela rati­
ficar, esta promesa de hacerla ratificar es una con­
vención que yo he celebrado en mi nombre con 
la porsona con quien he coutrntado, ¡1or quien 11ie 
be obligado en mi nombre para con ella en Yirtud 
de esta ratificación, que caso de no conseguir, me 
obliga á indemnización de duf1os y perjuieios, os 
decir, á abonarle todo lo que pierda ó deje de gmuu· 
por el <lefecto <le dicha ratificación. 

7fi. Para que pnedn con,sidcrarse que un tal lia 
contrntado por el minif!terio <le su tutor, curador, 
admiuistrndor. etc., es preciso quo el contrato uo 
exceda el poder de esas person11s. Por ejemplo, si 
un tutor, en su cualidad de tutor, ha vendido, sin 
decreto de juez, algun inmueble <'lo su menor, no se 
ententlería que Hl menor ha Yendido por sn miuis­
oorio. por lo que no resultaría para él obligacióu 
algunn, siendo la veutn de inmuebles, cosa que ex­
cede el poder de los tuto1·cs. 

De la misma manera, para que so eJ.�ticndn que 
fulano lia contratado por el rniuíslerio de su pro<;u­
rador, es necesario que el procurador se baya en­
cenado en los límites de su procuración; si los hR 
excedido, aquel un cuyo nombre ba eontrnla<lo, no 
está reputado baber contratado por su ministerio, á 
menos de que no lo haya ratificado. 

77. No es dudoso qn<' un procUl'ndor excede los
límites df' sn procuración cuando hace otra cosa de 
lo que la misma prcyieue, aun cuando sea más ven­
tajosa. Por ejemplo, si yo he datlo procumcióu ó 
un tal pnra que me compre uuu horetlad por un 
cierto vr1c:<:Ío y que él me rompra otra en mi nom­
bre, llamándose mi proourndor, birn que eso con­
trato sea más ventajoso, no me obligai·á, y no se 
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reputara como habiendo hecho ese negocio por su 
minist(>rio. á menos ,le que yo no quisiera ratificar­
lo; l. 5, §. 2, D. 111(mdnf'. 

78. Un procnrudor excede también en los lími­
tC's de su procurnción, cuando ha hecho en mí ooru 
bre el contrato para el cual le había dado poderes, 
pero con con,liciones más ventajosas de aquellai 
que yo le babia prescrito por mi �rocuracióu. P01 
ejemplo, si yo le he dado procuración para que mE 
compre cierta heredad pot 28,000 libras, y la ht 
comprado por su ministerio, y yo no vendré obliga 
rlo por el contrato, por 28,200, no so i-eputará qm 
he contratado por cuanto ha excedido los límites dE 
su poder comprnndo á un precio mucho más carc 
que aquel que yo había prescrito. 

Sin embargo, si ofrecía ponerme (!Il el mismo t'.'S· 
tarlo en que me encontrarfa, caso de no h11.ber exce­
dido los límite� de la procuración; por ejemplo, :.,;j 
en el caso citado ofrecía indemnizarme las 200 li 
bras, enlonces yendría ohliga<lo á ratificar la con 
vención; l. 3, §. 2: y l. 4, D. manda!. 

Es evidente que un procurador no puede ser r� 
plltado como habiendo excedido los límites de 1 
procuración, cuando ha contTatado con conclic:ione 
más ventajosas que aquellas que le estaban presar' 
tes; l. 5. n. dict. tit. 

79. Parn que se me l'eputc como 1,abiendo co
tratado por el ministerio de mi proemador y que 
contrato qne él ho. hecho en mi nombre me obligu 
basta que el contrato no exccila de lo que 1.:s 
contenido en el poder que he hecho reconocer 
aquel con quien he contratado; y para nada servh 
presentar nn nuevo poder conteniendo instruoc· 
nes secretas que no hubiesen sido observadas. E 
poder secreto me da ciertamcuto una acción en 
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manda do dafíos y perjuicios, contra mi procuradol', 
por uo haber seguido las instrucciones secretas que 
le ha,bía dado, pero no puede desligarme de aquel 
con quien él ha contratado en mi nombre, de con­
formidad con el poder aparente que ha presentado; 
pues de otro modo no habi;ía. seguridad algtmflo al 
contratar cnn ausentes. 

80. Por la misma razón, bion que la procuración
a,caba con la revocación, empero .si mi procurador 
contrata en mi nombro con alguien después de mi 
revocación, pero antes de que haya sido conocida 
de aquel con quien contrata, se me reputará como 
habiendo contratado por su miuistel'io, y el contra­
to roo obligará. 

81. Igualmente, bien que el mandato acabo por
la muerte de aquel que lo ha, <lado, y que parezca 
repugnar que pueda nno ser reputado con10 ha.­
hiendo contratado por el ministel'io de aquel que, 
después de mi muerte, ha contratado en mi norn­
bxe, sin embargo, si ha contratado en mi nombre 
después de mi muerte, pero antes de que haya 
podido ser conocida en el lugar donde el contrato 
se ha hecho, ese contrato obligará mi sucesióu 
como si yo hubiese efectivamente contrat.ado por el 
ministerio de ese procurador. 

Pué,dese, por esta decisión y por la precedente, 
sacar argumento de lo que es decidido eu derecho, 
de que el pago hecbo á un procurador es válido, aun 
después de la muerte de su man<lnnte, ó <lesimés 
de la revoeación del mandato, si la muerte y la re­
yocació11 no eran conocidas; l. 12, §. 2; y l. 32, D. 
de solut. 

82. Nosotros contratamos por el miuisterio de
otro, no sólo cuando un tnl nos presta puramente 
su ministerio, al contratar en uuestro nombre y no 
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en el suyo, como cuando nosotros coutrntamos por 
el miubt.erio do nuestros tutotes, cw-nik,res, procu­
radores, cte., y no en su propio nombre. T::nnbiéu 
so nos reputa como habiendo ('outmtado pl}l' ol mi­
nisterio de otro, aunque el contrato sea en su nom­
bre, cunuto contenta en negocios, para los tjue le 
hal,íiunos autorizado; pues nl proponode para di­
chos negotios, se 110s reputa corno b:lbiendo adop• 
t.ado y a1,robado por adolantado todos los conlratos 
que hiüese en los negocios pnra los cuales le había­
mos autorizado; y asi so nos re.puta c:01110 hribfondo 
accedido á todas lns obligaciones que del mismo 
resulten. 

Es :oobre ese principiQ que se bu fundado la acción 
e.rvl'cilrwía, que nquellos qne hun contrataclo con el
capíh111 de tm buque pura uegocios relativos (i lo
morc·ha del bnque, tienen contra o! armador propie­
tario (lc•l lmque que ha presentado á didto enpitáu.

Es sobre ese mismo principio que se ha fundado 
la nccióll im;fiforia, qne'.tieuen aquellos que han con­
tratado con el representante de un comercio ó de 
una mauufactura, contra el comitente; y la acción 
11tili.� i11stiloria, que tiene lugar por los contratos 
hechos con un represeutaute de cualquiera clase de 
negocios que sea. 

Tratal'emos de esas necioues infm. part. 2, cap. 6, 
secl. 8. 

Observad una uiforencia entre todos esos delega• 
dos, y los tutores, curadores, procnrnrlores, sfodi­
cos, �ministradores, fabl'iqneros, ote. Cuando osos 
reprnsentantcs contratau, son ellos mismos los que 
cont,ralan y se obligan, en tanto que sns comitentes 
son reputa<los como habiendo tan sólo acce<li<lo á 
sus conh'atos, y ó. las obligaciones que del mismo 
resulten, mientras que los otros no son reputados 
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como babien<lo contratado por ellos mismos, sino 
como habiendo tan sólo prestado su ministerio para 
contratar á aquellos que están bajo su tutela ó ou­
rantela, ó de quienes tienen su procura, 6 de los 
cuerpos de que son síndicos, 6 de los hospitales ó 
iglesias cuya administración tienen, es por esto que 
no son ellos los obligados, sino aquellos que c;ontra­
tan por su ministerio. 

83. También se nos reputa como habiendo con­
tratado por el ministerio de nite&tros asociados, 
cuando ellos contratan, ó tienen facultad para contra­
tar por los negocios de la sociedad; pues al contratar 
sociedad cou ellos, y al permitirle la gestión de los 
negocios de la sociedad, se nos reputa como habien­
do adoptado y aprobado por udelantado todos los 
contratos que hicieran para los negocios de la socie­
dad, como si nosotros hubiésemos contratado por 
nosotros mismos conjnntumento con ellos, y acce­
dido por adelantado á todas las obligaciones que del 
mismo resultaren. 

Observad que un asociado so reputa qno contrata 
por los negocios de la sociedad, todas las veces que 
afiade á su füma estas palabras, y Co1111pañí((,, bien 
que al final el contrato no haya sido en provecho 
de la sociedad. Por ejemplo, si ha tomado á présta­
mo una suma de dinero á un tal, á quien ha dado 
un recibo, con esas palabras y Gompaiíía, al final de 
su firma, bien que haya empleado ese dinero para 
negocios particulares, ó q11e lo haya perdido en el 
jnego, no por esto deja menos de haber contratado 
_por los negocios de la sociedad, y de obligar en 
consecuencia á sus asociados, pues se les reputa 
como habiendo hecho el empréstito conjuntamente 
con él, y contratado por su ministoxio, aunque re­
sulte que bun hecho sociedad con un socio infiel; 
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pero los que han contratado con éste no pueden se 
engaftados, ni salir perjudicados de su ínfidelidac 

La firma, y Compai,ía, no obligaría 1Uenus á. su 
asociados, aunque pareciera por la naturaleza mis 
mo. del contrato quo no concierne á los negocios d 
la. sociedad, como si yo hubiere puesto dicha firm 
al pie de un arrendamiento Je una heredad que m 
pertenece y que no he puesto en la sociedad. 

Cuando ol asociado no firmo., .y Compafiía, se 1 
rcputn. como habiendo contro.tado por sus negocio 
particulares, y no obliga á sus asociados, á meno 
de que el acreedor 110 justifique por otra parte qu 
ha contt·atado en nombre do lti socie<lad, y que E 
contrato concierne efectivo.mente los negocios de l. 
sociedad. 

84. Una mujer, en comunidad de bienes con s1
marido, es reputada también como coutratando coi 
él y pura su ministerio en todos los contratos qu 
su rn:.u·ido haga durante la comunida<l, y acceder : 
todas las obligaciones que resulten por ln parte qu 
ella tenga en lu comunidad, á condición, empero, �que ella no será obligada sino por ln suma de lo q 
ha puesto -en uomunidad. 

ARTicULO VI 

Del efecto tie l-0s eontratos 

85. Los coutratos producen obligaciones. Sob
todo lo quo concierno al efecto do las obligaciou 
véase lo que diremos infra cap. 2, al tratar cu � nera! <lel efecto <le las obligaciones: aquí sólo obs 
vatemos un principio que es particular al efecto 
los contratos y de todas las conveucíones. 

Ese principio es que una convención no tie1 
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efecto más que respecto á. las cosos que han sido ob­
jeto de la conV'ención y sblo.mente entre las partes 
contrntantes. A.nimadverlenduJn ost ne conventiu 1·n 
al?'a re Jacta ai,t cum alli _a persona, ·in a{ia re, aliave 
persona nooeat; l. 27

1 
§. 4. D. de pactis. 

86. La razón de la primera parte de ese p1'inci•
pio es evidente. Siendo formada la convcución por 
la voluntad de las partes contratantes, no puede te­
ner efecto más que sob_re lo que las partes contra­
tantes han querído y tenido en vista. 

Puédeso referir, por ejemplo, á esa primera parte 
de este principio, las estipulaciones de propios. 
Cuo.udo al llevar por mi contrato de matrimonio 
una cierto. suma á la comunidad, he estipulado que 
el resto de mis bienes quedabau libres y de rui por• 
teueucia, esta convención uo tendrá po_r efecto e.x:­
cluü· de la comunidad el moLiliario de la.s sucesio­
nes que me adquiera durante el matrimonio, por 
cuanto la misma uo ha tooido otro objeto que el de 
excluir <le la comunidad el resto de bienes que tenfo 
cuo.n<lo mi matrimonio. Véanse otros ejemplos, in 
l. 27, §. 7; l. 47, §. r; l. 56, D. de paotis et passim.

87. La razón de la segnnd.a parte del principio
no es menos evidente; la obligación que nace de las 
convencione,s y el de�·echo que de ellas resulta, sien­
do formados por el consentimiento y el conetu·so 
de las voluutatles de las partes, no puede obligar á 
un tercero, ni dar derecho á un tercero, cuya vo-
1 unlad uo ha concurrido á formar la convención. 

La ley 25, Cud. de 1xictis, nos suministra Ltn 
ejemplo de esta segunda parte de nuestro prü�cipio. 
Yo Le couvenido con mi cohedero de que se en• 
cargaría él sólo de una cierta deuda de la sucesión
Esta convención no impedirá al acreedor de esta ce '  

1; da el exigfrmela, en razón de la parte por la que su
°' 

,I
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heredero; pues esta conveución uo puede tener efe, 
to alguno vis á YÍS de ese acreedor <1ue no era par! 
ea la misma: Debitorum pactioníbns, r"rr>cHtormn pef 
tio neo tolli, nec ,míntú potes!; d. l. Se podrfan citr 
infinidad de ejemplos. No es una cosa contra1-ia 
csE: principio, el que un asociado, ni contratar, obl 
gne ú sus asociados; un delegado, á su eomitenl4 
un marido, á so mujer; pues, como lo hemos vist 
en el artículo precedente, esas personas son reputJ: 
das haber sido ellas mismas partes contratantes pe 
el ministerio de su asociado, de su delegante, de s 
mn.rido. 

88. Parecerá. que cou may<n· fundamento Fe pu,
de oponer cout.rn nuestrn principio, lo q_uo se obse 
va á propósito de. los contratos de moratoria. Cua1 
do un deudor se ha <leclarado en estado de podi 
pagnr sus deudas, y, ha hecho una convención co 
los tres cuartos do sus n.creed01·es {lo qno se estiro 
non pro nmnero pcrsonarum, sed J)ro cumulo dPbitri_ 
esta convención, que contiene los términos y plaz 
concE:didos al deudor, puede se1· opnesta á los otrc 
acreedores, aunque no hayan sido partes en el co 
trato; y el deudor pnede, citáudoles, hn.cer <lecla 
comun con ellos la convención, salvo uo poder p 
judicar las hipotecas y privilegios que 01..-istnn, s· 
que existan. Véase la Ol'denauza. de 167B, lit. J 
ar/s. 6, 7, 8; y l. 1, §. rn; l. 8, l. 9, l. 10, D. de pq

Lo dicho, en voruad, no es propiamente u 
exeepoión de nuestro principio; pues uo es la c 
vención hecha con los tres cuartos de los 11cree¡ 
res lo que obliga p,sr se, por sí misma y por.!.. propia virtud, á los otros aci·eedores que no J 
sido partes, á conceder los plazos que se han con 
nielo, pues dicha convencivn no sü·ve más que P. 
dar á conocer al juez lo que es de interés comói 
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los acreedores, y cuanto les conviene que la dicha 
convención sea por todos ellos ejecutada; pues que 
la presunción está en qnG por parte de los acreedo­
res no se han concedido dichos plazos, sino por la 
esperanza de cobrar el total de los créditos. Y como 
no es justo qne el rigor de algunos acreedores per­
judique el interés común de los acreedores, el juez 
los condena á. accederá la convención, y conceder al 
deudor las rebajas y plazos que se han establecido. 
Mas no es por la convención en la cual no bau sido 
partes lo que les obliga á conceder dichas rebajas y 
plazos; es la equidad solo. que forma en ellos esta 
obligacúón, y que les obliga á HOceder esta conven­
ción, siendo oontra la equidad, que por un rigol' 
contrario á sus propios intereses, impidan el común 
provecho de los acreedqres. 

89. Nuestro principio de que las convenciones
no tienen efecto más que entre las partes contratan­
tes, sufre una especie de excepción legal por lo que 
toca ó. las cauciones; pues las convenciones que in­
tervienen entre los acreedores y el deudor principal 
aprovechan á lns cmwiones, bien que en ellas no 
hayan sido partes, y les hacen adquirir contra el 
acreedo1· los mismos derechos que hacen adquü-ir 
al deudor principal. La razón la veremos úifra. 
part. 2, cap. 6. 

90. Nuestro priuoipio sufre todavía otra excep­
ción relativa á las sustituciones producidas por un 
acto de donación entre vivos; pues en cuanto al sn­
ceso á que se deben, las personas llamadas á dichas 
substiti1ciones, bien que no hubiesen siclo pm-te en 
la acta que las contiene, adquiriríeron el derecho 
de pedir al donatario qne se gravó cou ella, ó á su 
sucesión las cosfLS en la misma comprendidas. 
Véase lo que hemos dicho supra, en el artículo pre­
cedente, §. 3. 
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ARTÍCULO VII 

Reglas para la interpretación de las convenciones 

.PRIMUlA REGLA 

91. Dóbcse buscnr en las com'enciones cual ha
sido la coU1ú11 intención de las partes contratantes, 
mejor que no el sentido gramatical de los tér­
minos .. 

In conventiottíbus coiitn,Jumtium vobmtatcm potiu.s 
qiu.im verbaspeclari placuit: l. 219; D. de verbor. signíf. 

Véase un ejemplo de esla regla en la ley cite.da.. 
He aquí otro. Vos deseáis alquilarme una pcque11a 
habitación en una casa de la que yo ocupo Jo. parte 
restautc, y yo os hago el alquiler en los siguientes 
términos: Doy eu alquiler á 1m. tal MI e.ASA por tan­
tos ai!os, por el precio llel ,interior at·riendo. ¿'reu­
dríais motivo para pretenuer que lo que yo os he 
alquilado ha si<lo toda la easo.'? No; pues bien qtte 
por esos términos, mi casa, en su sentido gramati­
cal, signifiquen la casa entera y no una simple bn­
bilación, es empero visible que nuestra intención no 
ha sido otra que la do renovar el arriendo de un 
cuarto que ya os babia alquilado; y esta intención, 
de la que 110 se puede dudar, debe prevalecer sobre 
los términos del arriendo. 

SEGUNDA REGL.4. 

nt. Ommdo una clúusuln es suscept.iblo Je do 
sentidos, se debe más bien entenderla conforme a 
que ha podido tener efecto, que no según aquel sen 
tido que darla por resultado no ser posible estipula 
eión alguna. 
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Quoties fo stipula!ionibus ambigua oratio est, com­
moclíssimum est id accipi quo res de qua agilur iu tufo 
sit; l. 80, de ve>"b. oblig. 

Por ejemplo, si se dice á la fin de una partición; 
!:la siclo com1enfrlo entre Pedro y Pablo, que P1tblo po• 
tlria pasm· por sus heredades; bien que esos términos 
:;us heredades, según el sentido gramatical, puedan 
onteuderse lo mismo por las de Pablo que por las 
de Pedro; siu embargo, 110 es dudoso qne se trata de 
las de Pedro, pues do otro modo la cláusula no ten­
dría efecto alguno, puesto que Pablo no tiene uece• 
sidad de estipular que podrá pasar por sus propiá.s 
heredades. 

TERCER.¡\. REGLA 

U3. Cuando en un contrato los términos son sus• 
ceptibles 1lo dos sentidos, se debe entenderlos con­
forme al sentido quo mejor convenga á la naturale:ia 
del contrato. 

Por ejemplo, si se hubiese dicho por nn neto, que 
) o os he alt1uilado por nueve años una cierta here­
dad por la suma de 300 lib., esos términos, la suma 
(le .'}OU lilmis, uo se entienden por una sola suma 
de 300 librns, sino de una suma anual de 300 libras 
por cada uno de loa nueve años que dnrará ol arríen• 
do, siendo d<' la natutaleza del contrato de nlq uiler 
que el precio se cuente por anualidades. 

Otra eosa auce<lcríu si de una manera evidente 
constase que la suma de 300 libras es ol valor de 
1mevc míos de alquile!'; puta por cunnto por los 
arriendos precedentes la heredad no había sido 
arrcu<lada sino por el precio de treinta ó cuarenta li­
bra::; unuules de alquiler. 

Véase otro ejemplo. Por un arriendo de tierr::is se 
ha ilicho que yo os he alquilado una cierLa heredad 
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por ;100 librns de reata. anual, y rcpru·aciones: es< 
térmínos y t·eparaciones deben entendors<' de las l< 
cativas. pues los arrendadores y ulquiliuos no vi.E 
nen obligados á. otras más quC1 á aquellas que está 
conforme co11 la naturaleza del contrato. 

CUARTA REGLA 

94. Lo que puede parecer ambiguo en un con
trato se interpreta por lo que es de costumbre en , 
po.ís: 8emper i11 stipulalionibu.� et it1 ClT'ieris cnnfracl 
bus ül sequi11m,· quod acl11m est: aut si non appare1 
rp1od actum. e.st, erif consequens ut id sequamm· quod i 
regione in qua aetum est ,frequentatur¡ l. 34. n, de ri 
gulis jwriN.

Segúu esta regla, si yo he becho tm contrato <:o 
un viticultor por el que se obliga A cultivar mi vifí 
dor uua cierta suma nl afio, sin explicarme acere 
de las labores que deberá ejecutar, se reputará qu 
hemos convenido en qne se harfon aquellas que fn, 
ran de uso y eostumbre en la tierra. 

QUI",fTA REGL,\ 

95. El uso tiene una autoridad tan grande 6 

punto á. la interpretación de las convenciones, q 
en todo contrato se sobreentienden las cláusulas q1 
son de uso, bien que uo se hallen espresn.das; J 
conlrnctil,us faáir} venúmt ea qu01 su11f moris et cot 
s11eturlin·is. 

Por ejemplo, en eJ contrato de alquiler de u 
casa, bien que oo haya sido espresado quo el alq 
ler se pagará por medias anualidades, por san Jt¼
y NaYidad, y que el inquilino viene obligado á � 
cer las reparnciones locativas, e.c,as clánsttlus se 
tienden sobree,ntendidns. 
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Igualmente en un eontrato de venta, bíeu que la 
cláusula de que ol vemlcdor que ha obligado li de­
fender y garantir al comprador dé evieciones no seo. 
ináicado, no por esto deja de sobreenteuderse. 

SEX'l"A REGLA 

96. Se debe iuterpretar una cláusula por las
otras cláusulas contenidas en el acta, ya precedau ó 
sigan á cliülia cláusula. 

La ley 126 D. de vero. sígn. suministra un ejem­
plo de esta regla. Conforme á esa ley, se había dicho 
en un contrato de veuta, per primera cl:íusula, que 
la heredad se había vendido uti 01Jtimu8 maxirn,11.s, 
es decil', libre de todas las cnrgas reales: por una 
s_egunda cláusula se había dicho que el "eudedor uo 
entendía salir garante sino por stis hechos. Esta se­
gunda cl{msula sirve para la interpretación de la 
primera, y restringe la generalidad de los términos 
á este sentido, que el vendedor por la dicha primera 
oláusula 110 ha entendido prometer y asegurar otra 
cosa, sino que él no ha9ía impuesto carga alguna á 
su heredad, y que él era libre de todas aquellas que 
bubieseu sido impuestas por otros, y de las que no 
tení-an conocimiento alguno. 

SÉPTIMA REGLA 

P 97. En caso de d •:ida, una cláusula debe inter-
pretarse contra aquel que ha estipulado alguna cosa 
y eu descarga del que ha contraído la obligacióu. 

In stipulat.ioni'bus e:11m qumritur quid cicbum sit, 
v,;rba contra sti1,olatorum interpretwnda stmt; l. 38, 
§. 18, D. de verb. oblig.

Fere secimdwm prom'issorem ,interpretamur; l. 99, D.

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 86 -

eod, tif. Al acreedor clebe imputarse el no haberse E 
prcsado mejor. 

Pol' ejemplo. si por un nrrien<lo de tierras se h 
biese dicho que el arrendador cntregnrá al prop 
turio, en cierto tiempo, una. cnntida<l <le trigo de 
finca anual, sin qttc se especificara en qné punto 
entrega había de tener lugar, la clánsula debe e 
tenderse en ese sentido, que delJerá hacerse en 
casa del arrendador y :l. aquellos c1ue vendrán á bt 
car el trigo de la parte del propietario, por lo misr 
que ese sentido es el más yentajoso para el lll'renc 
dor que ha couh'atado la obligación. Cuando el t 
cendado quiera que el trigo sea entregado en 
granero, <lehe especificarlo en la contrata. 

�EGLA OCTAVA 

98. Por generales que senn los términos en q
se haya concebido una conwncíón, uo compren 
más que las cosas por las cuales las partes cont.i 
to.utes han e11tendido contratar, y no aquellas en] 
que no han pensado. Iniquum cst pai111i pacto, id 
quo cogilatmn non esf; l. fl. §. fin. D. de tmns. 

Según esta regla, si entrambos hemos t.ransig1
t-0das nuestras prntcmsiones rospectivas, ha.bie 
convenido ciu una suma quo ,os quedabais obli¡ 
do á pagrmne, rara que aquéllas quedaran res'\! 
tus; esta tro.usacción no perjudica los derechos 
yo teuía contra vos y <le los que no hnbía po 
tener conocimiento cuando la transacción: H.is 
tum transa,ctio obest de quibus actwn JJro7mtur: 
11orrigitur ad ert quonan actioues conipetere JJostea 

¡ pertmn rst) D. l. 9, §. fin. 
Por ejemplo, si un legatario ha contratado co 

heredero por una suma los dernchos que lo res 
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bun por el tostmneuto del difunto, no por esto que­
dará excluído de la clcwnn<la de todo ott·o legado 
quo se le hubiera hecho por codicilo no presentado 
cuundo la trnnsacción: l. 3, §. 1.; l. 12, D. de tra,Ut. 

REGLA NOVENA 

99. Cnundo el objeto de la convención es una
universalidad de las cosas, comprende en este caso 
to(fas las cosas partieulares que compouen esta. uni­
versalidad, ann aquollas de las cuales no tenían co­
nocimiento las parte'!. 

Puede citarse como ejemplo de esta regla, la con­
vención por ln cual yo convengo con vos por una 
cierta suma, para renunciar mi parte en w1a he• 
rencia: esta convención comprende todas las uosas 
que parteu de ella, ya sea que ellas hnyan ó no lle­
gado ú nuestro eonocimiento, pues ,·uestra intcncióu 
era In de tratar por todo lo que la componía. Es por 
esto que se ha decidido que yo no pueda sor aclmi­
tido á rernnir contra la convenci6u, bajo el pretexto 
de q ne he encontrado, después de la convención, 
muchas cosas dependientes Je ht sucesión que no 
habían llegado á mi conocimiento: Sub 1Jm•brrtu spe· 
cierum. póst reperfan,m, generali transaclir>ne finita 
1·esci11di prnhibent jura; l. 29, cod. de frcmsacf. 

Con tal empero que esas cosas no me hayan sido 
ocultadas por mi coheredero, con quien yo he trata­
do de mi parte en lo sucesivo, y que él guardaba en 
su poder, pues en ese caso hn habido dolo de su 
patio, que es lo que da lugar á la resl·isión del 
convenio; t>s que por lo que se ha dicho en la misma 
ley: Error árc<i 1i1·oprietafem rei a:pud alium E�TRA 
PERSO�AS TRA�SIGENTIUM, tempore transactionis CO'nS· 
lituft'e, niltil potest ,wce,·e. 
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Estauclo fundada nuestra regla eu la presuucióu 
que las partes que tratan sobre una nnive1:salidad 
de las cosas tienen intención de tratar de todas las 
cosas que la componen, sea que de cllus hayan ó no 
hayan teui<lo conocimiento, sufre naturalmente ex­
cepción cuando parece por lo c0ntrario que las _par­
tes no han entendido tratru: de las cosas contenidas 
bajo esta universalidad que era de su conocimiento, 
como cuando han tratado por lo relativo á un invcn­
vental'io. Puta, si por un acto entre mi coheredero y 
yo, se ha dicho que le cedo por una cierta suma mi 
parte en todo el mobiliario de la sucesión compren­
llido eu el inventario, ó según el im,entario, pues es 
claro, cm ese caso, que nuestra intención no ha sido 
más qne la de tratar por las c0sas contenidas en di­
cho inventario, y no de las que se han omitido en 
el mismo, y que no habían, por lo tanto, llegado á 
nuestro conocimiento. 

REGLA DÉCIMA 

100. Cuando en un contrato se ha es_presado un
caso, á consecwmcia de la duda que uno hubiese 
tenido. do si el compromiso qne resulta del contrato 
se extiende á ese caso, no po1· esto se reputa á uno 
como habiendo querido restringir la extensión que 
dicho compro•miso tiene de derecho, ó. todos aque­
llos que no sean exprimidos. 

Qum dttbilation,is tollrmdce causa, contractibus inse­
runbtr, jus comnrnn.� non lcedunt; l. 81, o. de regulis 
jur; l. 56, mand. 

Véase un ejemplo de esta regla en la sobredicha 
ley 56 de donde se ha sacado. He aquí otro. Si por 
un contrato de matrimonio se ha dicho: Los futuros 
esposos vivirán en comunidad de bienes, eu cuyo. 
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comunidad entrará el mobiliario de las sucesiones 
que ocunan; esta cUmsnla no impide que todas las 
otras cosas que de derecho común entran en la co­
muuitlad conyugal, 110 entren en ella, por lo mismo 
que la dicha cláusula no se La afíadido más que 
para desvanecer la duda que las pal'tes poco ins­
truídas han creído que podría haber, sobre si el mo­
biliario de las sucesiones debía ó no entrar. 

REGLA UNDÉCIMA 

101. En los contratos, lo mismo que en los tes­
tamentos, una cláusula conccbid:i en plmal se dis­
tribuye á menudo en varias cláusul::ls particulares. 

Por ejemplo, si por el contrato de donación que 
he hecho á mís criados Pedro y Pablo, de una cierta 
herencia, digo, á carga de que caso de mm'ÍI' s-in hi­

jos, la restitttitán al donador ó á si� fa1nilía, esta clúu­
sula, concel.Jida en plural, se distribuyo en dos elúu­
sulas singulares, á la carga de Pec.vro, de que después 
de su muert.e sin Mdos restitu,ú·i,a la heredad poi· la

parle que en ella, tenía al donador, etc., é igualmente, 
á la oargr� ele Pablo de qm, dospuéi; lle s1� muerte :1in 
h�ios se rest-itufriá eta. Arg. l. 78, §. 7, D. ad se. 
TrfJbel. 

REGLA DUODtCBl:IA 

102. A veces lo que se encuentra. al íl.nul de una 
frase se refiere por lo comúp á toda la frase, y no 
ta.u sólo á lo que la precede inmediatamente; con tal 
empero q_ue este fin de frase con.venga en género y 
en número á toda ella. 

Por ejemplo, en el contrato de \'enta de una casa 
se dice que se vende con todo lo C]_ue la mismo. con­
tiene, trigo, grano menu<lo, frutos y viuos recolec-
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to.dos este afio¡ estos t6rminos, gae han sido recol
fados este afio, se refieren á toda la frase, y no sólo 
los vinos, por lo tnnto los granos ,iejos lo mis�que los vinos afiejos quedan exduídos do la vcnt:
Otra cosa sería, si se hubies@ dicho, y el vino qufJ

� ha recogido este aúo¡ pues estos tf•t·minos, que se 
>wogido este año, por lo mismo que esttln en sing
lo.r $ólo se refioreu al yino y no al resto de la fras1
por cuanto no concuerdan en niímero. Véase l 
Pmul. J,�lin. tit. de lcg. 189, rno.

ARTÍCULO VIII 

Del juramento q11e las parieeS co11tratantes añad 
alg1ma. ve; á las convenciones 

103. Las partes contratantes emplean algun1
vez el jnn1mento para asegurar más y más el cum 
plimionto futuro de los compromisos qne con­
tractan. 

El juramento de quo aquí se trato. es un acto re 
ligioso por ol cual una persona declara que se so­
mete tí la venganzu de Dios, ó que renuncia á st 
misericordia si no cumple lo que ha prometido; qui 
es lo que resulta de las fórm11las; rr.1·i Dios mtJ guwr 
de, ó me ayude: Que Dios me cctslig11e�1 fallo á mi P"
labra, efe. 

104. Las pretensiones uo los eclesiásticos ha­
bían hecho en otros tiempos muy común el jura­
meuto en todos los contratos; pretendían que e 
conocimiento de todas las contestaciones sobre l! 
ejecución de contratos que habían sido conffrmadoi 
por juramento, pertenecían al juez de la iglesia, poi 
cuauto siendo el juramento un acto religioso, y 11 
negativa de ejecutar una obligación confirmada poi 
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jmamento una violación de la religión del juramen­
to> la religién parecía interesada en las contesta­
ciones sobre la ejecución de sus eompromisos, lo 
que debía hacerlos de la compete1rcia del juez ecle­
siástico. 

Es por esto q t10 los notarios, que eran eclesiásti­
cos, no descuidaban nunca de insertar en los con­
tratos qt,e celebraban, la cláusula de que las partes 
habían hecho cl juramento de no contravenfr á 
cláusula alguna del contrato, y de ejecutarlas fiel­
mente, á fin de asegurará los jueces eclesiásticos el 
conocimiento de la ejecución del contrato; ese título 
se ve aún en muchas antiguas actas. 

Hace ytt rnucho tiempo que los eclesiásticos se 
han visto obligados tí nbandonar esas preteusfones 
á las cuales había dado lugar la ignorancia; y el 
uso de los juramentos ha cesado por Jo qne toca á 
los contratos enti·e particulares; sin embargo, como 
sucede una que oh·a vez el que algunas personas 
prometan por juramento cumplir en lo futuro tales 
ó cuales promesas, no está fuera de lugar examinar 
sumariamente cual puede ser el efecto de dicho ju­
ramento. 

105. Ese juramento tiene poco ó ningúu cf�cto
en el foro exterior. Pnes, ó la obligación es válida 
delante del foro exterior, ó no lo es. Cuando es vé.­
lida por sí misma, el juramento es superfino, pues 
sin que intervenga parn nada, el acreedor en favor 
de quien se ha contratado tiene ncción contm su 
deudor para exigir su cumplimiento: el juramento 
no afiade nada á esta nccióu, y no da ni mayor ni 
menor derecho al acreedor del que ya tenía cuando 
no se hubiera intefñnesto. 

Cuando la obligación no es en sí misma válida 
en el foro exterior, y de aquellas para las que la 
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ley civil ha creído couveuieute denegar la accióu, el 
juramento es igualmeute de uingún efecto delante 
<lel foro extel'ior; pues aun mediante el mismo, 110 
por eso la ley civil dejada de negar la acción al 
acreedor. 

Por ejemplo, uu posadero no deja de no ser re­
cibible Cll d©nanda de justicia parn que se obligue 
á sus domiciliados al pago de los gastos hechos en 
la posada; un jugador no deja Je no ser recibible 
en demanda de justicia. por la deuda contraída en 
el juego; bien que en uuo y otro caso el deudor se 
haya obligado por juramento. La razón está (}11 que 
sieudo el juramento un aecesorió en el compro­
miso, la ley que reputa nulo el compromiso debe, 
por una consecuencia necesaria, reputar uulo el 
juramento, según esta regla de derecho: Quum
pn>rut-ipalis ewusa nMi consistit, ne ea qitidem quce se­
quimtw·, locu•ni habent; l. 129, §. r. D. do Reg. Jur. 

Aúadid que no debe depender de particulares, 
porque interpongan el juramento

1 
el hacer válidos 

compromisos que la ley civil ha creído conveniente 
1 , reprobar; por lo tanto sería aludir la ley por diúho 

motivo. 
106. Según las leyes romanas, el juramento que

una de las partes hace do ser fiel á la convención 
no tiene á. la verda<l efecto algunó cuaudo esta es 
nula, en relaci6u IÍ. lo que es objeto <le la misma, 
que os en si alguna cosa ilícita: l. 7, §. 16. o. a.e 
j)act., ó poi· relación á la violeuciu que so ha em­
pleado en el mismo. Auth. Sacramenta, Gorl. si adv.
i•end. Mas cuando no es atacable sino por causa de 
minmidad <le una de las partes contratantes, el ju­
rameuto qne el menor que ha ejecutado la couveu­
eión hace de no proveerse en contra, tiene el efecto 
de no bace1'1a recibible. (,¿,ue es lo que decia.e Ale• 
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jandro Se,ero, en el cnso de venta de una heredad 
he<'hn por un menor que se había obligado para 
con el comprador á. no desdecirse: Nel per{ttlicr, le 
respondió el emperador, neo perjurii me cwcforem tiln'

futurum spemre tl(!bttisti: 1. I. Corl. si aclv. i:<mr7.

Automne, aoorco. de estn ley, nos ensefia que 
esta decisión no se sigue en la práctica francesa. La 
razón es que de otro modo las leyes que protegen á 
los menores scrfan constantemente eludidas, siendo 
fácil 11 aquellos q,le coutrntan con ellos hacerles in­
terponer ese juramento. La costumhrn <1e Dretana, 
ar/. 471, decide formalmente que los contratos de 
los menores no son vñlid0s por cansa de jura­
mento. 

Es principalmente en el foro <le In conciencia qne 
el juramento por el que uno se ha comprometido á 
hacer tal ó cuo.l cosa puede tener algún efecto. 
Tiene, en Yerdnd, el efecto <lo hacer más estrecha In 
obligación, y m:\s culpable á aquel que falte ó ln 
misma; pt1es aquel que, habiéndose comprometido 
por jurame11to, falta Yoluntarüunonte á su compro­
miso, afiade á la infidelidad que resulta de toda 
contravención Yoluntaria de un compromiso, el cri­
men de perjurio. 

107. El juramento tiene este efecto, cuando el
compromiso es en sí válido, por lo menos en el foro 
de la conciencia; mas si el compromiso fuese nulo, 
aun en el foro de la conciencia, ¿el juramento que 
se hubiese hecho sería también nulo? Esto es lo qae 
vamos á examinar recorriendo loe divers0s vicios 
que puede¡1 hncer nulos los compromisos. 

Cuando el compromis0 es nulo en relación á lo 
que es objeto del contrato; puta, cuando uno se ha 
obligado á dar alguna coso. que está. foora de comer­
cio, ó cuando se ha obligado á hacer algunl\ cesa 
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que es imposible, es evidente que el juramento que 
se ha hecho de cumplir tales cosas no puede ser 
ni obligatorio, ni causar efecto alguno. 

Todos convienen también q uo el juramento de 
cumplir un compromiso ilrnito U() es obligatorio; 
qne se peca al hacer dicho j1n·r.uncnto, y que se pe• 
caria doblemente al cumplirlo: en ose caso scelus 
esl fides. 

Esta decisión tiene lngal', no tan s<Slo cuo.ndo la. 
cosa es ilícita por derecho natural, sino nuu cuando 
lo es por derecho civil; pues nosotros estamos obli­
gados en conciencia á obedecer á la ley civil, y el 
juramento uo puede dispensarnos de esta obligación. 

Cuando el vicio de error de que hemos tratado 
s1ipra art. 3,:§. 11, hace nula 111 convención, igual­
mente hace nuJo el juramento que le acompaña; 
pues siendo la couvencióu nulo, en absoluto, no 
pnede nacer compromiso alguno que el juramento 
pueda confirmar. 

108. L:J. dificu1tad es mayor por lo que toca ó.
los vicios de violencia. Grocio conviene que una 
promesl\ que ha sido arrancadn por una violencia 
injusta, no obliga o.l que la ha hecho á. cnmplirla, 
por cuanto, aunque sea verdad tiue de díohu pro­
mesa nazca una obligadón que dará un derecho 
contra iní á aquel á quien se la ha bocho, úl v1:n­
drá por su lado, en reparación de la violencia in­
justa r1ue ha ejercido contra mi, :i liberarme del 
mismo. Mas, cuando esta promesa arrancada por 
nna Yiolencia injusta hí,, sido confirmada por ju­
ramcmto, bien que igualmente arranca,1o por la 
fuerza. Groeio pretende que yo csloy en eondcncia 
obligado á cumplirlo. poi· cuanto si yo no estoy 
obligado á cumplirlo vis á vis de ar¡uel ó. quien se 
lo he hecho, estoy obligado para con Dios, a. quien 
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he ofrecido cumplir ol juramento que he hecho; es 
por esto que si yo no cumplo esta promesa cuando 
está en mi mano el hacerla, me hago culpable de 
perjuicio; Grot. lib. 2., cap. 13, n. 1 i. 

El mismo autor observa que el heredero de aquel 
que ha hecho ese juralilento no es responsable de la 
obligación que del mismo resu1te; por cuanto mi be­
redero 1 que sucede á mi persona civil, y que me re­
presenta en t::mto que miembro de la sociedad civil, 
sucede es cierto á mis obligaciones oontrn.ctadas 
con los hombres en el comercio de la sociedad civil; 
mas no hereda mis obligaciones para con Dios. 
lbfrJ.. n. 17. 

109. Santo Tomá.s, II. 2, Q. 89, art. 7, también
creía que una promesa, bien que acompañadá de 
jura.mento, no era á la verdad obligatoria vis á vis 
de aquel que la había an:aucaclo por una violencia 
injusta, pero que lo ora delante de Dios y en el foro 
de la concieacia; que esta obligación no era á la 
verdad fundada en voto alguno, ui con persona nl­
guna, pero que estaba fun<lada en el respeto debi­
do al santo nombre de Dios, que se ha violado 
cuando no cumplimos lo que se ha ofrecido en su 
santo nombre. 

Sin em'bargo ofrece ese temperamento, que luego 
que he satisfec!Jo á lllÍ juramento pagando la cosa 
que me hab:ía ofrecido á pagar por juramento, pue­
do perseguir clelante de la jnsticia la devolución, si 
puedo probar la violencia que. se me liizo. 

Ese temperamento ofrece sus drncult.ades; pues, 
es pagar verdaderamente una cosa y cumplir un 
ji:uamento, ¿qué pagarla dici.s causa, .r con la inteu­
c1ón de reclamar lo que se La pagmlu? Es por esto 
que Grocio refuta ese modo de ver. Probare non
possum, dice, quod a quibusclain traditum est,· eum 
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1 �r, 

r¡m pr<edo11i q11icq11nm ;>1·0111isseti!, 111ome11trmeú sl 
tionl' posse cle.f1mgi

1 
ita 11t liceat quod .rnlvit -recupe: 

)'(j: t·n·ba cnim j1ffí(tne11li; IJUOd arl Deum. simJJliás.c:i1 
et cum a[fechl smzt ntci1,ienda; d. cnp. 13, u.0 15. 

110. Los papas han decidido también qne 11
promesa nc·ompafínda ík jurnmC'nto, bien que am 
<'ada por una violeocin injnstn, obligaba <lel::mte 
Dios. Esta es la decisión do Alejandro Ill al crcp. 
ex-lm dejurejur. Celestino TII, rnp. 15, d. t, él ice q 
los papas cunnclo absuelven á alguien de la violaci 
del juramento, no entienden animará aquellos q 
han hecho semejantes jnnnuentos á quebrautarl 
sino usar tan sólo de in<lulgencin por esa ,'iolaci, 
que debe ser traklda con la indulgencia (lll<:l mt 
cen lns faltas veniales, y no con el rigor de las fal 
mortales. Non eis rlicatur ut j,iramenta non sen,( 
setl si non ea attenderiuf, non ol, !toe fanquam pro m 
tolí rrimi11e JJimíendi. 

l lJ. Puffen<lorf, IV. 2
1 
8

1 
pionsa por lo <'ontra

que uua promesa arro.ncada por lo. violencia, b· 
qne confirmada por juramento no es obligatoria 
delante de Dios ni delante de los hombres. Sus 
zones son: l.º Que tal juro.mento cuando es rliri 
á la persona á quien yo prometo una cosa, n 
más qne unn atención solemne y religiosa de la 
mesa que he hecho á esta persona, pero no es 
voto; pues no contiene promesa particular a 
na hecha de mi parte á Dios de cumplir dicha 
mesa, por lo tanto no hay promesa alguna hec 
Díos. 2.0 Aun cuando se concibiera en un jura 
to una especie de voto que yo hiciera á Dio 
cumplir la promesa que he hecho, ese voto no s 
obligatorio delante de Dios, pues de ln misma 1 
nern que no son obligatorias las promesas hecb1 
los hombres sino en cuanto son aceptadas por a 
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llos ó. quienes se les hacen, de la misma manera 
los votos que se hacea ó. Dios no obligan para con 
Dios, sino cuando se puede cree1· que Dios los agra­
dece· y acepta. Ahora bien, ¿se puede creer que sea 
una cosa agra<lable á Dios, y que Dios agradezca 
que un inocente se despoje de sus bienes en pro• 
vecho de un malvado que ha a.rrancn<lo su promesa 
por una ,·iole11cia injusta á aquel á quien la ha 
hecho? 

Por lo que hace al respeto debido al santo 00111-
bre de Dios, sobre del qne funda Santo Tomás la 
obligación do cumplir lo que se ha ofrecido por ju­
ramento, no se puede, á la verdad, desconvenir, que 
es faltar ul respeto debido al santo nombre de Dios, 
y pecar gravemente, pl'ometer con juramento. bien 
que arrancado por la violencia, lo que no se tiene 
intención de cumplir, puesto que es hacer :;ieHir el 
santo nombre de Dios para una mentira: y Puffen­
dorf no podría negarlo. Pero después de haberse 
hecho este juramento, sea que la persona haya tcni• 
do ínti>h<iión de cumplir la promesa en aqnefüt 
ocasión, en cuyo caso no ho. habido pecado; sea que 
desde aquel tiempo ha tenido ínt-ención de no cum­
plirla, en cuyo caso ha habido pecado al hacer 
dicho jurameut-0; su violación no lo parece á I'uffen• 
dorf ser un pecaclo y una cosa eonkaria al culto de 
Dios. El arrepentimiento que debe tener la pe!'sona 
de bal>er hecho un juramento con intención de no 
cumplirlo, puede parecer exigir que dé lo que ha 
ofrecido; y conforme al caso según el cual tenia- ella 
entoces intención de dar, el temor que puede tener 
de escandali;::ar á los débiles, pu_ede también llevar­
le á dai: lo qne había ofrecido; mas en ese caso, 
Puffendorf piensa que la dicha persona liaría mejor 
en emplear e11 obras pio.s lo que ha de dar. que no 

7 
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ch'Lrsclo á aquel que lo ha. arrancado 1\ una promesa 
hechu pol' la Yiolencia, ti quien en rigor no es de­
bido, y quo no lto. de aproveohar sino para coutiuuar 
sus crímenf's. 

112. Xo nos falta <lecir más que uua palub�t
sobre el dolo. No es dudoso que una promesa, bien 
que confh-mada por jnramonlo, qne me ha sido sor­
pron,Uda por el dolo de aqnel ú quien so la he 
hecl10, no será mó.s obligatorin de lo (lue lo sería 
uua promesa orrancitda por la violencia; pues su 
dolo no le obliga iná.c, para 111í, que la que ol,ligarfo. 
In \·iolencia. Pero ese juramento le oblifl;lt á cumplir 
su promc!'ln delante de Dios. Según el sistema de 
Puffendorf, que hace qne aquel que a.1Tanca nna 
cosa por yiolencia uo obliga, tumpoco que<larfo. 
obligado en ese caso. Adoptando la opinión de Gro­
cio y de los otros que consídcrnu que el juramento 
aL·rm1eac1o por la violencia ol,lign, no debe por esto 
deducirse que aquol á quicm lm sido sorpl'cndido 
por <lolo aquel ó. quien la promesa ha sido bccha, 
obligue igualmente; pnes cuando consta que el ju­
ramento tiene por fundamento la falsa suposición 
de aquel hecho, sin la quo la promesa no se hubie­
se hecho, Grocio, ·ibid. n. 4, conviene que el jura­
mento no tieue efecto alguno, auu delante d<.; Dios 
Ln razón de esta díforeoda estu en cine aquel qu 
promete, aunque sea contratando, promete absolu­
tamente, r sin hacer depender su promesa <le con 
dirión alguna; en lugar de que aquel tiene intenció 
de haecr depender sn promesa, en algún modo, d 
la -verdad rfol hecho que supone, y que sin·e d 
funda1oe11Lo nl mismo. 
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S�CCIÓN Il 

De las otra8 cuusas ele obli_qacioncs 

¡:}. I. De los casi-contratos 

113. Se llama casi-contrato el hecho ele uua per­
sona, p<>rmitido por le. ley. que le obliga para con 
otra ú obliga otra persona para con ella, sin que 
enh'e ambas intervenga convención alguna. 

Por ejemplo, la aceptación que un heredero hace 
de una sucesi6u es un casi-contrato vis á vis de los 
legatarios: pues es un hecho permitido por la s leyes, 
qne obliga al her edero pnrn. con los legatarios, á pa­
garles los Iega<los selialados por el testamento del 
difunto, sin que haya intervenido eonYención alga­
na entre este heredero y los legatarios. 

Otro ejemplo ue casi-eontrnto so da cuando se 
paga por error de hecho una cosa que no se debe. 
El pago <le esta cosa es un hecho que obliga ú aquel 
que la ha recibido á <leYolverla al que la ba pagado, 
aun cuando uo se puede decir que haya inten·euido 
on ese c:aso entre ellos conveución alguua pal'a lo 
restitución de esta cosn.. 

La gestión l.{tle un tnl hace <le los negocios de nn 
ausente qne no se los ha encargado, es nn casi-con­
trato que le obliga á dar cuentns, y obliga al ausente 
para con él á. indemnizarle todo lo que ha desem­
bolsado. 

Podríamos citar otros muchos ejemplos de casi­
contrntos que pasaremos en silencio. 

114. En los contratos, el consentimiento de las
parte!! contratnntes es lo que produce la obligacíóll; 
eu loa casi-contratos no iuterviene consentimiimlo 
alguno, y es la ley soh\ ó la equidad natul'Cll lo que 
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produce la obligación, al bucer obligatorio el hecho 
de donde resulta. Es por esto que esos hechos son 
llamados ca.si-contmtos, y por cuauto, sin ser contra­
tos, y mucho menos Jelitos, producen obligaciones 
como las producen los conlratos. 

115. 'rodas las personas, aun los niños y los in­
sensatos, que no son capaces de consentimiento, 
pueden, por el casi-contrato que resulta de un he­
cho de un otro, venir obligados para eon él ó para 
con ellos; pues no es el consentimiento que forma 
esas obligaciones, puesto que se eont.ratan por el 
hecho de otro, sin hecho alguno de nuestra pélrte. El 
11so de razón en yerdad es necesario para la porson& 
de cuyo hecho resulta un casi-contrato: in.as no es re­
quericlo para las personas para quienes, ó respecto 
de quienes las obligaciones que resultan de ese he­
cho sou contratadas. 

Por ejemplo, si un tul ha gestionado los negocios 
de un niño ó de un incapacitado, esta gestión que es 
un casi-contrato obliga á, este niíí.o ó á este incapaci­
tado á satisfacer á aquel qu() ha gestionado dichos 
negocios de lo que él ha últimamente gastado; y 
obliga recíprocamente para con él á lu pe1·s011a 
que ha gestionado sus intereses á rendir cuenta de 
gestión, 

Lo mismo sucede respecto de las mujeres que es­
tán bajo la potestad marital, pues pueden compro• 
meterse para con otros, y obligar á los otros para 
cou ellas , sin estar autol'izada..s por sus maridos; 
pues la ley que les prohibe obligarse ni hacer otra 
cosa alguna como no sea bajo la dependencia del 
marido ó de su autoridad, no anula sino lo que ellas 
harán sin su autoridad, y no las obligaciones que se 
forman sin ningún Lecho de su part�-
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§. U. De los delilos y casi•delitos

116. Los delitos son la tercera causa que pro·
dtlce las obligaciones, y los casi-delitos la cuarta. 

Se llama delito al hecho por el cual una persona, 
por dolo 6 malignidad, causa perjuicio ó dauo a 
otra. 

El casi-delito es el hecho por el cual una persona, 
sin malignidad, sino por una imprndencia que no 
es e-xcusable, causa algún daño á otro. 

117. Los delitos 0 casi-delitos difieren de los casi­
contratos eu que el hecho de donde resulta el casi­
contrato es un hecho permitido por las leyes; en 
lugar de que el hecho que forma el delito ó casi­
delito es un hecho penable. 

118. Resulta de la definición qne hemos dado
de los delitos y casi-delitos, que sólo lo.s personas 
dotadas de razón son capaces de cometerlos; pnos 
los que no la tengan, corno los nifl.os é insensatos, 
no son capaces ui de malignidad, ni de imptudeuda, 

Es por esto que si un nifí.o ó un loco hace alguna 
cosl\ que cause dafí.o á alguien, no res11lta obliga­
c}ón ninguna de la persona de este niño ó de ese 
loco; pues lo que han hecho no es un delito, ni uu 
casi-delito, por lo mismo que no hay imprudencia, 
ni maEgnidad, de que no son susceptibles dicha 
clase de personas. 

No se puede definir precisamente la edad en que 
los hombL'CS tienen el uso <le razón, y son por con­
siguiente capaces de malignidad, gozando de ella 
unos antes que otros, así es que hay que estimar la 
enestiúu según las cÜ'ctmstancias¡ pero desde que 
una persona tiene el uso de razón, y que se pereibe 
en el hecho por el cual ha causado algún dafio á 
otro, reflexión ó maliguidad, el hecho es un delito; 
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y la persona que lo ha comctirlo, bien que no haya 
nlcanzudo todavía Ju cdnd de pubertad, contrnto. la 
obligación de reparnr el daño cuu::iado. De donde 
no.ce esta máxirun: Nmni11em in d,·lidís t11/{ls e:a11};al. 
La imprudencia se exünsa mucl10 más fácilmente 
en los jó-vcnes. 

119. Aunque In embriaguez baga perder el mo
de lo. ra:.:óu, una persono. no d0ja por esto ele estar 
menos ,,bligada IÍ la repnrnción del do.1·10 que lm 
hecho á. alguien en estado de embriaguez; pues es 
por su culpa si RO encuentra en tal deplorable esta­
do. Y eu eso difiere un hombre embríugado de los 
niños y de los it1scmatos, á. quienes no se puede 
imputar falta alguna. 

120. No es dudoso que un inco.pacitado por can•
!:ia. de prodigalidad se obliga á la reparació11 del ,laiío 
que ca.usa por los delitos ó cosí-delitos que cometa; 
pero no puedo contruor obligación algnna al contra­
tar. La razón de esta rliforencia es evidente. Aque­
lhm con quien ha contratado <leben saber con r¡uien 
contratan, siendo pública la. interdicción, y por con­
siguiente 0ónstales su estado. Mas nada se puede 
imp11tar á aquellos á quienes él ha causado rla11o 
por sns delitos 6 casi-delitos; pues no pueden sufrir 
perjuicio á causa de una interdicción, que uo debe 
procumrle In impunirlud de esos delitos. I�sta razón 
sirye también para decidir que uu incapa<'ilado 
puedo ser cornl.enado o.l pago de multas pecuniarias 
por sus delitos ó casi-<folitos, contra ln opinión de la 
glo�a ad Leg. ,,·i q_11is, 7. Cod. Umfo t'Í: de Barthole 
nd Log. -is qui bonis, fí. D. dll rerb. ohl.: y de algunos 
otros <loctores, qno dicrn qut>, Pote,itf quidcm ,WJ obli­
garr> nd pamam corpuralem, ,'led uou ad pumam pec11• 
niariam, quia ras sw1s aliena-re non potes[: pues l� 
intcr,licción no se ha establecido ruús que pnm im• 
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pedir qne contl'atcn temerariamente, y no paro. pro­
curarle ln impunidarl <l.e sos delitos. 

Todo lo que ncauamos d0 decir de los incapacitu­
dos tionc u plicacióu en rclaeiún á los menorei. púbe­
res, ó próximos á la ¡,uberta<l, '1UC' eslán t.odavia bajo 
lu nulori1lud del tut01•; salvo qno los hechos de impru­
dencia, que nosotros 11::nniunos casi-delitos, so excu­
sau m:is fácilmente en esos personns que en los ma­
yores incapndtn,los por causa !'lo prodignlida<l. 

121. No solameutc la perso011 que lia cometido
el delito 6 casi-rlelito esh\. obligada ti la reparación 
del duuo que hu cansado, sino que aquellos que tie­
nen bajo su nnt.oriclnd á <lidias pereonus, tales co1uo 
padre y madre, tutores y preceptores, son responsa­
bles de esta obligación cuan<lo el delito ó el ensi­
delito ha sido cometido on su presencia, y gt•ucrnl­
meute cuando pudiendo impe<]irlo no lo hau hecho: 
mas si no bon podido imprdirlo no son responsa­
bles: Y11llmn criMm 11atit11r is qui wm Jil'olúli,•t, q1111m 
prollil,en1 ,wn pote.si,{. 109. n. de flt,y. J11r.; ntlll cuan­
do el <lelit-0 se haya cometido á sn "lista ú lo haya 
sabido. Culpa carf'I qui scit, sed prohibere mm potas!; 
l. 60. o. eod. W.

De In misma. ruanera se hace respon�al>le :i los
amos del daüo causado por los delitos 6- casi-delitos 
de los i:1'iudos ú obreros que tengan on su servicio. 
Y lo son aun en ol caso de que no bnyan pedirlo im­
pedir el delito ó el casi-delito, cuando los delitos ó 
casi-delilos son cometidos por los dichos servidores 
ú obreros en el ejercicio de las funciones á las cua­
les estáu empleados por sus amos, aunque sea eu 
ousencia de éstos; lo que se ha establecido para ha­
cer á loR amos precavido.'! en no servil-se sino de 
buenos domósticos. 

Por lo que hace á los delitos ó casi-delitos que 
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puedan cometer fuera de sus funciones, los amos no 
inonrren en responsabilidad. 

122, Observad que aquellos que son responsa­
bles de la obligación de \m delito cometido por otra 
persona, y en cnya perpetrución no han concurrido, 
su responsabilidad es otra que la del autor del deli­
to. Bien que eso sea responsable personalmente por 
la suma á que haya .5ido condenado eu reparación 
del daúo Gil.usarlo, pudiendo en consecuencia redu­
cirlo IÍ pTisión,-prisión por deudas-y el delito es 
ele In naturaleza d� los que 11dmiten dicha rena, las 
personas que no t.ie11e-n otra responsablidad que la 
responsabilidad civil, sólo civilmente son responsn­
bles, y osí no procede el embal'go ó secuestro de 
bienes, ni el encarcelamiento é1e sus personas. 

§. De la ley

1�3. La ley natural es causa por Jo menos me­
diata de todas las obligaeiones: pues si los contra­
tos, delitos y casi-delitos producen obligaciones, es 
porque á priori la ley nat\tml ordena que cada uno 
oumpb lo que prometa y repare el daño causado 
por sn falt�. 

Es también esta misma ley la que hace obliguto• 
rios los l: echos de donde resulta alguna obligadón. 
y que s0.1 á este efecto llama.dos casi-contratos, como 
ya lo hemos notado. 

Hay obligac,iones que tienen por sol-a y única 
causa inmediata la ley. Por ejemplo, no es en vir­
t\ld de ningún contrato ni casi-cont1:nto, que los ni­
ños, cuando tienen los medios, están oblig·ados á 
snministrm· alimentos i sus padro y madre si estó.n 
eu la indigencia; esta obligación sólo la produce la 
ley natural. 
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La obligació11 que contrata la mujer de l'estitui1: 
la surua que ha pedido n prestado sin la autoriza­
ción de su mnl'ido, cuando esta .sulllu ha sido ea su 
provecho, no ha sido ni firmada por contrato algu­
no, ni por casi•contrato: pues el coutrato de ¡místa-
010 que le ha sido hecho <le esta suma sin la auto­
ridad de su mnrido, sieu<lo nulo, no puede producir 
obligación nlguna: Quod nitllum N1f, nulbtm producit 
eOeo/11111. Su obligación es, puesJ producida por Ja. ley 
uat11ral sola, que no permite qlll· 11a<lie se enriquez­
ca á expensas ele o tro: Nemim·111 ,,,quum est cum al­

terius clm,mo lncuplelrm: l. 206. o. ,lo Reg. Jur. 
La oblignción que tiene un prnpietario d� una 

cosa do la villa de Orleó.ns de veudor li su Yecino la 
comunidad del muro de sn casa que separa lus <los 
casas, cuando el ,·ecino quiere construir á su ludo, 
es una obligacii\u que tiene por sola y única causa 
la ley municipal que contiene dicha disposición. 

Muchos otros ejemplos so podrían citar de obli­
gAciones que tienen por sola y única causa la. ley. 

Esas obligaciones pl'Oducen una acción que se 
llama comlic!ío ex lege. 

SECCIÓN Ill 

De las personcis entre quienes puede su1,�istir 
tina obligación 

12-!. Xo puede e�istir obligucióu sin ln existen­
cia de dos persona!>; una que sea la que contrate 
ln oblígaci<ín, y otra en favor de quien se baya con­
ti<atauo. Aquel en favor de quien se ha contratado 
la oblignción se llama aoreéd01·, el que la ha contrn,­
tndo se llama de1ul01·. 

125. Aunque es de la esencia de la obligación
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el que existan dos persorrns, de las que uno. sea el 
ncreedor y la otrn el deuJor, sin cml.nirgo, la obli­
gación 110 se destruye por la muerte del uno ó del 
otro; })U('s se reputa que dicha persona vive en la 
de sus herederos que le1 '>Uccden en todos sus dere­
chos y ohligacio11es. 

1�0. ,\un en el caso de que el aereedor ó el 
deudor no <lcjnre heredero alguno, uo por eso se le 
dejaría de <>onsiderárselc vivo en la sucesión vu­
cauto; pues que dicha sucesión Yacante representa 
al <lifunto, ocupa el lugar de su persona y le suc.z­
de en todos sns detechos y obligaciones: Tlo,reditas 
perSúno• defuncti vicem sustinet: y esta ¡¡ersoua ficti­
cia, yn sea del acreedm•, ya sen del deudor, basta 
para l1acer subsisrir la obligfü•i(m después de la 
muerte, ya sea tle uno ú de otro. 

�o tan sólo puede uua obligación continuar sub. 
sistiendo en la persoun ficticia de una sucesión Vil· 
cante, ó para con una tal persona ficticia; pues hay 
ciertas obligndoues que pueden contrn:tarse por 
ano tul persuu11 ficticia paru con otru <lo la misma 
clase. 

Por ejemplo, cunndo un curador creado para una 
suc<'sión yacante administra los bienes de esta su­
cesión, coutrata para la persoua ficticia do esa su­
cesión vacante la obligación <le darle cuenta do su 
gestión y Yiceversa; esta personn ficticin de la imce­
sión ' acaule contrata pam con ese proum·ado1· lo: 
obligación de darle lo que sea de razón por lo que 
le ha costarlo la gestión de sus intereses. 

Varios otros ejemplos podríun citarse do obliga 
cioues contratadas por uua sucesión YncHute; tal es 
aquella que contrata con el cm·:1. que ha enterrad 
al difumo para el pago de sus derechos de fnuei·tiles. 
Viceversa. si alguien roba algún efecto lle uuu he-

Esta obra forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR © Barcelona. Imprenta de Fidel Giró, Cortes 212 bis

Libro completo en: https://goo.gl/t5wJs6



- 107 -

rencin. vacante, 6 la cirnsa algún perjuicio, r1?sultan 
obligaciones que contrata para con ln suce�ión va­
cante. 

l �7. Las asoeia<:iones y comunidades son una.
cierta especie ue pers011as civiles que puedeu con­
tmor oblligaciones, pero cou todas aquellas perso­
nas que están en el mismo caso. 

128. EYidcnte es oue los locos, los illsensatos,
los nifios, no son capa�es ,Je contratar obligaciones 
que nazcan do <lclitos ó fle casi-delitos, ni contratar 
por si mismos aquellas que 11acen <le los contratos. 
puesto que no son capaces <lo consentimiento, sin el 
cual no pllede haber ni convenciouc�, ni delitos. ni 
rnsi-delitos: más son capuces de contratar touas las 
obligaciones que sc contratan sin el l1echo de la per� 
sona que las contrata. Por ejemplo, si un tal ha 
administrado útilmente los ne�ocios <le uu loco, un 
insensato, un niño, e¡,e niüo, <•:-10 insensato, ese loco 
contrala la obligo.eión de reembolsarle á esa persono. 
lo que le haya costado su gl'stión, como lo h<'mos 
visto ya en el n. l ló. De la u.üsma manera contra­
tan tnmbíén todas lns obligaciones que sus tutores 
y curadores contratan por ellos y en su nombre, 
ti. 7--l. 

Por dcred10 romano, no se podía contratar ohliga­
ción alguna entre el pudre y el hijo qne estnvieru 
toda,rfo. bajo la polcsta<l del primero, si uo fuera e.:c 
carti.s crt11$is; 1mf(l, e,1:: ca11srt cast,rensis 11ec1dii. La ra­
zón estií en que el uh1o que estaba bajo esta potes­
tad no podía, extm has ca11sas, teuer 11adu eu pro­
piedad, pues adquirfa para su pn<lre todo lo que 
adquirfo,. La potestad paternal no t.<'niendo tal cftw· 
to en nuestro derecho, nada impirle que un padre 
eontrnte obligacioues para 4.:011 sus hijos, y <1uc esos 
hijos lns coutrnten parn con d. 
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SECClÓN IV 

De lo que puede ser olijeto y materirt de las obligacimies 

lt9. No puede haber obligación sin que haya 
alguna cosn que soa. debidn,, y que por lo tl:lnto 
constituya su objeto y mate1·io.. 

%- l. Tesis general sobre lo que puede ser objeto de las obli­
gaciones 

130. 1)bjeto de una oblignción puede serlo una
cosa propiamente dicha (res) que el dendor se obli­
ga ú dar, ó un hecho (factum) que el deudor se 
obligu á hacer ó no hacer; que es lo que resulta de 
la definición que nosotros hemos dado de la obli­
gación. 

No sola-lliento las mísmas cosas (fes) pueden ser 
objeto de una obligación; el simple uso de una cosa, 
ó In simple posesión de la cosa, puede ser objeto 
do la misma. Por ejemplo, cuando un tal alquila sn 
cosa, es el uso de la cosa, mejor que la cosa misma 
lo que es objeto de su obligación. Otros mil ejem­
plos podrían citarse. 

§. II, Qué clase rle cosas pueden ser objeto de una obligación 

Todas las cosas de licito comercio pueden ser ob­
jeto de obligo.cioues. 

No sólo un cuerpo □jo y determinado, romo un 
tal caballo, puedo ser objeto de una obligación; sino 
que mm alguna cosa indeterminada puede también 
ser objeto de la misma, como cuando un tal se com• 
promotc ó darme un cn.bnllo sin determinar qné ca­
ballo. Es preciso, sin embargo, que la coso, indeter-
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minada que sea objeto de una obligació1i tenga en 
su indeterminación una cierta consideración moral; 
Oportet est genus qiwtl clebetur, habecit certa,m fi,nitio­
nem,: como cuai1do se ha prometido un caballo, una 
vaca, un sombrero, en general: mas si la indetermi­
nación <le la cosa ca tal que la reduzca casi á nada, 
�10 habrá obUgacióu, falto de cosa qoo sea su objeto 
y materia , por cuanto cm el orden.moral, casi nacla, 
se mira como nadn. Por eje1uplo, dinero, trigo, vi­
no, sin que la cantidad sea determinada, ni detcr­
ruinable, puede ser objeto de una obligación, por 
cuauto eso se puede .redncir á casi nada, por ejem­
plo á 1.u1 diuerQ, á un grano de tTigo, á una gota de 
·duo. J<�s por esta ruzóu qt'Le la ley fl-lc, D. ele ved,.
obliy., decide que la estipulación trittiomn r1't1·e opm·­
lrJre, no produce obligación alguna cuando no se
puede saber la cantidad que los contratan.tes tengan
escrita.

Por lo demás, no es necesario que la cantidad que 
const.ituye hace el objeto de la obligación sea nctnal­
mente determinacla,cuando se contrata la obligaciórJ, 
con tal que pueda serlo. Por ejemplo, si un tal esta 
obligado á indell1llizarme los dafios y perjuicios que 
h� sufrido ó pueda sufrir en tal ocasión, la obligación 
es Yálida, bien que la suma de dinero á que ascien­
de 110 sea t@davia detcrmüwda, por cuanto es deter­
minable en el momento que se baga el peritaje. De 
la misma manera, si mi tal se obliga á suministrar­
me ti-igo para el alimento de mi familia durn.nte un 
afio, la obligación es válida, por más que t10 se haya 
determ111ado la cantidad, por cuanto es determina­
ble por la estimación que se hará de lo que es ne­
cesario para ello. 

132. Las cosos que no existen todavía, pero de
las que se espera la existencia, pueden ser objoto de 
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una olJligación, de manera,, S!n embargo, que la 
obligación dependa de la coudioión de su futura 
exirstcucía. 

Por ejemplo, cunnclo me obligo á entregar á un 
negociante en vino el vino que cosechnre este ano, 
la obligación es válídau,ento contrutndn, bieu qne 
no cxistn todavía. Mns si mis Yit1as se hielan, y que 
nada tenga quo recoger, la obligacíón so desvanece, 
falta de cosa. que sea su objeto, como si jam.ís se 
hubiese contratado. 

Estn regla, de qno hts cosus foturas pueden se1· 
objeto oe uua obligación, recibe una excepción por

las leyes romanas respecto ti. las .sucesiones futums. 
Esas leyes proLiben, como inmorales y contrarias 
á la honestidad pública, todas las convenciones qnc 
tengan l'ol:.lción con lns sucesiones futuras, ya sea 
por ar¡uclla que una persona h·atará ó dispondrá de 
su propio. sucesión futura respecto á otra persona d. 
quien él promete <lcj1üsela, aun en el coso do qne 
estn con"Veución se haga por un contrato de matri­
monio, l, 15, cod. de prict.; ya sen do aquellas en qne 
las partes trataran de la sucesión do un ton:el'O, que 
las dichas po.rtes ó una de ellas espero.u recoger, l. 
fin.. cod. de pact., á meuos de que ese tercero no in­
torvenga y no dé su consentimieuto á. la üOuveo­
ción; et?rl. L., fin.

Eu nuestro derecho francés, el favor de q\1e go­
zan los contrato� de matrimonio ha hecho admit.ir 
las couyenciones sob1·0 las sucesiones futurns. �os­
otros podemos por el contrato de mntrimonío de 
una pe1·sona

1 
comprometernos pnra cou ella á de­

jnrle Ullestra herencia futura en todo ó en parte: 
nosotros podemos ignahneute comprnmeternos a 
dejarla á los hijos que uazcnu del matriu1onío, Que 
es lo que se hace por las instituciones de heredero 
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cont1:actuales, que estün en uso en nuestros contra.­
tos de matrimonio, y de las que hemos tratado en 
el apéndice que se encueutra al final de nuestra ln­
troclucc'ÍÓn al fí!:1,lo de las s-11cesi.ones de la costumbre 
de Orleáns. Pnédese ignalmeute, por los coutrntos 
de mattiwonio, hacer, en interés de una de las dos 
familias contratantes, tales conveneiones que se juz­
guen conwuientes á propósito de las sucesiones 
futuras del tercero. Las estipulaciones de propio 
para con los colaterales y il,:, línea, son convenciones 
de esta especie, NoROiros hemos tratado Ele ellas en 
nuestra Ii1trod11cció11 general sobre la, costumbre de 
Orleáns, cap. 31 art. 4, §. 3. Fn(Wa de los contratos 
de matrimonio, las conveucione,s sobre las sucesio­
nes futmas no son admiiidas por nuestro derecho 
francés, como taUJpoco lo eran por el romano. 

Es neces(lrio uo confunélit· con una sucesión futu­
ra la sustitución ó el fideicomiso de los bienes de 
uu difunto que me los ha dejado á cargo de devol­
verlos á tal después de mi muerte. Esta sustitución 
é tideicomiso uo es una sustitución futura, por 
cuanto no forma parte de mi sucesión futura¡ es uua 
simple deuda que débo sal<lal' después de mi muerte 
respecto de aquellos que est{�n llamados á. la sus­
titución, y de ]Q que pueden trn.tar í'lurante mi vido., 
ya sea conmigo, ó entre ellos, l, I. y lG. Cod. rle Pacl.;
l. 11. Ood. de '.J'rrMs. 

La regla de q\10 las cosas íutnrus pueden ser ob­
jeto de uua obligación, reoibe otra excepción por 
las leyes de policía, tales son aquellas que prohiben 
á los uegociantes comprar los tl'igos ó el heno antes 
de la recolección, las lanas antes del esquill:'o, y que 
al efecto declara nulos todos los contratos que se 
hagan ú tal fin. Véase el Tratadó de policía de Dr,­
lamcwe. 
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1.33. No solamente lo.s cosas que pertenezcun f 
deudor pueden ser objeto de su obligación. siuo q 
también aquellas que uo le pcrtene;,;can, cunudo 
obliga á durlas; y en ese caso está obligado á resc. 
tarlas de aquellos que lus poseen parn darlas :t nqu 
!los Á. quieues las ha prometido.

Si .aquellos á quienes pertenezcau uo quim·e
venderla". el deudor no po<lría presumirse quito 
su obligaeión alegando el pretexto de que no es pQ
!"n culpa si no cumple su oblignción, pues no pue� 
obligúrsele u un imposible, puesto que esta máxiru 
de que uno no está obligado á un imposible, no e
verdad sino cuau<lo la cosa es posible en sí, par· 
que el ucroedor hnya estado en derecho de cont�
sobre la eje<-ución de aquello que se Je prornet5pues es nl deudor á quien hay que imputar la res 
ponsabilidad de haber eontrata<lo un compromisú
sin mirar antes lo que prometíu. 

134. Uno puedo obligarse á dar una cosa qt11 
pertenezm á un ti3rcero; pero lo que uno no puecl(
hneer es compl·ometN·se ó. darle á uno nna cosa qtu 
ya le pcrteuozca, (l. r. §. 10. D. Obl. et Al'l.) á meno: 
de que qólo le pertenezca imperfectamente, pues er 
ese caso la obligación sería válida, al efecto de q ut 
el deud<Jr -venga obligado á cntregár�da en estadc 
perfecto. Véase nnestro Tratado ,lel cont-rato de ven•
ta, n.-. cl ,11 si91tientes. 

135. Es eYidente que las cosas que no son pro
pias del comercio no pueden ser obj0to de oblign 
cióu alguna. Por ejemplo. nnú no puede obligarsE 
á rtnr una iglesia, una plaw pública, una cunon 
gía, etc. 

Tampoco se pne<le contratar la obligación de dm
uuo. cosa qne no pnerte po1:1eer, por ejemplo, uu de­
recho de servidumbre en una heredad, á uno, qm 
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110 tenga una heredad vecina. Mas uo es uecesnrio 
<!Ue a(ptel que se comprometn á. do.r una coso., sea. 
capall de tener y poseer esta cosa, cou tal que nquel 
á. quien él se comp1•omela á darla tenga capacidad: 
l. 3-t. D. do Vet'li. oU.

El edicto de l 7-!-8, ar!. U, habiendo hecho á los
poseerlores de mano muerta incapaces de adqui1·ir 
iumttebles. no se puede coutrutar con ellas la obli­
gación de darles un inmueble. 

¿en oficio enajenable puede ser vendido ó. una 
mujur? Sí; pues aunque sen incapaz de desompcfíar 
el título tlol oficio, no es inca¡laz de tener el rleredio 
financiero del oficio: y es esta g<-stión ecouúmica, 
mejor que el título, lo que está en el comercio, y 
es objeto de In obligación. 

§. III. Cuales l1echos pueden ser objeto de la., obligaciones

13G. Pum que un hecho pueda ser objoto de 
nna obligaci()n es necosaJ"io quo sea posible; pues 
I111p(',ssibili11m nulla obli!Jafio est: l. 86. D. de R. Leg. 

l'or lo J.emás, basto, que el hecho por el cual un 
l10mbro se obliga para conmigo, sea posihle eu sí, 
aunr1uc no sea posible en ese homhre: pues si yo no 
tuvic·re conocimiento do que á él no le era posible, 
he debitlo contar en su promesa; y �l se h.1 obligado 
dlirlamente en ese cnso l'especto á. mi in id quanti 
r11cti interc.sl non esse clecepfum. A él debe imputnr el 
no hnbel' examinado sus fuerzas, y el l1aberse tcrne­
rnl'irnneute comprometido á una ·cosa que e-xcedfa 
á cJlas. 

1:37. Uu hecho que es controrio ó. las leyes y á 
las buenas costumbres, es semejante á nquel que 
serío. absolutamt'nte imposible, y }>Or lo tauto no 
¡iuede l':er objeto ele obligación alguno. 
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Pal'a que un hecho pueda ser objeto de una olJJi. 
gación, es necesario también que lo que el <leudor 
se ha obliga<lo á hacer sea alguna cosa determina­
da. Es por esto que la ley 2, §. 5. o. de eo quo1J. certo 
loco, decide, qne si alguien promete á otro construir­
le una casa, sin decir dónde, no contrae eon tal pro­
mesa una obligación. 

1138. Eu fiu, lo que uno se obliga á hacer ó á 
no hacer debe ser de tal naturaleza, que, aquel res­
pecto á quien la obligación se coutrata, tenga interés 
en que uquo1lo se haga ó no se ha,ga; y ese interés 
ha de ser un interés a.preciabk 

La razón es evidente: siendo una obligación un 
lazo de derecho, no puede haber obligación cmmdo 
aquel que ha prometido L.ac:er ó no hacer nua cosa, 
puede dejar impunemente de hacerla. Ahora bien, 
es evidente que puede dejar impunemente de 
ejecutarla, cuando yo no tengo interés alguno jnsti­
preciable de que haga ó no lo que ha prometiclo; 
pues que de ello no puede resultar para con él, in­
demnización de daños y perjuieios por lainejecución 
de su promesa, pues la in,demnízación de dañ:os y 
perjuicios no es otra cosa que la estimación del in­
terés que tiene el acreedor eu la ejecución de la 
obligación. 

139. Un hecho rei:lpecto ul cual la parte que lo
estipula no tieno interés alguno, no puede á la ver­
dad ser objeto de uua obligación; mas puede ser la 
condición ó la carga, Por ejemplo, si yo hubiese 
convenido con vos que vos vendriáis á Odeáns á 
estudiar derecho durante un Mío, est,a eon�ención 
sería nula, y no resultaría de ella alguna obligación, 
por cuanto de ese hecho, del cual yo no pue<lo te­
ner interés algu110, no puede ser objeto de una obli­
g11ción para conmigo. Mas si uosotTos nos hnbiére-
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mos co1wenido q ne yo os daría diez pistolas, si 
veníais á estudiar derecho á. Orleáns, á cuenta de 
que vendríáis, la convención seria válida; pues ese 
hecho, bien que no me interese en modo alguno, 
puede ser la condición 6 la carga de la obligación 
que resulte do nuestta convención. 

Según ese principio, se ha juzgado válida una 
promesa por la cual un sobrino había prometido á. 
su tío no jugar inas, bajo pona de trescientas libras 
quo se obligaba A pagade caso que faltara á su pro­
mesa. La sentencia se encuentra en Maynard y 
Fapon. 

1-!0. Un hecho, para ser materia de una obliga­
ción civil, debe sel' m1 hecho poi· el cual aquel, res­
pecto :t quien se ha co1itTatado, tenga un interés 
apreciable á precio de dinero. conforme á las expli­
caciones arriba indicadas. Mas no es lo mismo res­
pecto ó. la obligación natural; pues bust,u que el 
hecho que os 1nateria de la misma, sea uo hecho tal 
que aquel, para quieu ha sido coutratado, tenga un 
interés de uua justa afección, pura que la obliga­
ción sea válida como obligación natural. Aquel que 
ha prornetido ese hecho y falta á su palabra, tenien­
do poder para cumplirla, peca. y se hace culpable 
en el foro de la conciencia, bien que no pueda ser 
perseguido delanle del foro exterior. Véase supra 
cap. §. 1, art. 5, §. l. 
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